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CAPÍTULO 1 
ROCOTAS 


A Óbila se le veía muy contento, se diría que entusiasmado. Su padre 
era el jefe de la aldea, llamada Rocotas por el pueblo vettón, y le 
había comunicado que, en breve, partirían hacia Alto Monte Sagrado 
para su reunión anual. Óbila, por primera vez en su vida, marcharía 
con ellos y no se quedaría en la aldea como en años pasados. Ya tenía 
edad suficiente para iniciarse y comenzar su formación como 
guerrero. No sabía en que consistiría la iniciación, ya que se mantenía 
en secreto, pero era un paso necesario que debía dar cualquier joven 
que desease portar armas y convertirse en un gran guerrero vettón. 
Según le habían contado a Óbila, Alto Monte Sagrado era una aldea 
similar a la suya pero en un monte mucho más alto. En dicha 
población se encontraban los sabios y hechiceros que cuidaban de que 
los dioses protegiesen a los pueblos vettones y a sus moradores. Parece 
ser que los hechiceros disponían de una roca tallada en la que 
sacrificaban animales, y en algunas ocasiones hombres, para mantener 
satisfechos a los dioses y que les diesen su protección. En todas las 
aldeas había un hechicero y este, con toda seguridad, recibió sus 
enseñanzas en Alto Monte Sagrado. Visitar la cuna de la magia y la 
espiritualidad entusiasmaba a todos, y principalmente a los más 
jóvenes. 

Rocotas estaba en un monte cercano a un río que durante todas las 
épocas del año llevaba suficiente agua, lo que permitía que los 
habitantes tuviesen siempre a su disposición el preciado líquido. La 
aldea estaba cercada por una muralla de piedra, de varios pasos de 
grosor, y en cuya parte superior había una empalizada. En lo alto de 
dicho cerramiento se encontraban siempre varios guerreros haciendo 
rondas de vigilancia para asegurar que no fuesen atacados por 
sorpresa. 

Fuera de la muralla, por la parte mas susceptible de sufrir una 
incursión enemiga, había un sembrado de rocas de distintos tamaños, 
muchas de ellas con afiladas aristas, bastante próximas las unas de las 
otras y cuyo fin era dificultar una posible avalancha de hombres y 
caballos con intención de atacarles. En el caso de que hombres y 
animales llegasen a la carrera verían dificultado su avance y serían 
presa fácil para los guerreros apostados detrás de la empalizada de la 
muralla. 

Rocotas tenía interiormente dos partes bien diferenciadas y separadas 
por otro murete. En una zona se encontraba la aldea propiamente 
dicha y la otra era utilizada para encerrar el ganado. Los animales 
guardados en la cerca eran vacas y cerdos, en su mayor parte, aunque 


había algunas cabras y ovejas. Cabras cada vez quedaban menos ya 
que estas continuamente saltaban y se escapaban de los cercados, 
teniendo que ser buscadas por sus dueños para volver a llevarlas al 
redil. Si no hubiese sido por la gran calidad de los quesos procedentes 
de la leche de cabra es más que probable que dichos animales habrían 
dejado de existir en la aldea por la cantidad de quebraderos de cabeza 
que producían. 

Los vettones de Rocotas eran, en su mayoría, ganaderos; aunque no 
faltaban hombres y mujeres que se dedicaban a otro tipo de artes y 
oficios. Había comerciantes que continuamente iban y venían llevando 
los productos manufacturados en la aldea a otras localidades para 
cambiarlos por diversos productos. También había alfareros, 
carpinteros, canteros, hilanderas, curtidores, herreros... y por supuesto 
guerreros. Estos últimos eran los encargados de la seguridad y el 
gobierno. 

En las filas de los guerreros había distintos grados, siendo el padre de 
Óbila el Jefe de todos ellos. Según fuera la riqueza y posición del 
guerrero así eran las armas y ornamentos que poseía. Había algunos 
que disponían de espadas y escudos de estupenda manufactura y 
otros, los de más bajo rango, tenían pequeñas espadas y dagas de baja 
calidad así como escudos poco elaborados. 

Como en todos los pueblos, existían algunos hombres y mujeres que 
no tenían oficio ni beneficio y se dedicaban a mendigar para poder 
llevarse algo a la boca. Muchos de ellos eran lisiados o deformes que 
no valían para trabajar. 

Los esclavos también formaban parte de la sociedad dentro de la aldea 
y eran los encargados de realizar las tareas que les ordenaba su amo y, 
como contraprestación, disponían de un lugar donde dormir y comida 
suficiente para poder subsistir. Los esclavos no tenían ninguna 
posesión; incluso sus ropas pertenecían al amo que los alimentaba. 
Óbila, relájate; todavía quedan bastantes soles antes de que partamos 
hacia Alto Monte Sagrado Lle dijo su madre con una sonrisa en la 
boca al ver que las piernas no paraban de moverse arriba y abajo. 

Ya, madre, pero tienes que comprender que es algo para lo que llevo 
esperando toda mi vida. Ir con padre a Alto Monte Sagrado indica que 
ya soy adulto y pronto comenzaré a formarme como guerrero. Estoy 
cansado de llevar las vacas de un lado para otro; es una tarea muy 
aburrida que cualquiera podría hacer. 

¡Qué impaciente eres, Óbila! Ya verás como, tarde o temprano, 
echarás de menos pastorear las vacas. 

No lo creo, madre. ¡Yo seré un gran guerrero! 

Ojalá no necesitásemos de guerreros. Es una pena que los dioses nos 
pongan tantos enemigos en nuestro camino L'murmuró la madre de 
Obila. 


Los dioses han puesto enemigos para que podamos ser guerreros, 
madre. 

Anda, déjate de tanto soñar y trae más bellotas. Las mueles bien con 
el molino y echas la harina en su recipiente. Todos queréis comer 
tortas pero nadie está dispuesto para hacer de molinero. 

Es que estar moviendo la piedra es muy aburrido, madre. 

Óbila salió de la casa, construida de piedra y con el techo realizado 
con palos, ramas y otros materiales vegetales. Su madre se quedó 
dentro, sentada en el banco de piedra, con una sonrisa en los labios y 
continuó sus labores de hilado. Fuera hacía un poco de frío y en la 
casa, cerca del hogar, se estaba muy confortable. 

El joven se encaminó, con una cesta en la mano, hacia el almacén en 
el que conservaban las bellotas. Al llegar, acarició a los dos gatos que 
estaban en la puerta, vigilantes por si algún roedor osaba acercarse 
con la intención de hacer suyos los frutos almacenados. 

Una vez llena la cesta con las bellotas de encina volvió hasta la casa y 
vio que su padre entraba en la misma. Óbila decidió que no sería 
bueno molestar a sus padres en estos momentos por lo que dejó la 
cesta en la puerta y se fue a dar una vuelta por la aldea. 

Todo el mundo estaba ocupado con sus quehaceres diarios. El alfarero, 
en su torno, estaba realizando una bonita vasija. El herrero no paraba 
de golpear un hierro caliente que, tarde o temprano, se convertirá en 
un utensilio que, de momento, no se podía adivinar ya que todavía era 
algo sin forma definida. A lo lejos se oían los golpes que los canteros 
daban a las rocas para partirlas y llevarse sus trozos para las 
reparaciones de la muralla o para realizar una nueva casa. Varios 
pequeños estaban jugando con sus bolas de arcilla, decoradas con 
puntos y rallas, intentando colarlas en un hoyo que habían realizado 
en el suelo. Óbila sonrió al recordar que, hasta hace poco, él también 
participaba en esos juegos de niños. 

El joven se acercó a la muralla, donde había dos guerreros 
conversando entre sí. Sin hacer ruido se aproximó para intentar 
escuchar su conversación ya que, en muchas ocasiones, los hombres 
de armas comentaban sus conquistas amorosas y las delicias 
conseguidas de manos de hermosas mujeres de lugares exóticos. Los 
dos hombres, que se percataron de su presencia, se guiñaron un ojo y 
cambiando el tema de su conversación, empezaron a hablar con voz 
más alta para ser perfectamente escuchados: 

Dentro de poco visitaremos la aldea de los Hombres que Hablan con 
los Dioses. Ya tengo ganas de hacer la excursión. Últimamente la vida 
aquí es muy aburrida | dijo uno de ellos. 

Tienes razón Oscar. Melvín, el jefe, ya nos ha comunicado nuestra 
partida a los que le vamos a acompañar. Yo también estoy deseoso de 
ir. 


Ya me imagino, Nelson, que la sacerdotisa, Moira, tendrá algo que 
ver, ja, ja, ja. 

¡Calla Oscar! A ver si mi mujer va a estar cerca y te va a escuchar. 
ómo se entere de mis andanzas con la sacerdotisa me corta lo que me 
cuelga de la entrepierna. Ja, ja, ja. 

Vale, vale, ya me callo. Y este año va el hijo del jefe a su iniciación. 
Menos mal que cuando somos jóvenes no sabemos en qué consiste 
nuestra iniciación que si no... 

¡Calla, calla! Mira que se pasa mal. ¡Qué dolores tan terribles! De 
haberlo sabido no sé si me habría prestado para la iniciación. Solo de 
acordarme me entran sudores fríos. 

Óbila, como era de esperar, no perdió la ocasión de escuchar a los 
guerreros y se le llenó el cuerpo de escalofríos y tembleques. ¿Qué 
sería eso tan terrible que sucedía en la iniciación? ¿Podría soportarlo? 
Salió corriendo y los guerreros, apostados en la muralla, rieron a 
carcajadas al verle correr. 

Nada más llegar a la entrada de la casa se paró para coger la cesta con 
las bellotas, entró y, sin decir nada, se dedicó a introducir bellotas en 
el cuenco destinado a tostarlas en el hogar. Se trataba de una especie 
de vasija de barro pero con multitud de agujeros algo más pequeños 
que el tamaño de una bellota. Cuando consideró que se habían tostado 
lo suficiente, las peló y las colocó en la piedra para proceder a 
molerlas. Posteriormente, depositó la harina resultante en la vasija 
que para ello tenía destinada su madre. El padre ya no estaba en casa 
y su madre tenía todos los pelos revueltos, pero Óbila no se fijó en ello 
ya que estaba pensando en los horrores que debería sufrir en su 
iniciación. Dicen que el desconocimiento es el que provoca el mayor 
sufrimiento y ello es lo que le estaba pasando al joven. Al desconocer 
en qué consistía el rito de la iniciación, se imaginaba todo tipo de 
torturas y padecimientos. «Es lógico», pensó, «ya que un guerrero debe 
ser capaz de soportar los más terribles dolores». 
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CAPÍTULO 2 
MESETA 


¡Ya había llegado el gran día! Todo el mundo en la aldea estaba 
revolucionado con la idea de partir. Casi todos marcharían rumbo al 
acontecimiento anual. Solo se quedarían en el poblado los que, por 
uno u otro motivo, decidiesen no abandonar la aldea, los impedidos, 
los ancianos que ya no estaban para viajar, los niños de poca edad y 
algunas mujeres que se encargarían de los pequeños tanto propios 
como de las madres que decidían acometer el viaje. Por supuesto un 
destacamento de guerreros permanecería para garantizar la seguridad 
de las personas que allí quedaban así como de la integridad de la 
aldea. También quedarían unos cuantos esclavos para continuar 
realizando las tareas más pesadas. Por supuesto, los mendigos estaban 
excluidos de participar en el viaje. 

Óbila estaba en su vivienda preparando la bolsa de piel con lo 
necesario para el viaje. También había llenado un pellejo de lechón, 
especialmente tratado para ello, con agua del río. No podía olvidar el 
arco y las flechas que había fabricado con la ayuda de su padre, ya 
que era la única arma que le permitían portar mientras no hubiese 
pasado por el ritual de iniciación. Sabía que su padre tenía preparada 
una bonita espada para entregársela, pero por más que insistió no 
consiguió que se la enseñase. 

La verás cuando seas un guerrero y no antes Llle dijo su padre 
cortando tajantemente los ruegos de Óbila para que se la mostrase. 

Su madre les iba a acompañar en esta ocasión. En los años anteriores 
prefirió quedarse en la aldea a su cuidado, pero esta vez nada la 
retenía y prefería viajar al lado de su hombre y poder asistir a la 
iniciación de su hijo. 

Todo estaba preparado. Las puertas de la aldea, realizadas con grandes 
tablones de madera, se abrieron para dejar paso a los viajeros. El Jefe, 
Melvín, iba al frente montado en su flamante caballo blanco. Le 
seguían algunos guerreros y, posteriormente, el grueso de los 
hombres, mujeres y carros. Llevaban consigo todo tipo de mercancías 
y animales para comerciar en Alto Monte Sagrado. No faltaban los 
carros llenos de vasijas y otros utensilios de barro. Varios portaban 
jaulas, realizadas con palos, llenas de gallinas, patos, pavos o palomas. 
Varios pastores se encargaban de que los cerdos, vacas, ovejas y 
cabras siguiesen a la comitiva y ninguno se quedase rezagado. Los 
jóvenes, que iban a ser iniciados, viajaban juntos y se les notaba 
nerviosos; a fin de cuentas ellos eran parte protagonista de la 
expedición. 

Una vez todos hubieron salido de los muros que rodeaban la aldea, a 
poca distancia, se encontraron con las estatuas de piedra. Se trataba 


de tres esculturas que representaban, dos de ellas, a imponentes toros 
y Otra a un cerdo salvaje. Median tres pasos cada una y alguna de ellas 
era más alta que los hombres más altos de la aldea. Toda la comitiva 
se paró y el hechicero se acercó a los pétreos animales para realizar 
una plegaria a los dioses, pedir que el viaje no tuviese complicaciones 
así como que fuese fructífero. Todos los hombres y mujeres rodearon a 
las estatuas y escucharon en silencio las palabras del Hombre que 
Habla con los Dioses. Nadie osó interrumpir ya que ello traía mala 
suerte. 


Oh Dios de la tierra. 
Oh Dios del cielo. 
Oh Dioses del sol y de la luna. 
Oh Dios de los animales. 
Oh Dios de las aguas. 
Oh Dios de las plantas. 
Os pedimos con humildad, 
que nos protejáis en nuestro viaje. 
Estamos aquí, junto a los animales de piedra, 
representantes de los más poderosos, 
haciendo las ofrendas para ser escuchados. 
¡Gracias Dioses por todos vuestros favores! 
¡Gracias Dioses por darnos la vida! 


Y, a continuación, todos los miembros de la comitiva depositaron algo 
comestible a los pies de los animales de piedra. Las ofrendas serían 
consumidas por los animales salvajes y, a través de ellos, llegarían a 
los dioses. Sería buena señal si, a la vuelta, no quedaba ni rastro de las 
ofrendas depositadas. 

La comitiva se volvió a poner en marcha. Las puertas de la aldea se 
cerraron y los guerreros situados en lo alto de la muralla, tras la 
empalizada, hicieron gestos de despedida que fueron devueltos por los 
que marchaban. Pasarían bastantes lunas antes de que se volviesen a 
encontrar. 

Estoy nervioso Llle dijo Óbila a Altai, que era hijo de uno de los 
guerreros que acompañaban a su padre y con el que tenía muy buen 
trato. 

¡Cómo para no estarlo! | le respondió su amigo!!. Cada vez que 
pienso en el rito de iniciación me emociono al comprender en que me 
convertiré en un guerrero como mi padre. 

Ya, a mí lo que me preocupa es lo que les escuché decir a dos 
guerreros que estaban de guardia en la muralla el otro día. 

¡Óbila! ¿Qué dijeron esos guerreros? | preguntó su amigo e hizo que 
el resto de jóvenes se acercaran para escuchar lo que tenía que decir. 


La verdad es que no tengo claro si debo deciros lo que les escuché 
ecir. Aunque pensándolo bien a mí me gustaría que me lo dijesen así 
que os contaré lo que oí aquel día. 

¡Vamos Óbila! Cuéntanos lo que oíste. Mira que te haces de rogar 
le dijo otro de los muchachos. 

Está bien. Hace unos soles salí de mi casa a un recado que me mandó 
mi madre. Al volver vi como mi padre entraba en la casa y por ello 
decidí ir a dar una vuelta por la aldea. Al final me encontré a los pies 
de la muralla donde había dos guerreros de guardia que estaban 
conversando. Me escondí, sin que me vieran, para escucharles y les oí 
decir, claramente, que si hubiesen sabido en que consistía el rito de 
iniciación no tenían claro que se hubiesen prestado para hacerlo. 
Dijeron que los dolores y padecimientos que sufrieron fueron casi 
insoportables. Me entró tembleque en las piernas y decidí volver 
corriendo a mi casa. Desde aquel día estoy bastante preocupado. ¿Tan 
terrible será el rito de iniciación? 

Todos los muchachos le escucharon atentos y cuando les dijo que los 
sufrimientos eran casi insoportables se pusieron a temblar. ¡Por algo 
nadie les quería contar en que consistía el rito! Lo mismo, si se lo 
contaban, ninguno querría pasar el trance. Los jóvenes quedaron 
pensativos durante un buen rato, dándole vueltas a lo que les había 
contado Óbila. 

Deberíamos insistir a nuestros padres para que nos contasen en qué 
consistirá nuestra iniciación | dijo por fin uno de los muchachos. 

Yo lo he intentado mil veces con mi padre y nada he conseguido 
dijo Altai. 

El resto de los jóvenes asintieron con la cabeza ya que era algo que 
todos habían intentado infinidad de veces sin resultado alguno. En 
más de una ocasión, por ponerse pesados, habían conseguido enojar a 
su progenitor y que este les propinase un buen coscorrón o los 
sometiese a algún castigo. Poco podían hacer al respecto, por ello 
acordaron no volver hablar de ello y encomendarse a los dioses. 
Durante el camino los guerreros miraban a los jóvenes que iban a ser 
iniciados y cuando vieron que la ansiedad de los chicos había 
aumentado comenzaron a reírse de ellos. Los guerreros que originaron 
los temores de los próximos iniciados se encargaron de difundir, entre 
los compañeros de armas, lo sucedido días atrás cuando vieron 
acercarse a Óbila. El mismísimo jefe soltó una sonora carcajada 
cuando se enteró de lo sucedió y casi se cayó de su cabalgadura. 
Después de dos jornadas, recorriendo los caminos rumbo al destino 
sagrado, llegaron a la aldea llamada Meseta, que se denominaba así 
por encontrarse en una elevación del terreno. En cuanto los habitantes 
de Meseta vieron llegar a los visitantes, el jefe de la aldea junto con 
varios guerreros salieron a su encuentro para darles la bienvenida. Los 
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dirigentes de las dos aldeas bajaron de sus caballos y se fundieron en 
un cálido abrazo. La tribu de Óbila pasaría la noche allí para, el día 
siguiente, retomar de nuevo el camino acompañados por los 
habitantes de Meseta que viajarían también a la reunión anual de Alto 
Monte Sagrado. 

Meseta era una aldea que ocupaba una extensión aproximadamente el 
doble de grande de la que ocupaba la de Rocotas. La entrada por la 
que accedieron los visitantes tenía forma de pasillo, estaba 
fuertemente vigilada desde lo alto de la muralla y se podían ver varias 
torres cuadradas en las que se atisbaban hombres armados. Toda la 
muralla tenía una empalizada detrás de la cual se parapetaban los 
guerreros de guardia. Nada más entrar, a la izquierda, pegado a otra 
muralla interior, se podía ver claramente la situación del cementerio. 
Por lo que podían observar los recién llegados, debía haber gran 
cantidad de enterramientos ya que el número de piedras que los 
señalaban era bastante numeroso. 

Otra puerta llevaba hasta un nuevo recinto amurallado en el que se 
encontraba recogido el ganado. Como en Rocotas, en esta aldea 
poseían vacas, cerdos, cabras y ovejas. También era numeroso el 
número de caballos. Al fondo del recinto en el que recogían el ganado 
se veía una nueva muralla con puertas y torres de vigilancia a ambos 
lados, precedidas por sendos campos de piedras hincadas. Si unos 
supuestos atacantes conseguían llegar hasta esta tercera muralla 
verían impedida su carrera por las cortantes y puntiagudas piedras. Al 
atravesar esta última puerta los visitantes entraban en la aldea 
propiamente dicha y que constaba de numerosas viviendas. Como en 
Rocotas, las casas estaban confeccionadas hasta cierta altura de 
piedras y adobe. Los tejados eran de ramas y otros materiales 
vegetales y por muchos de ellos se veía escapar el humo de los 
hogares que denotaba que sus fuegos estaban encendidos. 

La actividad en la aldea era frenética ya que se estaban realizando los 
preparativos para asistir a la reunión anual en Alto Monte Sagrado. 
Óbila estaba ensimismado viendo a tanta gente por las calles de la 
aldea. Estaba claro que allí vivían muchas más personas que en su 
poblado. No paraba de ver gente y había muchísimas casas con 
pasillos para pasar entre ellas. 

Distintas familias acogerían a los visitantes para que pudieran pasar 
cómodamente la noche en la aldea. Hay que pensar que casi todos 
tenían parientes en Meseta ya que muchas de las uniones de pareja 
que se realizaban eran con hombres o mujeres de otras aldeas. 
Normalmente la mujer que se unía a un hombre se trasladaba a vivir a 
la aldea de este, aunque no era infrecuente que pasase lo contrario. 
Muchas veces dependía de las posesiones que uno u otro pudiese 
aportar. Había ocasiones en las que la mujer podía disponer de 


mejores recursos que el hombre y decidían quedarse en la aldea de 
ella. Ciertamente esto era poco habitual pero en algunas ocasiones 
sucedía. 

¿Cómo te llamas? Llle preguntó a Óbila un chico, que debía tener 
más o menos la misma edad que él, al entrar en la vivienda en la que 
ería acogida la familia del jefe de Rocotas. 

Me llamo Óbila y soy el hijo del jefe de Rocotas. Este año viajo con 
mi aldea para iniciarme y convertirme en guerrero como mi padre. 
¡Qué bien! Lirespondió el muchacho entusiasmado!l. Yo también 
viajaré con mi aldea con el mismo propósito. Reconozco que estoy 
muy nervioso. 

Yo también estoy muy nervioso. Y tú ¿cómo te llamas? 

Perdona, no te lo he dicho, soy Brayan, el hijo del jefe de nuestra 
tribu. 

Tu padre vino a recibirnos y se fundió en un abrazo con el mío. 

Sí, creo que sus padres eran hermanos. Eso significa que, de alguna 
manera, nosotros también pertenecemos a la misma familia. 
¡Abracémonos entonces! [Idijo Óbila abriendo sus brazos y 
ofreciendo su mejor sonrisa. 

Óbila acompañó a Brayan a recorrer la aldea. Casi se podría perder 
uno entre tantas casas y pasillos. Las gallinas recorrían las calles y una 
oca, que intentó picar a Brayan, se llevó una patada que la hizo correr 
despavorida ante la reacción del muchacho. 

Alfareros, herreros, curtidores, hilanderas, carpinteros y otras 
profesiones dejaban clara la gran actividad de la población. También 
era evidente que la actividad agraria tenía mucha importancia en la 
aldea ya que se veían gran cantidad de utensilios, necesarios para tal 
menester, apoyados cerca de las puertas de las casas. En Rocotas, poco 
se cultivaba ya que la orografía no lo permitía. En cambio cerca de 
Meseta había grandes llanuras perfectas para el cultivo de cereales y 
productos hortícolas. 

Quisiera preguntarte algo, Brayan. 

Pregunta lo que quieras, Óbila. Si conozco la respuesta, estaré 
encantado de responderte. 

¿Sabes en qué consiste el rito de iniciación? Me tiene preocupado 
dijo Óbila visiblemente nervioso. 

Pues no tengo ni idea. Lo mantienen en secreto. He intentado 
sonsacar a mi padre y a mi madre alguna pista pero nada he 
conseguido. También he hablado con algunos que se iniciaron el año 
anterior y nada. Todo se mantiene en secreto. No tengo ni idea de lo 
que nos espera aunque todos se ponen muy serios y bajan la vista 
cuando se les pregunta. 

Yo tampoco he conseguido sonsacar nada a nadie. Lo único... 

Lo único ¿qué? ¿Has averiguado alguna cosa? Todos mis amigos 


Un 


están nerviosos ya que desconocen, igual que nosotros, lo que nos 
espera. 

No sé si debo decirte lo que he escuchado. No es nada alentador. 
¡Suelta lo que sea! ¡Me tienes en ascuas! 

De casualidad escuché a dos guerreros de mi aldea hablar sobre el 
rito de iniciación; dijeron que si hubiesen sabido en qué consistía no 
se hubiesen sometido a él. ¡Qué fue una experiencia terrorífica y muy 
dolorosa! Cada vez que me acuerdo me entra flojera de piernas. 

Me está dando miedo lo que me dices. ¿Qué podría ser tan terrorífico 
y doloroso? 

No tengo ni idea. Lo único que se me ocurre es que un guerrero debe 
estar preparado para soportar todo tipo de dolores y penurias. Por 
ello, lo que pienso es que nos martirizarán para ver si somos capaces 
de aguantarlo. Yo también tengo miedo. 

Creo que será mejor no decirles nada a mis amigos. Cuando todo se 
mantiene en secreto por algo será. 

Sí, Brayan, por algo será. 


CAPÍTULO 3 
ALTO MONTE SAGRADO 


Brayan durmió mal esa noche debido a la conversación que mantuvo 
con Óbila referente a la ceremonia de iniciación. Óbila, en cambio, 
parece que se relajó un poco al desahogarse con Brayan y no durmió 
mal del todo. 

Al amanecer todo el mundo se puso en marcha. La caravana de 
hombres, mujeres, carros y animales que salió de la aldea de Meseta se 
multiplicó por tres. Los jóvenes de ambas aldeas se juntaron y a la 
cabeza marchaban los jefes de las dos localidades junto con sus 
guerreros de confianza. 

Al igual que cuando salieron de Rocotas, toda la comitiva se paró ante 
varias esculturas de piedra con formas de toros y cerdos. En este caso 
fueron dos los Hombres que Hablan con los Dioses los que dijeron sus 
oraciones mientras todos guardaban silencio. La cantidad de alimentos 
que se depositaron a los pies de las esculturas hicieron varias 
montañas pequeñas que servirían de alimento a los animales salvajes 
de la zona. Los habitantes de Meseta dejaron, principalmente, 
productos vegetales, en cambio los de Rocotas depositaron, en su 
mayoría, carnes secas. Todos rogaron que a la vuelta no quedase nada 
como señal de que los dioses aceptaban con agrado sus ofrecimientos. 
Si el camino desde Meseta a Alto Monte Sagrado lo hubiesen hecho a 
caballo, o incluso andando pero sin carruajes ni animales, les hubiese 
llevado bastante menos de una jornada recorrerlo. En este caso, con 
las cargas que llevaban, les llevaría dos jornadas. Al poco de parar, 
para acampar y pasar la noche, se acercó un destacamento de 
legionarios romanos, con un decurión al frente, para parlamentar con 
los jefes de las dos aldeas. 

Los jóvenes, en cuanto vieron que se acercaban los jinetes romanos, 
corrieron hacia la zona donde estaban los jefes. Los ojos de los chicos 
no se despegaron de los flamantes visitantes con esbeltos caballos. 
Todos llevaban escudos redondos, adosados a los lomos de sus 
cabalgaduras, así como espadas cortas o gladius sujetas a sus 
cinturones, varias jabalinas, cascos metálicos en sus cabezas y un 
recubrimiento de malla metálica en su cuerpo. También llevaban 
brillantes protecciones en sus piernas desnudas. 

Los jefes de las dos aldeas levantaron el brazo derecho con la mano 
extendida y el decurión, al frente de los jinetes, imitó el gesto. Según 
se decía, los romanos imitaron el gesto que realizaban los habitantes 
de Iberia para saludarse y lo adoptaron como propio. 

¿Supongo que os dirigís a vuestra reunión anual? | preguntó el 
decurión mirando a la pareja de jefes que tenía enfrente. 


Así es Lirespondió el padre de Óbila dejando claro que mucho afecto 
no se tenían. 

Durante unos instantes unos y otros se quedaron mirando. 

Tened buen viaje y buenas fiestas | dijo el decurión a la vez que se 
despedía con la mano y ordenaba partir a los que le acompañaban. 

Mil rayos les partan a estos romanos invasores | murmuró el padre 
de Brayan cuando los jinetes se hubieron alejado un poco. 

Mil rayos les partan llrespondió el padre de Óbila asintiendo y 
apretando los dientes. 

Cuando llegó la noche se encendieron multitud de hogueras alrededor 
de las cuales se sentaban grupos de hombres y mujeres de ambas 
aldeas para contarse lo acaecido durante el año. Los jóvenes, 
alrededor de uno de los fuegos, escuchaban como los hechiceros 
contaban tenebrosas historias que hacían que se juntasen los unos con 
los otros, sobresaltándose cada vez que la voz se elevaba o alguno de 
los Hombres que Hablan con los Dioses se abalanzaba sobre ellos para 
asustarles. 

Cuando lo consideraron oportuno, los jefes de ambas aldeas se 
levantaron e hicieron una señal para que todo el mundo se acostase. 
Al día siguiente todos deberían madrugar y estar en perfectas 
condiciones para reanudar el viaje. 

Nada más aparecer el sol todo el campamento comenzó a levantarse y, 
después de tomar algunos alimentos, la caravana se puso en marcha. 
Ese día llegarían a su destino. 

Durante esta parte del camino se les añadieron algunos hombres y 
mujeres que también se dirigían a la reunión anual. Eran aldeanos que 
ya habían decidido abandonar las aldeas fortificadas y habían 
construido sus casas en valles o llanuras que les permitían cultivar la 
tierra, además de mantener granjas con sus animales domésticos. 
Desde que los romanos conquistaron estas tierras, parecía que la cosa 
estaba más tranquila y los ataques a los aldeanos era algo infrecuente. 
No obstante se oían rumores de que los romanos estaban divididos y 
se aproximaba una guerra civil entre ellos. La paz, por lo visto, nunca 
era muy duradera y por ello, como los vettones lo sabían, todavía se 
mantenían muchas de las aldeas fortificadas en lugares altos y poco 
accesibles. 

Al llegar al comienzo del gran monte destino de su viaje la comitiva se 
paró. Debían descansar antes de acometer la última fase de su viaje ya 
que la subida les iba a llevar gran cantidad de tiempo y sacrificio. 
Subir hasta allá arriba, con los carros llenos, iba a costar un gran 
esfuerzo a todos los componentes de la comitiva. 

Los jóvenes de las dos aldeas estaban ya muy nerviosos y deseosos de 
llegar, por fin, a su destino para iniciarse como verdaderos guerreros. 
Entre los muchachos de Meseta ya habían corrido rumores de que el 


rito de iniciación era aterrador y muy doloroso, por lo que la 
inquietud era manifiesta en ellos. Los guerreros de ambas aldeas 
cuchicheaban entre sí y no paraban de reírse de los jóvenes; ponían 
caras y les hacían gestos indicando que algo grave les esperaba. Los 
próximos iniciados de Rocotas se sentían más acompañados en sus 
temores y se les veía que ya estaban más tranquilos. Óbila, entre ellos, 
parece que ya se había hecho a la idea de que tendrían que soportar lo 
que les viniese encima y ello les convertiría en verdaderos guerreros. 
Si otros habían pasado por el trauma ¿por qué no iban a poder pasar 
ellos por lo que fuese? 

¡Qué todo el mundo colabore en la subida de los carros! | comenzó a 
decir el padre de Óbila a todos los hombres y mujeresl |. Ya sabéis que 
la subida es larga y muy empinada. No debemos permitir que los 
animales sufran más de lo imprescindible. Arriba tenemos nuestro 
destino y celebraremos nuestra llegada como es debido. ¡Ánimo y qué 
las fuerzas nos acompañen a todos! 

Todos se pusieron a colaborar empujando los carros. Era seguro que 
los caballos sin ayuda no podrían llegar a su destino. Las cuestas eran 
muy empinadas y el camino hasta la cima muy duro. De vez en 
cuando los jefes mandaban parar para que, tanto animales como 
personas, descansasen un rato. 

El camino hasta Alto Monte Sagrado parecía eterno pero al final 
consiguieron llegar hasta la primera de sus murallas. A lo lejos, dentro 
de la aldea, se vislumbraba una gran torre que servía para la 
vigilancia de todos los que se acercaban a la población. Antes de 
entrar se pararon ante tres estatuas de piedra de animales y dieron 
gracias a los dioses por permitirles llegar sanos y salvos hasta su 
destino. Habían realizado el viaje sin ningún incidente de importancia. 
En cuanto el jefe de Alto Monte Sagrado vio aparecer a los visitantes 
salio en su búsqueda, junto con varios guerreros, para dar la 
bienvenida a los jefes de las dos aldeas. Se fundieron en calurosos 
abrazos y se palmearon fuertemente las espaldas. 

¿Esos son los muchachos que se iniciarán este año? l dijo el jefe 
anfitrión señalando al grupo de jóvenes. 

Así es Llrespondió sonriente el padre de Óbilall. Entre ellos están 
nuestros hijos. El mío se llama Óbila. 

El mío Brayan Lise apresuró a decir el jefe de Meseta. 

¡Estamos de buenas entonces! Es probable que convirtamos a dos 
jóvenes en futuros jefes y no todos los años sucede algo así. Supongo 
que puede ser un buen augurio. Veremos que dicen los hechiceros al 
respecto. 

El jefe de Alto Monte Sagrado parecía un oso corpulento y lleno de 
pelos por todo el cuerpo. Sacaba una cabeza de altura a los jefes 
visitantes y sus manos eran inmensas. Su aspecto infundía temor al 


que lo mirase aunque, de momento, lo único que dio son señales de 
cordialidad. 

Descansad un poco y entrad en la ciudad. Sois los últimos y ya 
tenemos todo preparado para comenzar las fiestas. Supongo que 
vuestros jóvenes están deseosos de realizar el rito de iniciación. 
Tenemos nuestras dudas | ise apresuró a decir el padre de Brayan!, 
creemos que se ha filtrado en qué consiste la iniciación y tienen más 
miedo que vergijenza | continuó guiñando un ojo a los otros jefes sin 
que los jóvenes le vieran. 

No os preocupéis, muchachos Lidijo el enorme jefe dirigiéndose a los 
jóvenes. ; solo unos pocos han muerto en la iniciación y sería porque 
eran débiles y no estaban preparados. A vosotros se os ve sanos y 
fuertes por lo que estoy seguro de que pasareis la prueba sin ningún 
problema. 

Las palabras no fueron muy alentadoras para los muchachos y sus 
piernas temblaron al oír el fuerte vozarrón del jefe anfitrión. 

Una vez descansaron un rato se volvieron a poner en marcha. 
Cruzaron la puerta de una muralla, vigilada desde su parte superior y 
tras la empalizada por varios guerreros armados que saludaron a los 
visitantes con su mano derecha levantada hacia el cielo. A 
continuación se encontraron con otra muralla y más vigilancia. El 
suelo de roca tenía las marcas de las ruedas de los carros. Estaba claro 
que por allí pasaban gran cantidad de visitantes con sus mercancías. A 
fin de cuentas era la capital de los vettones. 

Al entrar, los muchachos, se quedaron impresionados. La aldea era 
inmensa y estaba llena de casas, gentes y animales. Hay que pensar 
que a los habitantes habituales había que sumar la gran cantidad de 
visitantes que tenían en esos momentos. Por otro lado las vistas eran 
impresionantes. Nunca habían estado en un lugar tan alto y con 
aquella panorámica. Se dominaba desde allí un gran valle y, al fondo, 
se podían ver unas inmensas montañas que todavía tenían algo de 
nieve en sus cumbres. Los jóvenes se quedaron ensimismados mirando 
el paisaje hasta que uno de los jefes les dio una voz para que 
espabilaran. Todavía tenían que acomodarse en los lugares preparados 
para ellos. 

Como ocurrió al llegar a Meseta, fueron acomodándose en casas de 
familiares y amigos. Las dependencias del jefe anfitrión eran muy 
grandes y ello permitió que los jefes de Rocotas y Meseta, junto con 
sus familias, se acomodasen en su casa. El jefe tenía un hijo que se 
parecía mucho a él, en lo grande, lo peludo y en el miedo que infundía 
su aspecto. 

¡Bienvenidos! [les dijo el hijo del jefe a Óbila y Brayan a la vez que 
los zarandeaba a ambos con sus manazas y les mostraba una gran 
sonrisa llena de dientes. 


¡Gracias! | irespondieron ambos muchachos bastante atemorizados 
ante el hijo del jefe que también parecía un oso peludo. 

¿Así que habéis venido a haceros hombres? ¡Ya veréis que bien lo 
pasáis en Alto Monte Sagrado! L les dijo. 

Los muchachos, que no sabían como tomarse aquellas palabras, 
asintieron sin decir nada. Cada vez estaban más convencidos de que lo 
que les esperaba era aterrador y no sabían si podrían soportarlo. 


CAPÍTULO 4 
LA INICIACIÓN 


El gran momento había llegado: la noche de la iniciación. Toda la 
aldea estaba iluminada por multitud de hogueras. Los hombres y las 
mujeres que se encontraban en esos momentos en Alto Monte Sagrado 
se pintaron sus caras con aceites tintados de colores, principalmente 
negro y rojo. Su aspecto era bastante aterrador y los jóvenes, todos 
reunidos y rodeados de gentes, no hacían más que temblar. 

Varios hechiceros, ataviados con pieles de animales y portando, en sus 
cabezas, cornamentas de macho cabrio, danzaban alrededor de una de 
las hogueras. Algunos hombres golpeaban grandes troncos huecos con 
palos, otros soplaban instrumentos de madera que hacían sonar de 
manera acompasada. El sonido era atronador y poco tranquilizador. 
Las mujeres bailaban rodeando las hogueras, con las caras pintadas y 
sus pechos descubiertos, sin parar de gritar y de provocar a todos los 
que encontraban a su paso. 

Los jefes de las distintas aldeas se habían puesto sus mejores pieles y 
se habían pintado el cuerpo para la ocasión con gran diversidad de 
dibujos llenos de lineas curvas. A su lado estaban sus mujeres, 
ataviadas también con pieles y pinturas especiales para la ocasión. 
Óbila y los otros muchachos, temblando, no paraban de mirar a su 
alrededor, lleno de sombras fantasmagóricas producidas por las 
hogueras y las antorchas. Esperaban ser llamados para comenzar el 
rito de iniciación que los convertiría en hombres y futuros guerreros 
con posibilidad de poseer armas. 

Uno de los hechiceros, que portaba un gran palo con un cráneo 
humano en su extremo y una cornamenta de macho cabrío debajo, se 
acercó a Óbila y le hizo una señal para que lo siguiese. Había sido 
elegido para ser el primero en el rito. Las piernas del joven casi no 
eran capaces de soportarlo. Daba la impresión de que, en cualquier 
comento, podía derrumbarse. 

¿Cómo te llamas? | lle preguntó el hechicero con una voz grave. 
Óbila Llrespondió dubitativo y con los ojos abiertos como platos. 
Óbila, ven conmigo y serás iniciado. Tu vida no volverá a ser igual 
que antes lle dijo mientras se daba la vuelta para que el joven le 
siguiese. 

El hechicero se dirigió hacia una instalación realizada en piedra y se 
introdujo en ella. Óbila le siguió hasta llegar a una sala en la que 
había varios bancos de madera para sentarse y una especie de mesa 
alargada. En las paredes había varias telas, colgadas en clavos; Óbila 
supuso que eran para limpiar algo o secarse. En la sala había dos 
sacerdotisas con sus blancas túnicas. 

Aquí te dejo, Óbila, para tu iniciación. Debes comportarte como un 


verdadero hombre. 

El joven asintió sin saber lo que le esperaba. 

Así que te llamas Óbila [lle dijo una de las sacerdotisasl ). Debes 
despojarte de tus ropas y entrar por esa puerta. En ella te purificarás. 
Nosotras te enseñaremos como debes hacerlo. 

El joven, indeciso, se despojó de sus ropajes y quedó completamente 
desnudo. Las dos mujeres le miraron y le dirigieron una ligera sonrisa. 
A continuación le hicieron pasar por una puerta y se encontró en una 
sala mucho mas pequeña en la que había un hogar encendido dentro 
de un hueco de la roca. Hacía mucho calor. A los dos lados de la 
pequeña estancia había unos lugares para sentarse y con una señal, 
una de las mujeres, le indicó que tomase asiento. 

Cerca del fuego había varios cubos de madera llenos de agua así como 
varias piedras a su lado. Dentro del fuego también había varias 
piedras calentándose. Una de las mujeres, ayudándose de una especie 
de pala, cogió una de las piedras del fuego y la introdujo en uno de los 
cubos de agua. De manera inmediata una nube de vapor invadió la 
estancia y se pegó al cuerpo desnudo de Óbila. 

En cuanto veas que el vapor disminuye debes introducir otra piedra 
en uno de los cubos. En total lo debes hacer siete veces siete. Cuando 
la última nube de vapor haya desaparecido sales, nosotras te 
estaremos esperando fuera Lille dijo una de las mujeres a la vez que 
abandonaban la pequeña sala llena de vapor. 

Óbila, una tras otra, fue introduciendo las piedras en los cubos llenos 
de agua. Su cuerpo se empapó de sudor. Al principio se agobió un 
poco pero después se dio cuenta de que, si se relajaba, era una 
sensación muy agradable. Notaba como las gotas de sudor empapaban 
todo su cuerpo e iban cayendo poco a poco. Cuando se quiso dar 
cuenta gastó la última piedra que estaba introducida en el fuego. 
Supuso, ya que no las contó, que era la que hacía siete veces siete. En 
cuanto el vapor se hubo disipado salió de la estancia y se encontró con 
las dos mujeres que le estaban esperando. 

Túmbate aquí lle dijo una de ellas señalando la especie de mesa de 
madera alargada. 

Óbila, desnudo y sudoroso, se acercó a la mesa y se tumbó en ella. Las 
mujeres se acercaron a las telas colgadas de la pared, cogieron una 
cada una, y comenzaron a secarle el sudor muy despacio. Cuando lo 
consideraron oportuno le ordenaron darse la vuelta para poder secarle 
la espalda. La sensación de ser secado por las mujeres era muy 
agradable. 

Vuélvete a dar la vuelta | lle indicaron para que volviese a estar con 
la espalda apoyada en la mesa. l. Levanta la cabeza | lle dijo una de 
ellas mientras le ponía una tela doblada a modo de almohada debajo 
de su nuca... Ahora vamos a taparte los ojos para que solo sientas y no 


puedas ver. La vista, en ocasiones, no nos deja sentir adecuadamente. 
Óbila, sin decir palabra, hizo un gesto con la cabeza asintiendo. Una 
de las mujeres cogió una tela y se la puso alrededor de los ojos 
impidiéndole la visión. Los extremos de la tela quedaban debajo de su 
cabeza para impedir que se moviese. Óbila estaba, en esos momentos, 
desnudo y ciego tumbado en la mesa de madera. 

Se oía como las mujeres iban de un lado para otro en la sala, haciendo 
ruidos que denotaban que estaban moviendo algunos utensilios. Al 
poco rato, un olor a plantas aromáticas comenzó a invadir la sala. 
Parecía que las mujeres estaban quemando sustancias que desprendían 
distintos olores muy agradables. Óbila pensó que entre las plantas que 
estaban siendo quemadas había tomillo y romero pero no podía estar 
seguro ya que los olores se mezclaban con otros que no conseguía 
distinguir. 

Las mujeres se acercaron al muchacho y, con las manos untadas con 
algún tipo de aceite aromático, comenzaron a rozar su piel. Una se 
centraba en su cuello y hombros, la otra comenzó por sus pies y subió 
por las piernas. En un principio, Óbila se asustó un poco ya que no 
estaba acostumbrado a lo que allí estaba sucediendo. Ninguna mujer, 
con excepción de su madre, le había puesto nunca las manos encima. 
Relájate L le susurro una de las mujeres al oído. 

Cuando Óbila consiguió relajarse comenzó a disfrutar de la situación 
aunque, en algún momento, se le pasó por la cabeza que todo esto era 
muy cruel. Primero le estaban haciendo disfrutar con lo que allí estaba 
sucediendo y seguro que después le llevarían al martirio. Consiguió 
abandonar sus pensamientos y se centró en las manos que recorrían su 
cuerpo suavemente. La piel se deslizaba suavemente debido al efecto 
de los aceites. 

Después de untarle bien del líquido por delante le ordenaron que se 
diese la vuelta, cosa que hizo mientras una de ellas sujetaba la tela 
que cubría sus ojos. Las manos volvieron a recorrer su cuerpo, esta vez 
por su espalda, cuello, hombros, parte trasera de sus piernas así como 
sus nalgas. 

Volvieron a ordenarle que se diese la vuelta y quedó de nuevo 
tumbado de espaldas. La manos volvieron a recorrer su cuerpo. De 
repente, una de las mujeres se acercó a su miembro y comenzó a 
masajearlo. Óbila dio un respingo ya que no se lo esperaba. Las manos 
aceitosas comenzaron a recorrer la entrepierna del muchacho. 
Agarraba su pene con una mano y dejaba que se deslizase hasta que 
casi lo abandonaba para volver a rodearlo de nuevo. Otra mano, con 
sumo cuidado, frotaba los testículos del muchacho. La otra mujer 
continuaba deslizando sus manos, esta vez por el torso. Cuando Óbila 
consiguió relajarse su virilidad comenzó a hacerse manifiesta y los 
movimientos de la mano aceitosa comenzaron a subir y bajar. 


De repente notó como las manos que se deslizaban por su pene le 
abandonaban. Óbila sintió mucho pesar ya que estaba siendo muy 
agradable. Notó como alguien se subía a la mesa en la que estaba 
tumbado y una mano volvió a coger su pene para guiarlo mientras se 
introducía en un lugar caliente y húmedo. Unas rodillas se apoyaron 
en la mesa a los lados de sus caderas. La mujer que acariciaba su 
pecho le levantó un poco la cabeza y retiró la tela que cubría sus ojos. 

Óbila pudo ver entonces que una de las mujeres estaba encima de él, 
desnuda, subiendo y bajando de manera acompasada. Su pene entraba 
y salía del sexo de ella. Le cogieron sus manos y las pusieron en los 
pechos de la mujer desnuda. Óbila no sabía que hacer y comenzó a 
acariciar. Sus manos estaban llenas de aceite y corrían suaves por los 
pechos de la mujer. Cada vez estaba más excitado y cuando la mujer 
que cabalgaba encima suyo se dio cuenta de que el muchacho estaba a 
punto de llegar al clímax se levantó y bajó de la mesa. Comenzó a 
deslizar sus manos por los pies y las piernas de nuevo. Al cabo de un 
rato la otra mujer se despojó de su túnica y ocupó el lugar, encima de 
la mesa, que antes había estado ocupado por la que ahora le 
acariciaba las piernas. Esta vez no hubo que guiar las manos de Óbila 
hasta los pechos de la mujer ya que, sin indicarle nada, levantó sus 
brazos y las manos realizaron su cometido. Poco más tardó Óbila en 
sentir que una gran excitación le invadía y la mujer que tenía encima 
se levantó antes de que la descarga de placer llegase a su fin. La otra 
con su mano comenzó a recorrer de nuevo el pene del muchacho para, 
al final, recoger en un cuenco el líquido blanco que salió de su 
miembro. Después depositó el contenido del recipiente en un frasco de 
cristal. Óbila quedó extasiado y flácido. Nunca había sentido nada 
igual. 

Las mujeres comenzaron a lavar a Óbila con unos paños que 
humedecían de vez en cuando en una especie de palangana de arcilla 
llena de agua. Cuando consideraron que ya habían quitado casi toda la 
mezcla de aceite y sudor de su cuerpo, le ayudaron a incorporarse y le 
indicaron que se bajase de la mesa. Posteriormente le ayudaron a 
vestirse de nuevo. 

Toma Lle dijo una de las mujeres acercándole una piel que envolvía 
algo dentro! !. Ahora debes ponerte lo que aquí dentro se encuentra y 
finalizar tu iniciación. El hechicero te está esperando fuera. 

Óbila cogió la piel y la desenrolló. Encontró un cinturón de cuero con 
una bonita hebilla y ¡una magnífica espada! El arma debía de ser la 
que su padre tenía preparada para él. En cuanto la vio se dio cuenta 
de que no se trataba de una espada vettona. Tendría que preguntarle a 
su padre dónde la había conseguido ya que no era la típica espada 
fabricada por los artesanos de su pueblo. Estaba finamente labrada 
con filigranas de plata haciendo formas curvas y laberínticas. Tanto el 


extremo de su empuñadura como el guardamanos se encontraban 
protegidos por dragones de cabezas doradas enfrentadas. La espada 
estaba metida en su funda, sin adornos, y con varias argollas que 
facilitarían su sujeción al cinturón. La piel desenrollada resultó ser una 
bonita capa que contenía un precioso broche, con forma de caballo, y 
que servía para unir los dos extremos alrededor del cuello. 

Óbila no cabía en sí de gozo. Se puso el cinturón y la espada. Las 
mujeres le ayudaron con la piel en forma de capa y una de ellas le 
abrochó el caballo para que quedase perfectamente sujeta. 

Las mujeres, todavía desnudas, le invitaron a salir de la estancia. 
Fuera, estaba el hechicero esperándole y le indicó que le siguiese. 

Se dirigieron hacia unas rocas talladas formando una especie de 
escalera que llevaba hasta su parte superior. A la derecha estaban 
tallados varios huecos comunicados entre sí. En la parte alta de las 
rocas se encontraba otro hechicero. Se trataba del altar de los 
sacrificios del que tanto había oído hablar. Le entraron sudores fríos. 
Quizás este era el momento terrorífico del que había oído hablar y que 
tanto temía. Miró a su alrededor y vio a su padre, el jefe, con cara 
seria, que le hizo una señal con la cabeza para que subiese sin 
rechistar a la roca ceremonial tallada. 

Cuando se encontró en lo alto observó que el altar estaba rodeado por 
una gran multitud de personas de todas las aldeas que allí se habían 
dado cita. Quizá quisiesen ver el tormento por el que tendría que 
pasar a continuación. El hechicero le tocó el hombro, probablemente 
para tranquilizarlo. 

¿Cómo te llamas, muchacho? | le preguntó el hechicero. 

Óbila es mi nombre Llle respondió mientras le castañeteaban los 
dientes por el miedo. 

No te preocupes Óbila; nada terrorífico te va a pasar. Ahora diré 
unas palabras y luego tendrás que hacer un sacrificio a los dioses. Eso 
será todo. 

Estamos aquí reunidos para celebrar la iniciación de Óbila como 
nuevo hombre y guerrero vettón. Todos conocen la estirpe de la que 
procede, del gran jefe de la aldea de Rocotas, famoso por su gran 
valentía y honor. Hombre ya podemos decir que es Ly se le iluminó la 
cara con una gran sonrisal | ya que las sacerdotisas se han encargado 
de ello. Ahora falta que la sangre manche su arma y sus manos. Para 
ello siempre hemos utilizado un esclavo o un cautivo procedente de 
las filas de nuestros enemigos pero, como sabéis, los invasores 
romanos nos han prohibido que hagamos sacrificios con hombres. Por 
ello, pido que me traigan al que será sacrificado. 

La multitud se apartó un poco y dejaron pasar a dos guerreros que 
traían un palo largo apoyado en sus hombros y del que colgaba un 
gran macho cabrio con unos imponentes cuernos enroscados. Al llegar 


al altar subieron, descolgaron al animal que estaba atado por sus 
cuatro patas y apoyaron su cabeza en el hueco de la parte superior de 
la roca. A continuación, los dos guerreros bajaron y se perdieron entre 
la multitud. Una sacerdotisa, vestida con una bonita túnica blanca, se 
acercó a la parte inferior del altar con un cuenco en sus manos. 

Ahora, el que va a ser un nuevo guerrero vettón, utilizará por 
primera vez su espada con el sacrificado. Su sangre recorrerá la piedra 
hasta llegar a la parte inferior donde será recogida por la sacerdotisa. 
Parte de su sangre será derramada en la cabeza de Óbila y el resto la 
beberá para convertirse en un guerrero sin miedo al líquido rojo que 
saldrá de las heridas que infrinja a sus enemigos en las batallas que le 
toque librar. 

Óbila no podía creer lo que estaba oyendo. Tendría que matar al 
pobre animal indefenso y posteriormente bañarse en su sangre y 
bebérsela. Quizás fuese una broma... pero no lo era. 

¡Procede! Lille indicó el hechicero levantando su bastón con la 
calavera humana en su extremo. 

Óbila, dubitativo, sacó la espada de su funda y se agachó hacia el 
animal que estaba tumbado. El arma se apoyó en el cuello del cabrón 
y el muchacho se quedó quieto. 

El hechicero se puso a la altura del muchacho y le habló al oído: 
Muchacho, coge de los cuernos al animal, clava tu espada en su 
cuello y no lo sueltes hasta que deje de gritar y de moverse. Piensa 
que esto no es nada en comparación con hacer lo mismo a un hombre 
en la batalla. Debes proceder, sin dudas, si de verdad quieres 
convertirte en un guerrero. 

Óbila, al escucharle, comprendió que no había otro camino. Cogió 
fuertemente, con su mano izquierda, uno de los cuernos del animal y 
su mano derecha guió la espada para que se clavase en el cuello hasta 
la empuñadura. 

La sangre comenzó a salir a borbotones y el animal, asustado, empezó 
a berrear. Impedido para escapar, el cabrón se movía como podía 
hasta que comenzaron a darle convulsiones que indicaban que su fin 
estaba cerca. Óbila sujetaba con fuerza el cuerno del animal y notó 
como, poco a poco, la vida le abandonaba. Con la lengua fuera y la 
cabeza apoyada en la roca, el animal se rindió a la muerte. El 
muchacho estaba paralizado por lo que acababa de sentir. Nunca antes 
había tocado a un ser que, poco a poco, dejaba el mundo de los vivos. 
En ocasiones había disparado sus flechas a un conejo o animal similar 
pero esto había sido mucho más impactante. No es lo mismo disparar 
una flecha y matar a distancia que matar con tus propias manos y 
sentir la agonía que se produce por ello. 

Ahora debes bajar con la sacerdotisa Llle indicó el hechicero. 

Óbila bajó la escalera de piedra y se situó al lado de la sacerdotisa que 


había recogido, en un cuenco de barro, la sangre del animal. Le hizo 
agachar la cabeza y le bautizó con parte de la sangre. A continuación 
le acercó el cuenco a los labios y le hizo beber un buen trago del 
líquido que todavía estaba muy caliente. Su sabor era entre salado y 
metálico. El estómago se le revolvió un poco y se comenzó a marear 
ligeramente. 

La sacerdotisa miró al padre de Óbila y le hizo una señal para que le 
recogiese, cosa que hizo de manera inmediata abrazándolo y, de 
manera disimulada, sujetándolo para que no se notase que estaba a 
punto de derrumbarse. 

¡Ya tenemos un nuevo guerrero! | gritó el hechicero levantando 
ambos brazos. 

¡Enhorabuena! Óbila, ya eres un guerrero Llle dijo su padre con una 
gran sonrisa en la boca! . Supongo que te preguntarás el origen de la 
espada que tienes en la mano. En uno de mis viajes al norte, se la 
compré a un artesano de uno de los pueblos por los que pasé. Me 
pareció de excelente manufactura y decidí que mi hijo tenía que tener 
un arma así de especial. Los dragones de su empuñadura te protegerán 
en la batalla. 

El nuevo guerrero vettón, con la cabeza y la cara llena de sangre, 
asintió e intentó sonreír pero no pudo. Enfundó la espada, que todavía 
apretaba fuertemente con su mano derecha, y se dejó guiar por su 
padre a un sitio tranquilo donde pudo sentarse y meditar sobre lo que 
acababa de ocurrir. 


CAPÍTULO 5 
CONOCIMIENTO 


Durante un buen rato Óbila permanecería sentado, con su padre al 
lado, en silencio, pensando todo lo que acababa de ocurrir. Había 
conocido los placeres de la carne y la desdicha del derramamiento de 
sangre. El placer de la vida y la agonía de la muerte. Todavía sentía en 
sus manos los temblores del animal agonizante. Estaba empezando a 
pensar cosas extrañas cuando uno de los hechiceros se les acercó: 
Joven guerrero, todavía te queda un paso más. Debes acompañarme. 
Óbila miró a su padre y este le hizo un gesto de asentimiento con la 
cara muy seria. ¿Otro paso más? No sabía lo que le esperaba; se 
levantó y se fue detrás del hechicero que ya se había dado la vuelta y 
comenzaba a andar. 

De camino, otros hechiceros se unieron junto con el resto de los 
nuevos guerreros vettones. Les dirigieron hasta una edificación a la 
que les invitaron a entrar. La luz era muy tenue, la justa para no 
chocarse unos con otros. Olía a plantas quemándose que Óbila no 
pudo identificar aunque probablemente fuesen adormideras, opio o 
algunas de efectos similares ya que todos los jóvenes comenzaron a 
notar un cierto mareo. 

Uno de los hechiceros les ordenó que se sentasen con la espalda 
pegada a la pared y, cuando todos hubieron obedecido, varios de los 
hombres de magia comenzaron a entonar extraños cánticos con una 
cadencia repetitiva. Otro, con un cazo en la mano lleno de un líquido 
amargo, invitó a beber a todos los nuevos guerreros. Los cánticos 
continuaban y los mareos se acrecentaron. 

Óbila casi no podía sostenerse sentado; la cabeza le comenzó a dar 
vueltas y tuvo que cerrar los ojos. Supuso que la bebida que acababa 
de ingerir le estaba produciendo esos efectos narcóticos. Cuando 
pensaba que se iba a derrumbar notó como unas manos le sujetaron 
con cuidado y lo tumbaban en el suelo. ¿Qué le estaba sucediendo? 
Uno de los hechiceros comenzó a hablarles: 

Estás traspasando el umbral. Dentro de poco notarás que te haces 
ligero, muy ligero. Comenzarás a sentir como flotas en el aire. Estás 
flotando en el aire y ves tu cuerpo tumbado en el suelo. No te 
extrañes, estate tranquilo. Observa que todo a tu alrededor está lleno 
de luz. Puedes verlo todo claramente. Vas a realizar un viaje que te 
permitirá conocer tus orígenes... 

Sin saber muy bien cómo, Óbila se vio transportado fuera de la 
edificación y comenzó a ascender rápidamente. Podía observar el 
firmamento, los puntos de luz del cielo oscuro, y comprendió que se 
trataba de soles lejanos. Alrededor de los soles había planetas como el 
que él habitaba, nunca había pensado antes en ello y no sabía por qué 


ahora se le revelaba el secreto de los cielos. Comprendió que el todo 
es inmenso, mucho más que todas las tierras que él conocía. Se dio 
cuenta de que él era una partícula en medio de toda la creación de los 
dioses. Pero era una partícula que sentía lo que sentía toda la 
creación. Notaba el calor del sol, el frío del espacio, los sentimientos 
de los hombres y de los animales. Incluso lo que sentían las plantas le 
fue dado a conocer en esos instantes. Todo estaba lleno de vida, todo 
sentía, las rocas sentían, el aire sentía, los metales sentían y él, lo 
sentía todo. Comprendió en ese instante que él era parte de todo. 

Sin saber muy bien cómo, se trasladó en el tiempo, observó como se 
creaba el universo debido a grandes explosiones y cómo, poco a poco, 
las grandes bolas de fuego fueron atrayendo a sus órbitas grandes 
cantidades de rocas que viajaban por el espacio. Las rocas comenzaron 
a unirse y formaron planetas, unos más densos que otros; unos más 
grandes que otros; unos mas fríos y otros más calientes, pero todos 
sentían y Óbila sentía lo que sentían las rocas, los soles y los planetas. 
Incluso sentía lo que sentía el espacio vació. No lo comprendía del 
todo, pero en esos momentos nada le era ajeno ya que sabía, aunque 
no sabía por qué lo sabía, que así debía ser. 

Comenzó a ver el planeta en el que vivía en sus orígenes, muy 
caliente, sin vida, con fuegos, erupciones y sin agua ni aire que 
respirar. Poco a poco se fue transformando, apareció el agua, la 
atmósfera, se fue enfriando cada vez más; pequeñas formas de vida 
comenzaron a poblar las aguas, surgieron plantas, animales y al final 
el hombre. Todo lo vio pasar a una velocidad vertiginosa, sin detalles, 
pero en ese momento entendió cómo se había producido la creación 
de todas las cosas. Sintió que los dioses estaban detrás de todo lo que 
observaba. Él se sentía parte del todo. 

El escenario que observaba cambió y se vio a sí mismo, vestido de 
guerrero, luchando con otros hombres, cazando, con una mujer a su 
lado. Sintió que debía cumplir con una tarea pero que esta no debía 
conocerla ahora ya que todo llega en su momento. Supo que su 
destino marcaría la historia de su tierra y que su nombre perduraría 
durante mucho tiempo. La información de su futuro estaba vedada 
para él y sabía que así debía ser. 

Comenzó a viajar a gran velocidad rumbo de nuevo al cuerpo que 
estaba tumbado en el suelo de la edificación en la que los hechiceros 
continuaban con sus ritmos repetitivos. Notó como se introducía de 
nuevo en su cuerpo al que noto viscoso y extraño. La pesadez volvió y 
ya no se sentía ligero como el humo sino pesado y torpe. Pasó un rato 
bastante largo antes de que pudiese abrir los ojos y, cuando lo hizo, 
vio a los hechiceros en el centro de la sala, y a los nuevos guerreros 
tumbados por los suelos de la estancia en las mismas circunstancias 
que él. Algunos ya comenzaban a incorporarse. 


Jóvenes guerreros | icomenzó a decir un hechicero con una voz muy 
grave. |, conocisteis los placeres de la carne, sentisteis la muerte en 
vuestras manos y ahora habéis realizado el viaje que os ha revelado el 
origen de todo. También habréis podido ver, aunque de manera muy 
ligera, lo que os deparará el futuro. Casi todo ello lo olvidareis ya que 
así debe ser, pero en el fondo de vuestra mente permanecerá el secreto 
de la existencia. Como os podréis imaginar solo habéis rozado la 
realidad que han creado los dioses para nosotros, pero es suficiente 
para que afrontéis vuestra vida como los guerreros que habéis 
comenzado a ser. Vivid sabiendo que sois parte de un todo. Espero 
que hayáis comprendido, al menos un poco, lo que habéis visto. 
Ahora, cuando consideréis que estáis dispuestos, salid y reuníos con 
vuestras familias y amigos. Disfrutad de las fiestas y os recomiendo 
que no bebáis hidromiel ya que lo que habéis tomado aumentará sus 
efectos. Sé que no me haréis caso, pero tenía que decíroslo. ¡Qué los 
dioses os sean favorables durante toda la eternidad! 

Óbila tardó un buen rato en ser capaz de incorporarse ya que la 
cabeza seguía dándole vueltas y, cada vez que intentaba levantarse, se 
caía. Al resto de jóvenes les pasaba igual y los hechiceros sonreían al 
verles hacer intentos vanos por ponerse de pie. 

Cuando salió, tambaleante, de la edificación le estaban esperando su 
padre y su madre que no dudaron en sujetarle al verle moverse de un 
lado a otro. La madre de Óbila tenía la cara un poco asustada pero el 
padre tenía que reprimir la risa. 

¿Qué tal estás, hijo? Lille preguntó su madre. 

Bien, madre, un poco mareado pero bien. No sé que nos dieron los 
hechiceros pero hemos tardado un buen rato en poder levantarnos. Ya 
parece que se me está pasando. 

¡Ya eres todo un guerrero vettón! Llle dijo el padre palmeando su 
espalda y haciendo que casi se cayese. 

¡Hombre, no seas bruto! Llle recriminó la mujer sujetando 
fuertemente a Óbila para que no se desplomase. 

Pasado un tiempo, los efectos narcóticos se fueron disipando y Óbila 
pudo andar con normalidad. Se despidió de sus padres y se fue en 
busca de los otros jóvenes recién iniciados. Poco a poco se fueron 
reuniendo todos y, algunos de ellos, llevaban jarras con hidromiel que 
repartieron con los demás. La bebida hizo que se soltaran las lenguas y 
que riesen de chistes y bromas que en otras circunstancias no hubiesen 
tenido ningún tipo de gracia. Al poco rato, todos los jóvenes se 
encontraban tirados por los suelos, inconscientes, y no despertarían 
hasta bien entrada la mañana del día siguiente. 


CAPÍTULO 6 
NOTICIAS DE GUERRA 


Los días en Alto Monte Sagrado pasaban entre celebraciones, 
reuniones y fiestas sin novedades hasta que, desde lo alto de la torre 
de vigilancia, sonaron cuernos de alarma. Parecía que algún tipo de 
amenaza se aproximaba. 

Las puertas de la gran aldea se encontraban cerradas y los jefes allí 
reunidos marcharon hacia la parte superior de la muralla para ver cuál 
era el motivo de la alarma. 

Al llegar, comprobaron que un importante destacamento romano, con 
un centurión al frente, se aproximaba. 

Nada bueno traen nunca los romanos | murmuró uno de los líderes. 
Y nada bueno traerán esta vez | contestó otro. 

Al llegar a la muralla, el jefe de Alto Monte Sagrado hizo una señal 
para que las puertas se abrieran. En esos momentos había paz con los 
romanos y no quería realizar provocaciones ya que, seguro, serían 
perjudiciales para su pueblo. Si se negaba a recibir a los visitantes era 
muy probable que marcharían para después volver mejor preparados 
para un asalto y nada se podría hacer. El invasor ya había demostrado 
en el pasado que las defensas de las aldeas vettonas no eran obstáculo 
y nunca habían conseguido pararlos. Los medios y preparación del 
invasor romano eran muy superiores a los que poseían en los pueblos 
vettones. 

Las puertas de madera se abrieron y el destacamento, con el centurión 
al frente, entraron en la aldea. 

Venimos a traer un requerimiento de nuestro señor, el pretor Marco 
Terencio Varrón, a los jefes de las distintas tribus que sabemos aquí 
reunidas en estos momentos lidijo el centurión sin bajarse de su 
caballo y mirando a lo alto de la muralla donde se encontraban los 
jefes de las aldeas. 

Los líderes bajaron de la muralla y, acompañados por guerreros de su 
máxima confianza, se acercaron al centurión. Al verlos aproximarse, el 
centurión bajó de su caballo y, cuando los jefes de las tribus se 
encontraban a su altura, les saludó levantando el brazo derecho con la 
mano estirada. Los jefes vettones le respondieron con el mismo gesto. 
Bienvenido centurión a nuestra aldea | ¡comenzó a decir el jefe de 
Alto Monte Sagrado! . ¿Qué importante noticia nos traéis? Debe serlo 
para interrumpir nuestra reunión anual. Ya sabéis que para nosotros 
es una época sagrada. 

Como antes os he dicho, vengo por orden del pretor Marco Terencio 
Varrón y por consiguiente del cónsul Cneo Pompeyo Magno. 

Está bien Lille interrumpe el jefe de la aldea! ., ya vemos que vienes 
con mensajes de altos mandatarios romanos. Decidnos de una vez a 


qué habéis venido y así podréis marcharos para que podamos 
continuar con nuestras celebraciones. 

El centurión romano torció el gesto ya que no eran de su agrado las 
palabras emitidas por el bárbaro. No obstante, decidió continuar para 
no provocar una situación tensa que en nada beneficiaría en esos 
momentos. 

Un general romano rebelde está luchando contra los ejércitos de 
Roma en Hispania. 

Los vettones no pudieron disimular una sonrisa al escuchar al 
centurión. 

¿Y qué tenemos que ver nosotros en vuestras historias? | le preguntó 
el padre de Óbila. 

Actualmente sois súbditos de Roma y por ello se os insta a que 
cudáis a la llamada que hace el cónsul Pompeyo para luchar contra el 
rebelde Cayo Julio César. 

¿Nos estáis diciendo que ayudemos a los romanos que nos han 
invadido y sometido? | preguntó el jefe de Meseta. 

Creo que no tenéis más remedio que acatar las órdenes de Roma. 
Cualquier otra opción indicaría que sois sus enemigos y toda la fuerza 
de los ejércitos caería sobre vosotros. 

Los jefes vettones se miraron los unos a los otros y apretaron los 
dientes. Por los ojos echaban fuego ya que sabían que las palabras del 
centurión no eran vanas. Si se negaban a luchar era más que probable 
que arrasasen sus aldeas. 

Grrr | gruñeron varios de los jefes vettones. 

Dentro de diez lunas irá un destacamento a cada una de las aldeas y 
vuestros guerreros deberán acompañarles. Todo hombre con 
capacidad de lucha deberá tomar sus armas para dirigirse contra los 
ejércitos rebeldes a Roma. Recordad llevar vuestras mejores armas ya 
que os serán necesarias. 

El padre de Óbila puso una mano en la empuñadura de la espada a la 
vez que su cara mostraba toda la rabia contenida en su interior. El jefe 
de Alto Monte Sagrado le puso la mano en la espalda como señal de 
que no debían hacer nada. 

Ya nos habéis dicho lo que veníais a decir. Ahora podéis marcharos 
les dijo el jefe de la aldea anfitriona. 

El centurión se volvió a montar en su caballo. Tampoco a él le 
apetecía demasiado demorar su partida ya que sabía que los bárbaros 
eran impredecibles y muy aficionados a cortar cabezas. 

Recordad: dentro de diez lunas se os irá a buscar a vuestras aldeas 
dijo el centurión antes de dar la vuelta y hacer un gesto a sus 
hombres para indicarles que se marchaban de allí. Tras de ellos se 
cerraron las puertas de madera de la muralla. 

A partir de la visita de los soldados romanos las fiestas cesaron. Los 
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vettones valoraban, por encima de todo, su libertad y desde que el 
dominio romano imperaba por sus tierras se sentían esclavos de un 
invasor más fuerte que ellos. Se notaba la rabia en sus rostros. 

Las reuniones entre los jefes de las distintas aldeas fueron la tónica en 
los siguientes cinco días. Debían decidir como obrar en esta situación. 
Óbila y algunos otros jóvenes intentaron acercarse a la edificación en 
la que se producían las reuniones pero, en cuanto eran vistos por los 
vigilantes que hacían guardia fuera, eran echados sin contemplaciones 
con empujones y amenazas. Las reuniones de jefes eran sagradas y 
solo ellos podían saber lo que en ellas se decía. 

Nos vamos Llanunció el jefe de Rocotas a los componentes de Alto 
Monte Sagrado! . Quiero llegar lo antes posible a nuestra aldea. 

El padre de Óbila no dio más explicaciones pero, viendo su cara, todo 
el mundo supuso lo que significaba: los guerreros partirían a la guerra 
cuando los romanos les requiriesen. El pesar reinaba entre los vettones 
porque, aunque eran grandes guerreros, no apreciaban tener que 
luchar bajo el mando del invasor. Por otro lado, los augurios que 
hacían los hechiceros no eran nada halagiieños y el temor se adueñó 
de todos. Los dioses no verían bien que el pueblo vettón participase en 
una guerra entre extranjeros. 

Los componentes de la aldea de Rocotas partieron para deshacer el 
camino junto con los de Meseta. Como a la ida, pernoctaron pero no 
tenían ganas para fiestas y se retiraron pronto a dormir. A la mañana 
siguiente, continuaron el viaje hasta su aldea, donde fueron recibidos 
con alegría por los que allí habían permanecido. La alegría cesó en 
cuanto vieron el poco ánimo con el que volvían y comenzaron a 
interrogar por lo que sucedía. Cada uno de los guerreros, en su hogar, 
explicaría que pronto debían partir a una guerra en la que nada tenían 
que ver. 

Padre, yo quiero acompañaros a la guerra | lle dijo Óbila a su padre. 
Hijo, no sabes lo que estás diciendo. Necesito que te quedes aquí y 
cuides de tu madre. No sé el tiempo que estaré fuera. Ni siquiera sé si 
volveré. Debes continuar haciéndote un hombre y preparándote para 
lo que pueda venir en el futuro. Dejaré unos buenos guerreros con el 
único fin de que ejerzan como maestros de los jóvenes que acabáis de 
pasar vuestra iniciación. 

Pero padre... 

Óbila, no puedes venir con nosotros. Tienes que entender que una 
guerra no es un juego y que para ella debes estar preparado si quieres 
tener posibilidades de volver. 

No tengo miedo a la muerte, padre. 

Ningún vettón tiene miedo a la muerte ya que conoce el secreto y 
sabe que volverá a renacer. No obstante es evidente que si estamos 
aquí, en estos momentos, debe ser porque así debe ser, y no creo que 


los dioses quieran que malgastemos esta vida, o la despreciemos, 
sabiendo que con nuestras acciones la vamos a perder 
irremediablemente. Un guerrero formado honra a los dioses con su 
lucha pero un guerrero sin formar los humillará y producirán su 
enfado. 

No lo entiendo muy bien, padre. 

Tú dedícate, en mi ausencia, a formarte como un buen guerrero. 
Cuando vuelva quiero estar orgulloso de tus progresos y si no vuelvo 
espero que seas un buen jefe. Eres consciente de que los augurios de 
los hombres que hablan con los dioses no son buenos para esta guerra. 
Como bien sabes tenemos días de suerte y días sin suerte, también 
lunas y otros períodos con distintas fortunas y parece ser que estos 
momentos no son los más propicios para nosotros. Veremos lo que nos 
depara esta situación pero tengo la impresión de que nada bueno. Si 
no vuelvo, cuida de la aldea. Si no vuelvo, cuida del pueblo vettón. 

Sí, padre, me formaré como guerrero. Seré el mejor guerrero que 
hayas conocido. 

Eso quería oírte decir. Debes ser el mejor guerrero que haya 
conocido nunca cualquier vettón. 

Pero padre ¿por qué tenemos que luchar bajo las órdenes de los 
romanos? 

Hace ya bastante tiempo que el invasor extranjero llegó a estas 
tierras. Luchamos con ellos y no pudimos hacer nada. Sus tácticas de 
guerra y sus medios son muy superiores a los nuestros. Están 
organizados y su número es muy superior al nuestro. Por otro lado los 
vettones no tenemos un único mando que nos aúne sino que cada 
aldea tiene su jefe y su manera de ver las cosas. Nuestra desunión 
también es nuestra perdición. Los romanos llegaron a las aldeas y 
nuestras defensas nada pudieron hacer contra ellos. Si hubiesen 
querido habrían acabado con todos nosotros y no lo han hecho. Dicen 
que quieren que nos convirtamos en ciudadanos romanos. De 
momento seguimos siendo vettones pero tengo la impresión de que no 
tardaremos demasiado en perder nuestra identidad. 

¿Perder nuestra identidad? No sé a qué os referís Lldijo Óbila que 
mostraba gran interés. 

A los vettones nos gusta vivir libres, en nuestras aldeas, cultivando 
nuestros campos y cuidando de nuestro ganado. Cabalgar libres y 
participar en nuestras tradiciones. Los romanos están empeñados en 
que debemos abandonar nuestros pueblos, en los altos, con nuestras 
murallas y bajar a los valles, a nuevas ciudades que quieren construir. 
Nosotros no valemos, creo, para estar afinados en ciudades llenas de 
casas. Cuando eso suceda es probable que el espíritu vettón, poco a 
poco, desaparezca. Nos llaman bárbaros y quieren que nos civilicemos; 
es decir, que dejemos de ser nosotros mismos y nos convirtamos a sus 


costumbres. 

Yo quiero vivir siempre en nuestra aldea Llinterrumpió Óbila. 

Será lo que los dioses hayan decidido que sea. 

¿Cuándo partirás? 

No creo que tarden más de dos lunas en presentarse los romanos en 
la aldea. Aquí no los quiero, así que en cuanto aparezcan daré la 
orden de marchar. 

El padre de Óbila, jefe de Rocotas, tenía razón y, cuando pasaron las 
dos lunas, un destacamento de soldados romanos con un decurión al 
frente llegó hasta las puertas de Rocotas. Los vigilantes de la muralla 
les dieron el alto y, según las instrucciones del jefe de la aldea, les 
dijeron que esperasen fuera ya que en breve saldrían los guerreros 
para partir. 

El padre de Óbila se fundió en un largo abrazo con su mujer y 
posteriormente hizo lo mismo con el hijo. Es más que probable que 
unas lágrimas escapasen de sus ojos ya que tenía la impresión de que 
no los volvería a ver. 

El resto de guerreros también se despidieron de sus familias. Las 
puertas de la muralla se abrieron para dejar paso a los hombres que se 
encaminaban a una guerra que nada tenía que ver con ellos. 
Normalmente los vettones cuando se dirigían a la guerra parecía que 
fuesen de fiesta por el barullo que montaban; en este caso lo que 
reinaba era el silencio. Los soldados romanos dieron la vuelta a sus 
caballos e iniciaron su marcha. Óbila, que se había subido a la 
muralla, no pudo contener las lágrimas cuando las puertas de madera 
de la muralla se cerraron y vio marchar a su padre, junto con el resto 
de los guerreros, siguiendo a los soldados romanos. 


CAPÍTULO 7 
UN VIAJE ESCLARECEDOR 


Las lunas y las estaciones iban pasando una tras otra y Óbila, junto 
con el resto de jóvenes guerreros, se dedicó a formarse y a fortalecer 
su cuerpo. Se convirtió en un hombre y dejó crecer sus barbas hasta 
que pudo realizar unas trenzas con ellas. Los músculos se marcaban en 
su cuerpo, en sus brazos y piernas. Sin descanso se dedicó a entrenarse 
en el uso de la espada, la jabalina, el arco y las flechas, el hacha y la 
honda. Se convirtió en un experto en todas ellas superando a todos sus 
maestros. 

Y su padre, el jefe, no volvía. Ninguna noticia llegaba de lo que 
sucedía y los peores pensamientos inundaban las cabezas de las 
familias de los guerreros que habían partido a una guerra en la que 
nada tenían que ver. 

Un día sin nubes con un precioso cielo azul, de repente, se tornó 
nublado. Miles de aves negras surcaron el cielo por encima de 
Rocotas. De manera inmediata todos supieron que algo grave acababa 
de suceder. Óbila corrió a ver al Hombre que Habla con los Dioses. 
Hechicero, decidme, ¿qué significado tiene la nube de pájaros negros 
que nos ha sobrevolado? 

Óbila, no es buena cosa. Muchas veces, cuando un vettón muere 
decide viajar como pájaro para visitar por última vez los lugares en los 
que ha vivido. Tantos pájaros juntos, sobrevolando la aldea, solo 
puede significar que muchos hombres han muerto y se estaban 
despidiendo de sus lugares y seres queridos. 

Pero hechicero ¿cómo podemos saber lo que ha sucedido? 
interrogó Óbila. 

La única manera de saber lo sucedido es viajar al tiempo y lugar del 
suceso. 

¡Viajemos entonces! 

Óbila, es muy peligroso. Para hacer ese viaje hay que ingerir unas 
pócimas secretas que hacen que nuestro ser abandone el cuerpo y 
viaje por el tiempo hasta el suceso que quiere conocer. A veces el 
viajero no sabe retornar al cuerpo de nuevo y se pierde para siempre. 
Hechicero, ¡ayúdame a realizar el viaje! Debemos saber qué es lo que 
ha sucedido. 

El hombre que habla con los dioses se quedó un buen rato pensativo 
mientras Óbila no dejaba de observarle. Probablemente el sabio estaba 
sopesando los pros y contras de hacer que el joven guerrero realizase 
tan peligroso viaje. 

Está bien, Óbila, realizarás el viaje pero debemos involucrar a toda 
la aldea y tú debes encargarte de ello. Esta noche deberás haber 


llevado una mesa cómoda al lugar en el que se encuentran los 
animales sagrados tallados en roca. Encima de la mesa colocarás 
varias pieles ya que permanecerás bastante tiempo tumbado encima. 
Lleva también algo mullido para que tu cabeza repose. Toda la aldea 
debe congregarse alrededor de la mesa y permanecerá en silencio 
mientras tú realices el viaje. Cuando consideres que debes regresar me 
debes hacer llegar una señal y en ese momento ordenaré a todos los 
componentes de la aldea, allí reunidos, que procedan a llamarte y 
hagan sonar sus cuernos. De esta manera conseguirás orientarte para 
llegar de nuevo a tu cuerpo y no perderte para siempre en ese otro 
mundo. 

¿Qué señal debo hacerte? Lipreguntó Óbila preocupado. 

No lo sé, muchacho, no lo sé | lrespondió el sabio moviendo la 
cabeza de un lado para otro! !. Tú serás el que se encuentre al otro 
lado y tendrás que decidir como avisar de que deseas volver. En esa 
parte no puedo ayudarte. Espero que encuentres la manera. Estás a 
tiempo de echarte atrás, es muy peligroso. 

Esta noche, cuando la luna brille, tendrás todo preparado para 
hacerme viajar. Soy el hijo del jefe y debo conseguir las respuestas a 
las preguntas que todos se están realizando en estos momentos. 

¡Qué se preparen unas buenas hogueras alrededor de la zona! La 
noche será larga. 

Esta noche nos vemos. 

Óbila estaba preocupado pero también ilusionado por el viaje que iba 
a realizar esa noche. ¿Sería verdad que el hechicero le podría hacer 
viajar en el tiempo? Esa noche lo podría comprobar. 

Preparó todo como le había sido dicho y dijo a todos los componentes 
de la aldea lo que esa noche iba a acontecer. Su madre intentó 
convencerlo de que desistiese con todo tipo de palabras, súplicas y 
lloros pero nada consiguió. Óbila estaba decidido a descubrir qué 
había pasado tanto con su padre como con los demás guerreros y 
nadie le iba a convencer para que cambiase de idea. 

La luna comenzó a brillar en el cielo oscuro de la noche y Óbila se 
encontraba al lado de la mesa con las pieles que había preparado. 
Varias hogueras lanzaban chispas que subían hacia el infinito. Casi 
toda la aldea se había reunido alrededor del improvisado camastro; 
solo se habían quedado en una edificación los niños pequeños al 
cuidado de dos mujeres y varios esclavos. La madre de Óbila estaba 
próxima y tenía los ojos húmedos ya que temía lo que le pudiese pasar 
a su hijo. Sabía que este tipo de ceremonias, en muchas ocasiones, no 
tenía un buen final, por lo que rogaba a los dioses que no se llevasen a 
su hijo y volviese de su viaje sano y salvo. 

Los murmullos se acallaron en cuanto el hombre que habla con los 
dioses apareció ataviado con sus pieles de animales y su cornamenta 


de cabrón en la cabeza. Toda la piel que se le veía estaba pintada de 
rojo, con símbolos extraños y figuras de animales. Venía realizando un 
cántico repetitivo y con un cuenco de barro en sus manos. Se 
aproximó muy despacio hasta donde Óbila le esperaba. 

Óbila ¿estás seguro de querer realizar este peligroso viaje? 

Estoy seguro | respondió con convicción. 

En ese caso, súbete al camastro y siéntate en él. 

En cuanto estuvo sentado encima de las pieles, el hechicero le ofreció 
el cuenco que contenía un líquido con un fuerte olor. 

Bebe, despacio, a sorbos, no tengas prisa | le dijo con voz calmada el 
hechicero. 

Óbila cogió el cuenco y probó el líquido. Tenía un sabor muy fuerte y 
le quemó ligeramente la garganta al tragar el primer sorbo. Hizo una 
mueca en señal de que era muy desagradable. 

Está realmente malo Lille dijo el sabio. , pero debes, poco a poco, 
tomarte todo el contenido del cuenco. 

Y, poco a poco, Óbila se fue bebiendo todo el contenido del recipiente 
de barro. Los sorbos cada vez eran más grandes y tanto el mal sabor 
como el quemazón que se produjo al principio fueron desapareciendo, 
probablemente porque el líquido comenzaba a hacer sus efectos. 
Cuando el cuenco estuvo vació se lo devolvió al hechicero y, en ese 
momento, notó como la cabeza empezaba a darle vueltas. El hombre 
le sujetó y le ayudó a tumbarse en el camastro para después comenzar 
de nuevo a recitar sus repetitivos cánticos. 

El hechicero sacó de entre sus pieles un manojo de hierbas secas y se 
acercó hasta una de las hogueras para quemarlo. No tardaron en 
producirse llamas que, rápidamente, apagó con sus manos y comenzó 
a salir un denso humo de las hierbas. Se acercó de nuevo hasta el 
camastro y empezó a realizar movimientos con el ramo humeante por 
encima, por debajo y por los lados del camastro, siempre entonando 
sus repetitivos cánticos. 

Óbila cada vez se sentía más mareado y comenzó a respirar el humo 
que le rodeaba. Cuando se quiso dar cuenta estaba de pie, observando 
la escena. En un principio se sobresaltó ya que se vio a sí mismo 
tumbado en el camastro y al hechicero dando vueltas a su alrededor 
agitando el ramo de hierbas humeantes. Después recordó que el 
hechicero le había dicho que debería salir del cuerpo y hacer un viaje 
en el tiempo y al lugar en el que se produjeron los hechos que deseaba 
conocer. 

El problema es que no sabía qué es lo que tenía que hacer y se 
intranquilizó un poco. A continuación recordó su misión y deseó 
conocer qué es lo que le había sucedido a su padre junto con el resto 
de los guerreros. El deseo produjo que se elevase por los aires y 
viajase a una vertiginosa velocidad. Sin saber hacia dónde, o hacia 


cuándo, viajó. Después de un corto período de tiempo frenó de 
manera repentina y se encontró en el pasado, cuando su padre y el 
resto de guerreros salían de la aldea, las puertas se cerraban y los 
romanos, seguidos de los vettones, iniciaron un largo viaje. 

Por el camino se les fueron uniendo otros grupos de romanos con 
vettones de otras aldeas. Al encontrarse, se saludaban sin efusividad 
ya que estaba claro que no estaban realizando el viaje porque así lo 
deseasen y que estaban siendo, de alguna manera, obligados por las 
circunstancias. 

El tiempo para Óbila en esos momentos pasaba muy rápido, todo 
sucedía a gran velocidad pero, para él, con una gran claridad. Al final, 
después de muchas lunas, un numeroso grupo de soldados romanos, 
acompañados de varios cientos de guerreros vettones, llegaron a su 
destino: un campamento romano. Óbila nunca había visto un 
campamento de este tipo y se dedicó a observarlo. El lugar estaba 
rodeado por una empalizada de troncos terminados en afiladas puntas. 
Cada cierta distancia se encontraba una torre, también realizada con 
troncos, y en ella se encontraban soldados romanos que vigilaban la 
zona. Alrededor de la empalizada, en algunas zonas, había un foso 
escavado en la tierra que impediría, en cierta medida, un ataque por 
sorpresa. 

En el centro del campamento se podía ver un altar sagrado con 
extrañas inscripciones y varios hombres a su alrededor diciendo 
plegarias a sus dioses. Óbila entendió, de manera inmediata, que los 
dioses de los romanos eran otros muy distintos a los suyos. Encima del 
altar había un recipiente de barro que contenía la sangre de algún 
animal. 

Las puertas del campamento se abrieron y por ellas entraron los 
soldados romanos. Los vettones recibieron órdenes de acampar en el 
exterior. Ya había hombres de otras tribus acampados en las 
inmediaciones. Sus vestimentas eran similares a las de los vettones 
pero no pertenecían a su pueblo. Se trataba de guerreros reclutados 
por los romanos de otras tribus, al igual que habían hecho con la suya. 
Los soldados romanos recorrieron la vía principal del campamento y 
los legionarios, que eran los hombres de menor rango, recibieron 
permiso para dirigirse a sus tiendas y descansar. Los oficiales, 
centuriones y decuriones se acercaron hasta una gran tienda en la que 
les esperaba un hombre ataviado con una túnica blanca; se trataba del 
pretor Marco, al mando del campamento. Cruzaron algunas palabras 
y, a continuación, los oficiales se dirigieron a sus tiendas de campaña, 
aunque algunos salieron del campamento y se dirigieron hacia algunas 
edificaciones que había próximas. 

Óbila les siguió y comprobó que en las cercanías del campamento 
había levantados un gran número de edificaciones de madera y que en 


ellas se ejercía todo tipo de comercio. En la entrada de una de ellas 
había una mujer, con los pechos al descubierto, que invitaba a los 
hombres a pasar al establecimiento. La curiosidad hizo que Óbila se 
situase inmediatamente dentro y comprobó que se trataba de un 
prostíbulo en el que hombres y mujeres compartían placeres sexuales 
a cambio de dinero. Todas las paredes estaban decoradas con escenas 
sexuales explícitas en las que hombres y mujeres, en todo tipo de 
posturas y combinaciones, mantenían relaciones. Los candiles, que 
iluminaban débilmente la estancia, tenían forma de miembros 
masculinos erectos y en el ambiente se mezclaban los olores 
corporales con los de hierbas aromáticas y aceites. 

Volvió a pensar Óbila en el motivo por el que se encontraba en este 
tiempo y lugar e inmediatamente se encontró en la zona en la que los 
vettones habían acampado. Se les veía preocupados y los jefes, entre 
los que se encontraba su padre, estaban continuamente debatiendo la 
situación en la que se encontraban. 

Varios días después todo se precipitó. Los soldados romanos, 
fuertemente armados, con sus oficiales al frente se dirigieron a los 
vettones y a los hombres de los otros pueblos allí reunidos. Les 
estaban señalando hacia un punto del horizonte e, inmediatamente, 
Óbila se vio trasladado hacia allí. Pudo comprobar que un inmenso 
ejército, con un general al frente, se dirigía hacia el campamento. El 
hombre que comandaba las tropas era Julio César. Óbila no sabía muy 
bien por qué, pero el nombre del general le vino a la mente de manera 
inmediata. Miles de hombres le seguían con paso firme. El ejercito se 
paró en seco y el flamante general comenzó a dar ordenes a sus 
oficiales. Se preparaban para la batalla. 

Óbila pensó en su padre y se encontró a su lado de manera inmediata. 
Vio en sus ojos la rabia. Los hombres de las tribus comenzaron a 
desnudarse y a pintar sus cuerpos con símbolos de guerra en color rojo 
y negro. Solo iban ataviados con sus armas y cascos. Los romanos que 
les habían reclutado les amenazan con sus jabalinas y les indican que 
debían atacar. El miedo se podía ver en los ojos de algunos hombres 
que intentaron escabullirse y que acabaron ensartados en una espada 
o en la lanza de algún legionario romano. No había escapatoria, si no 
se lanzaban contra los que acaban de llegar, los que les habían 
reclutado acabarían con ellos. Óbila vio en la cara de su padre la 
resignación. 

Desnudos, unos a caballo y otros a pie, se dirigieron en estampida, 
gritando, babeando, enseñando los dientes, hacia los ejércitos de Julio 
César. El general romano hizo una señal y miles de flechas surcaron el 
cielo para clavarse, muchas de ellas, en los cuerpos de los hombres 
desnudos. Algunos dieron la vuelta y se encontraron con las jabalinas 
de los legionarios del campamento. 


Los hombres vettones eran los más fieros y preparados para la lucha. 
Pocos de ellos habían sido abatidos por las flechas ya que sus escudos 
los habían protegido. Continuaron hacia la batalla. Cuando ya estaban 
próximos a los legionarios una nube de jabalinas surcó el cielo y 
algunos vettones cayeron al suelo. Las jabalinas, al clavarse o golpear 
contra los escudos se doblaban quedando inservibles. Los romanos lo 
tenían todo pensado, sus lanzas quedaban inservibles para que sus 
enemigos no pudieran usarlas contra ellos. 

El choque era inevitable. Los cuerpos desnudos de los vettones se 
encontraron con los escudos perfectamente alineados de los 
legionarios de Julio César. Las espadas romanas que salían por los 
huecos, que iban dejando entre las defensas, hacían estragos y se 
clavaban o amputaban miembros. La sangre lo bañaba todo. Los 
vettones se separaron un instante para tomar aliento. En ese momento, 
los escudos romanos se pusieron de perfil y otra hilera de legionarios 
romanos, que no habían entrado en batalla, les adelantó para colocar 
de nuevo una perfecta hilera de escudos, limpios, de la misma manera 
que se encontraba la anterior. El proceso se repitió varias veces. Los 
vettones siempre eran los mismos pero los legionarios romanos que les 
hacían frente siempre estaban frescos, ya que se iban relevando los 
unos a los otros. La lucha era desigual. 

En un descanso de los atacantes, el general Julio César hizo una señal 
con su mano y sonaron unos cuernos. Los vettones se apoyaban en sus 
rodillas, estaban exhaustos, ya casi no podían más. Los escudos de los 
legionarios se pusieron horizontales al unísono y cientos de flechas 
salieron disparadas para clavarse en los cuerpos de los hombres 
vettones que caían al suelo, inertes, de manera inmediata. Cientos de 
legionarios salieron de la formación y con sus espadas cortaron las 
cabezas de los hombres que allí se encontraban tirados. Las sujetaban 
por los pelos, las tiraban hacia lo alto y, a continuación, le 
propinaban una fuerte patada. Cientos de cabezas vettonas surcaron el 
aire y se estrellaron a varios metros de allí. Una de las cabezas era la 
del padre de Óbila. 

Julio César hizo una nueva señal y su ejército reanudó la marcha 
hacia el campamento. Los legionarios patearon a su paso las cabezas 
recién cortadas que rodaron por el suelo. Al poco rato sonaron cuernos 
en el campamento; eran sonidos de rendición, los romanos no 
lucharían entre ellos. 

Óbila sintió rabia. Su padre, los vettones y los hombres de los otros 
pueblos habían sido asesinados y los que les habían llevado a la 
muerte no tuvieron la dignidad de luchar. 

Óbila, debes volver Lloyó la voz de su padre. 

¿Padre? ¿Dónde estáis padre? 

No te preocupes, estoy bien. Debes volver y cuidar de tu pueblo. 


Ahora tú eres su jefe. 

Pero no sé volver, padre. Me dijo el hombre que habla con los 
dioses que le hiciese una señal y él, junto con el resto del pueblo, me 
indicarían el camino, pero no sé qué señal debo hacer. 

No te preocupes Óbila, yo haré la señal. Cuida de tu madre y de tu 
pueblo. 

Un gran pájaro se acercó a la cabeza del padre de Óbila y cogió, con 
su pico, una cinta de cuero que ataba una trenza de su cabello. El ave 
voló sin descanso hasta que llegó a la altura donde el cuerpo de Óbila 
permanecía tumbado, como inerte, rodeado de los miembros de su 
pueblo. El pájaro abrió su pico y la cinta de cuero apareció desde el 
oscuro cielo y cayó encima de su pecho. Nadie vio el pájaro y pareció 
que la cinta cayo sin motivo aparente. El silencio en esos momentos 
era sepulcral pero el hechicero, al ver la clara señal que se había 
mostrado ante sus ojos, levantó sus brazos y comenzó a cantar. Todo 
el pueblo hizo sonar cuernos, golpeó maderas, gritó el nombre de 
Óbila, echaron el resto de la leña acumulada en las hogueras y estas 
crecieron emitiendo miles de chispas hacia el oscuro firmamento. 
Óbila se encontró de repente en la oscuridad de la noche; escuchó en 
la lejanía como le llamaban, como sonaban cuernos de aviso, como su 
pueblo hacía todo lo que estaba en su mano para traerle de nuevo. A 
lo lejos vio varias columnas de chispas luminosas que salían del suelo 
para perderse al llegar a las estrellas. Pensó en su pueblo, en volver a 
él y sin saber cómo, se encontró de nuevo en su cuerpo que, de 
repente, se incorporó y quedó sentado en el improvisado camastro. 

Le dolía mucho la cabeza y puso su mano en la nuca. El hombre que 
hablaba con los dioses que vio el gesto sonrió ligeramente y le alargó 
un cuenco lleno de líquido. 

Toma, bebe esto, algo te aliviará. 

¿Otra pócima, hechicero? 

No Óbila, simplemente es agua para que refresques tus labios. 


CAPÍTULO 8 
DESPEDIDAS 


Todos los allí congregados se levantaron para rodear a Óbila 
esperando escuchar sus palabras. 

Tengo malas noticias que daros | dijo después de beber un poco de 
agua del cuenco y devolvérselo al hechicero! !. Todos han muerto. 

Las lágrimas asomaron en los ojos de la mayor parte de los habitantes 
de Rocotas. Todos lo sospechaban pero la esperanza es lo último que 
se pierde. Muchos se sentaron en el suelo, otros se marcharon hacia la 
oscuridad. Muchos seres queridos se habían perdido y era grande el 
dolor. Toda la aldea estaba de luto. Nadie le preguntó en ese momento 
detalles de lo que había visto. La reunión se deshizo y Óbila quedó 
sentado en el improvisado camastro y se dio cuenta de que entre sus 
manos se hallaba una cinta de cuero para el pelo. Las lágrimas 
también asomaron por sus ojos. 

Los días pasaban despacio; las caras de los habitantes de Rocotas 
mostraban tristeza y preocupación. ¿Qué sería ahora de ellos? Casi 
todos los guerreros de la aldea habían muerto y la aldea no contaba 
con prácticamente protección. Las mujeres habían perdido a sus 
hombres, a sus hijos y se sentían desamparadas. Óbila no sabía como 
obrar y también se sentía perdido. Perdido y rabioso por lo que había 
visto. 

Una mañana sonaron cuernos de alarma. Alguien se acercaba a la 
aldea y Óbila, corriendo, subió a lo alto de la muralla de piedra. 
Varios jóvenes vettones de otra aldea se acercaban con varios carros. 
La mercancía que transportaban no se podía ver ya que estaba tapada 
con grandes pieles. Pararon cerca de la entrada y uno de ellos se 
aproximó hasta la puerta. 

¡Abrid la puerta! Llordenó Óbila mientras se bajaba de la muralla 
para ir a recibir a los visitantes. 

Salió y el visitante bajó de su caballo. Óbila le reconoció 
inmediatamente, era Brayan, hijo del jefe de Meseta. Se lanzaron el 
uno contra el otro y se fundieron en un abrazo. En los ojos de ambos 
asomaron las lágrimas. 

Bienvenido Brayan. Por tu cara veo que conoces el destino de los 
guerreros que partieron con los romanos. 

Óbila, hace tres lunas vino un destacamento romano con varios 
carros | respondió como pudo. 

No entiendo, ¿por qué llevaron carros a vuestra aldea? | preguntó 
extrañado Óbila. 

Seguramente porque nuestra aldea era la que les cogía más cerca 
para dejar la mercancía que traían. Nos dijeron que la repartiésemos, 
que nosotros sabríamos de quien era cada cual. 


Sigo sin entenderte Brayan, ¿qué mercancía? 

Ven Lle dijo a la vez que se daba la vuelta y se dirigía hacia los 
carros. 

Al aproximarse, Óbila notó que un hedor insoportable llegaba hasta él. 
Lo que esos carros traían estaba descomponiéndose y tuvo que taparse 
la nariz con la mano, aunque el gesto no pudo impedir que el hedor 
siguiese invadiendo sus fosas nasales. Cuando llegaron a la altura del 
primer carro, Brayan levantó una de las pieles y quedaron al 
descubierto varios cuerpos sin vida, decapitados. Eran los cuerpos de 
los guerreros de Rocotas. 

Óbila, son vuestros guerreros. Los hemos distinguido por los tatuajes 
propios de vuestra aldea. Por un lado traemos sus cuerpos y por otro 
sus cabezas. Así nos los han entregado. No hemos sido capaces de 
saber que cabeza se correspondía con cada cuerpo. Será una labor que 
os tocará a vosotros hacer antes de proceder a las correspondientes 
ceremonias. Te adelanto que las cabezas están en pésimas condiciones 
ya que han debido ser golpeadas y aplastadas. No es plato de buen 
gusto y quizás haya algunos familiares que no estén preparados para 
verlas. 

Al escuchar las palabras de Brayan, Óbila apretó dientes y puños. No 
sabía si la entrega de los cuerpos era para mofarse de ellos o porque 
los romanos conocían las costumbres relativas a la cremación y 
enterramiento de los vettones. En cualquier caso era momento de 
duelo y no de venganza. Ya pensaría que hacer. 

Brayan, dejad los carros y pasad a la aldea. Hablaré con el pueblo y 
veremos cual es la mejor manera de actuar con los cuerpos. 

Nosotros, en Meseta, decidimos pedir voluntarios para que revisasen 
los cadáveres, los adecentasen en la medida de lo posible e intentasen 
colocar cada cabeza en el cuerpo correspondiente. Cuando tenían 
alguna duda preguntaban a los familiares por marcas o señales que 
pudiesen tener. Con este sistema nuestro pueblo sufrió menos. No 
dejamos a las mujeres que se acercasen hasta que todo estuvo 
preparado. 

Tuvisteis una buena idea, Brayan. Creo que nosotros obraremos 
igual. Solo los voluntarios se acercaran y manipularan los cadáveres. 
Toda la aldea preparará las piras funerarias y nadie verá a sus seres 
queridos hasta que estén colocados y adecentados en ellas. 

Varios hombres se presentaron voluntarios para las tareas de 
identificación y adecentado de los muertos. Toda la aldea se puso 
manos a la obra y prepararon las piras que convertirían en cenizas a 
los guerreros. 

Brayan permaneció, junto con los otros guerreros de Meseta que le 
acompañaban, durante dos lunas en Rocotas y participaron en las 
labores de traslado de leña a las piras funerarias. Ellos ya habían 


pasado por esto en su aldea, por lo que fueron capaces de organizar 
las tareas para que fuesen más rápidas y efectivas. Nunca se habían 
tenido que montar, a la vez, tantas piras funerarias. En el cementerio 
se fueron preparando las tumbas que recogerían posteriormente las 
cenizas. Pocas eran las palabras que se cruzaban entre los habitantes 
de la aldea. 

Las piras quedaron preparadas y los cuerpos colocados encima de las 
mismas. Fueron vestidos con sus mejores galas, proporcionadas por 
sus familias ya que los cuerpos habían llegado desnudos tal y como se 
habían enfrentado en la batalla con los romanos. Junto a ellos se 
depositaron algunas armas y objetos personales. Todo quedó 
preparado para la ceremonia de esa noche. 

El Hombre que Habla con los Dioses, portando una antorcha 
encendida, entonaba sus cánticos. Recorría la explanada repleta de 
piras funerarias con los cuerpos de los guerreros encima. Todos los 
habitantes de Rocotas estaban presentes, en silencio. Solo se oían 
algunos hipos y sollozos. 

Óbila se mantenía en pie, con otra antorcha en la mano, así como 
ropajes y símbolos que denotaban que era el nuevo jefe de la aldea. 
Permanecía impasible en apariencia pero estaba lleno de dolor en su 
interior. En un momento dado el hechicero le miró y Óbila asintió: era 
la señal. El hechicero y el nuevo jefe de la aldea se fueron acercando a 
las piras funerarias, con las manos gesticulaban una señal de respeto 
al difunto y, cada uno por un lado, acercaron las antorchas. La 
explanada quedó llena de fuegos que enviarían a sus guerreros al otro 
mundo, quizás a otra vida. Todo quedó iluminado y millones de 
chispas se dirigieron hacia el cielo estrellado. Ese día no había luna en 
el oscuro cielo. 

Al día siguiente, los habitantes de Rocotas fueron recogiendo las 
cenizas de sus difuntos y las depositaron en vasijas junto con algunas 
pertenencias. La comitiva llegó hasta el monte cercano en el que 
acostumbraban a enterrar a sus seres queridos. Las muestras de dolor 
hicieron acto de presencia y el ambiente se llenó de sonidos 
desgarradores y lágrimas. 

Un jinete, al galope, llegó en esos momentos a la aldea. Por los 
símbolos y tatuajes que portaba, le reconocieron de manera inmediata 
como un habitante de Meseta. Óbila se acercó para recibir al visitante 
que bajó de su caballo que echaba espuma por la boca. Estaba claro 
que la prisa había estado presente en su recorrido hasta Rocotas. 

Soy Óbila, jefe de Rocotas, ¿qué te ha traído hasta aquí con tanta 
premura? 

Yo soy Galván y me envía Brayan para avisarte. 

Dime, Galván, de qué quiere avisarme Brayan. Hace pocas lunas que 
estuvo aquí. 


Cuando Brayan, que ahora es nuestro jefe, retornaba a Meseta le 
llegaron noticias, a través de un mensajero vettón con el que se 
cruzaron, de que un numeroso ejército romano está avanzando hacia 
aquí. Parece ser que están masacrando a todos los vettones con los que 
se encuentran por el camino. ¡Quieren acabar con nuestro pueblo! Me 
mandó avisarte ya que por la trayectoria que llevan es seguro que 
piensan pasar por vuestra aldea. ¡Debéis huir inmediatamente de aquí 
si no queréis morir! 

Óbila se quedó pensativo. Nada podría hacer contra un ejército 
romano pero ¿hacia dónde ir? 

Malas noticias nos traes, Galván Llalcanzó a decir Óbila mientras 
meditaba como actuar. 

Peor noticia habría sido no recibirlas. Mi jefe me ha indicado que 
podéis dirigiros hacia Meseta, ya que tardarán algo más en llegar 
hasta allí. Una vez en nuestra aldea podréis pensar como actuar. No 
deberíais demoraros demasiado ya que no creo que tarden más de 
cinco soles en aparecer por el horizonte. 

Está bien Galván; descansa un poco, ahora diré que te den otro 
aballo, el tuyo está reventado. Dile a Brayan que partiremos mañana, 
al alba, hacia Meseta. Nos apresuraremos todo lo que podamos. 

No llevéis demasiada carga. Pensad que Meseta solo va a ser una 
escala. 

Llevaremos lo imprescindible. Gracias Galván. 

Óbila reunió a todos los habitantes de Rocotas y les contó la situación. 
Debían abandonar apresuradamente la aldea si no querían morir. No 
podrían llevar nada más que lo imprescindible y marcharían a pie 
usando los caballos como animales de carga para los enseres que 
decidan llevarse. Los carros y carretas se quedarían ya que 
dificultarían la marcha y motivarían llevar más carga que la deseable. 
Los ganados se liberaron, no podrían llevarse consigo las vacas, ovejas 
o cabras; ni siquiera las gallinas. Ropa y pieles, solo las 
imprescindibles. Los hombres deberían llevar sus armas: espada, 
jabalina, escudo, arco y flechas ya que era más que probable que 
tendrían que hacer uso de las mismas. Las joyas y objetos personales 
de pequeño tamaño podrían viajar con ellos. Cada uno llevaría un 
cuenco para su uso personal. Los esclavos fueron liberados ya que en 
estas circunstancias se convertían en una carga. 

Los habitantes salieron de sus casas al alba y se pusieron en marcha 
abandonando Rocotas. Como les dijo Óbila, llevaban lo 
imprescindible. Al frente de todos ellos se encontraba el hechicero que 
mando hacer un alto en las piedras con forma de animales y elevó 
unas plegarias mientras todos le rodeaban y permanecían con las 
cabezas gachas. Cuando el hechicero terminó miraron hacia la aldea, 
con sus puertas abiertas, sin vigilantes en la muralla. Miraron su aldea 


e 


que ya estaba muerta. 

Óbila y dos guerreros más volvieron a entrar en la aldea. Al poco 
tiempo salieron. Rocotas se convirtió en una enorme hoguera. No 
querían dejar nada a los romanos. La comitiva comenzó su viaje hacia 
Meseta. Recorrieron varias leguas y, de vez en cuando, giraban sus 
caras para ver a lo lejos las llamas que consumían lo que hasta hacía 
poco había constituido su hogar. Su hogar y el hogar de todos sus 
ancestros. 

El sol ya estaba bajando hacia el horizonte cuando llegaron a Meseta. 
Habían parado lo justo para descansar un poco y alimentarse. Debían 
darse prisa en llegar para poder tomar nuevas decisiones sobre su 
destino. Muchos de los habitantes de la aldea salieron a recibirles. Casi 
todos mujeres y niños. Al frente de la recepción se encontraba Brayan. 
Los dos jefes se fundieron en un cálido abrazo. El silencio reinaba en 
la recepción. 

Bienvenidos Llle dijo Brayan a Óbila casi en un suspiro. 

Gracias por vuestro aviso, estamos en deuda contigo. 

No digas tonterías, Óbila, cualquiera habría hecho lo mismo. He 
mandado aviso también a Alto Monte Sagrado y les he dicho que se 
preparen. Creo que lo más adecuado es recogerles y seguir hacia el 
sur. En las grandes sierras es probable que tengamos alguna 
posibilidad de sobrevivir. 

Ese mismo destino estaba planeando yo. En las grandes sierras 
podremos estar más seguros y preparados si deciden atacarnos. 

Si te parece bien, Óbila, mañana partiremos hacia Alto Monte 
Sagrado. 

Al alba, Brayan, en cuanto amanezca debemos partir. 

Así haremos. ¿Qué habéis hecho con vuestra aldea? 

Nuestra aldea se convirtió en una gran hoguera cuando partimos 
respondió Óbila al que se le asomaban las lágrimas por los ojos. 
Brayan pasó el brazo por encima de los hombros de Óbila y tiró de él 
hacia la aldea. Todos les siguieron en silencio. 


CAPÍTULO 9 
SANGRE, MUCHA SANGRE 


Nada más traspasar las puertas de madera, que daban acceso a la 
aldea, Óbila se encontró de frente con la mujer más bonita que había 
visto nunca. De cabello negro brillante, muy largo y recogido con dos 
trenzas, ojos oscuros y piel morena. Vestía como una guerrera, con 
cueros atados con cintas y un pantalón que cubría sus estilizadas 
piernas. En su cintura un ancho cinturón del que colgaban una espada 
y un puñal. Su mano portaba una lanza y en su espalda descansaba un 
arco así como el carcaj con sus flechas. La mujer se le quedó mirando 
a los ojos y Óbila se quedó parado frente a ella hipnotizado. 

Óbila, esta es mi hermana, Briana. Como puedes comprobar es 
guerrera, como nosotros, y te aconsejo que no te enfrentes a ella 
porque no he visto a ningún hombre capaz de vencerla | presentó 
Brayan. 

Es un placer conocerte, Óbila, aunque estos no sean los mejores 
momentos | dijo Briana. 

Igualmente [ ltartamudeo Óbila que no podía apartar sus ojos de la 
joven. 

Dicen que eres un gran guerrero y que te has entrenado muy duro 
para ello [dijo Briana mirando fijamente a Óbila. 

No sé lo que dicen de mí. No he tenido ocasión de entrar nunca en 
batalla por lo que no me puedo considerar un gran guerrero. Sí que es 
cierto que desde que mi padre marchó con los romanos no he parado 
de entrenarme, tanto físicamente como con las armas, y suelo vencer 
en todos los combates a los que me enfrento. En cualquier caso un 
buen guerrero se hace venciendo al enemigo y, de momento, nada he 
podido demostrar. 

Me gustaría, Óbila, que te enfrentases en un combate conmigo [le 
dijo Briana con una ligera sonrisa en sus labios. 

No le hagas caso, Óbila, siempre está buscando con quien 
enfrentarse. Los hombres dicen que se emparejará con el que consiga 
vencerla y, de momento, nadie lo ha conseguido. Todos los que han 
peleado con ella han salido con el cuerpo magullado Lise adelantó a 
decir Brayan. 

Óbila se quedó mirando los preciosos ojos de Briana. Se mantuvo 
callado durante unos largos instantes en los que pensó las palabras 
que acababa de oír de boca de Brayan. ¿Sería cierto que el que 
consiguiese vencerla sería su hombre? ¿Sería elegido por esa preciosa 
mujer para convivir? En su cultura las mujeres se emparejaban con el 
hombre que ellas deseasen ya que eran tan libres como los hombres. 
No muchas mujeres elegían la guerra como profesión pero algunas sí 
que lo hacían y solían ser tan fieras como los hombres. Normalmente 


las mujeres preferían cuidar de su hombre y de la familia aunque 
había también algunas que preferían ser pastoras, artesanas O 
cualquier otra profesión. Nadie podía obligarlas a tomar un camino en 
su vida como sucedía en otras culturas. Briana debía ser su mujer, lo 
decidió en ese instante. 

Briana, será un placer combatir contigo. Qué todo sea preparado y, si 
tienes a bien, en cuanto descanse un poco nos enfrentaremos en ese 
combate que deseas. Espero no salir demasiado malherido. 

Si tu fama es cierta espero no ser yo la que salga mal del combate 
le respondió Briana con los ojos brillantes y una amplia sonrisa, a la 
vez que se daba la vuelta para ir a prepararlo todo. 

Espero que no te arrepientas demasiado de lo que acabas de hacer 
le dijo Brayan. 

En cualquier caso estoy seguro de que no me arrepentiré | Irespondió 
Óbila mientras pensaba que sus manos podrían tocar el cuerpo de 
Briana y miraba la espalda de la mujer que se alejaba de allí. 

Vamos, deberás descansar un poco antes de enfrentarte a lo que te 
espera | dijo Brayan tirando de él. 

En la casa de Brayan estuvieron comiendo algunas viandas 
acompañadas de algo de hidromiel. Óbila no probó el liquido ya que 
sabía que nublaba la mente por lo que el agua fue lo que acompañó su 
comida que, por otro lado, también fue muy ligera. Al cabo de un rato 
un guerrero se asomó por la puerta e hizo una señal para indicar que 
todo estaba preparado para el combate. Se levantaron y salieron. 

La noticia de que Óbila y Briana se iban a enfrentar en un combate se 
difundió rápidamente, entre los miembros de las dos aldeas, por lo 
que todos se congregaron alrededor de la zona elegida. 

Briana estaba esperando en el centro del circulo formado por los 
espectadores, desprovista de armas y con una sonrisa en la boca. Se 
hizo un pasillo para que Óbila pudiese llegar hasta ella. Como era 
costumbre se saludaron con las manos, se dieron un fuerte abrazo y se 
besaron los labios. Se trataba de un combate competitivo sin ningún 
tipo de odios ni rencores posteriores. Pasase lo que pasase no habría 
venganzas por parte del perdedor, siendo aceptada la derrota con 
buen talante. 

Se separaron un poco y comenzaron a andar en circulo mirándose el 
uno al otro. Las apuestas comenzaron entre los que presenciaban el 
espectáculo. Los habitantes de Meseta apostaban por Briana ya que la 
habían visto luchar en innumerables ocasiones. Los de Rocotas 
hicieron lo propio por Óbila. 

¡Qué gane el mejor! Llexclamó Óbila mirando a Briana. 

¡La mejor será quien gane! |Ucontestó la joven. 

El hombre que hacía de árbitro de la contienda levantó una mano y 
dos jóvenes se acercaron con unos palos largos y dieron uno a cada 


uno de los contrincantes. Comenzaba el combate. 

Ambos luchadores estaban muy igualados. Quizás la mujer era algo 
más rápida que Óbila pero este lo compensaba con su mayor fortaleza 
y gran formación. Las varas chocaban continuamente y solo 
consiguieron rozar levemente los cuerpos de los contrincantes. Sonó 
un chasquido y los dos palos se quebraron por la mitad. El árbitro 
levantó la mano indicando que debían deshacerse de las varas, ya que 
quebradas podían herir de sangre al contrincante y no estaba 
permitido en este tipo de combates. Ambos contendientes tiraron lejos 
sus palos. 

Nunca me aparearé con un hombre que sea más débil que yo soltó 
Briana mirando a los ojos de su contrincante. 

Pues yo, Briana, he decidido que solo me aparearé contigo 
respondió Óbila. 

La respuesta hizo dudar un momento a Briana y Óbila, que lo notó, 
aprovechó la ocasión para abalanzarse sobre ella y derribarla. La 
sujetó con sus brazos y piernas en el suelo inmovilizándola. Briana 
intentaba salir de la situación pero no lo conseguía. 

Los gritos de júbilo de los vettones de Rocotas no se hicieron esperar. 
¡Óbila había ganado el combate! 

De repente Óbila fue consciente de que sus manos, su cuerpo, estaban 
en contacto con la piel de Briana. Se desconcertó durante unos 
instantes y Briana aprovechó la situación para deshacerse de su 
captor, tumbarlo en el suelo e inmovilizarlo fuertemente. 

Las tornas habían cambiado y eran ahora los de Meseta los que 
gritaban de júbilo. 

Briana miró a Óbila y sonrió: sabía lo que había pasado. Óbila no hizo 
ningún intento ni forcejeo para salir de la situación y se limitó a sentir 
a Briana, a mirarla, a olerla, a recibir en su cuerpo las gotas de sudor 
que caían de ella. Briana se dio cuenta y sintió algo que no había 
sentido nunca. Ella también aflojó y comenzó a sentir a Óbila. El 
tiempo se paró, los gritos de los asistentes se acallaron. Se hizo el 
silencio y todos comprendieron lo que estaba pasando. Esos dos se 
habían enamorado. Los dos jóvenes continuaron en el suelo 
sujetándose delicadamente, el tiempo corría y los asistentes decidieron 
abandonar el lugar... Estaba claro que los vencedores habían sido los 
sentimientos. Nadie había ganado la apuesta. Los labios se juntaron. 
Las bocas se saborearon. El forcejeo se convirtió en un cálido abrazo. 
¡Alarma! | gritó de repente un guerrero que llegaba al galope a la 
aldea. ¡Alarma! ¡Se acercan soldados romanos! 

Briana y Óbila se levantaron inmediatamente, se miraron y salieron 
corriendo hacia la puerta de la aldea. Las puertas se abrieron y el 
jinete entró sofocado. 

¡Deben ser unos cien y creo que no vienen con muy buenas 


intenciones! LUdijo el guerrero mientras desmontaba. 

¿Cuanto tardarán en llegar? | preguntó Briana. 

No creo que tarden más de una hora en presentarse ante la puerta de 
la aldea Lirespondió cogiendo aire. 

¿Qué hacemos? Ldijo Brayan mirando a Óbila. 

¿Por dónde crees que llegaran exactamente? Llinterrogó Óbila al 
guerrero. 

Creo que atravesarán el bosque que tenemos enfrente y vendrán 
irectamente hasta aquí | respondió. 

Brayan, es tu terreno. Quizás deberías ser tú el que organice la 
defensa Lldijo Óbila mientras miraba fijamente a un Brayan 
dubitativo. 

Quizás lo mejor sería esperarles dentro de las murallas de la aldea. 
No creo que se atrevan a atacarnos detrás de nuestras defensas. Son 
pocos y no muy preparados | dijo Brayan poco convencido. 

Brayan, Briana, vayamos un momento a vuestra casa. Creo que 
debemos hablar [dijo Óbila mirando a los hermanos. 

Vayamos | dijo Briana echándose a andar! l. ¡Vamos! 

Ya en la cabaña Óbila comenzó a hablarles: 

¡No podemos quedarnos en la aldea para defendernos! 

¿Por qué no? | preguntó Brayan_. No se atreverán a acercarse a la 
muralla. ¡Aquí estamos a salvo! 

¿Qué estamos a salvo? ¿Cuánto creéis que tardará el grueso del 
ejército romano en presentarse aquí? Llles preguntó ÓbilaLl. Esto es 
claramente una táctica para mantenernos en la aldea hasta que 
lleguen todos sus efectivos. 

Brayan, Óbila tiene razón. ¡No podemos quedarnos en la aldea! Llle 
dijo Briana a su hermano. 

¡Nos iremos inmediatamente! |Lisoltó Brayan de repente pero, de 
manera inmediata, hizo una pausa pensando lo que acababa de 
decir| .. Pero no podemos huir. Están muy cerca. En campo abierto nos 
cazarían como a conejos | dijo apesadumbrado mirando al suelo. 
Brayan y Briana se quedaron mirando a Óbila con cara de corderos 
degollados. Estaban en un atolladero ya que no podían quedarse y 
esperar que viniesen el resto de las fuerzas romanas, pero huir era un 
suicidio ya que los soldados romanos no tardarían en masacrar, en 
campo abierto, a los pobladores actuales de Meseta. Viejos, mujeres y 
niños era el grueso de las personas que se encontraban en la aldea. Los 
jóvenes guerreros no podrían defenderlos de la masacre que se les 
avecinaría si salían de la aldea. Era el fin. 

Brayan, ¿de cuántos guerreros dispones? | preguntó Óbila. 

No creo que lleguen a siete veces cinco | irespondió. 

¡Siete veces cinco y una! Lidijo Briana levantando la voz. 

Óbila miró a Briana y le salió una sonrisa. La admiraba y estaba 
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enamorado. 

Los guerreros de Rocotas somos otros tantos, más o menos. Creo que 
erá suficiente | dijo Óbila pensativol |. ¿Todos los guerreros manejan 
bien el arco? 

Todos están bien entrenados | respondió Brayan. 

Os contaré lo que creo que debemos hacer... Licomenzó a decir 
Óbila. 

Fuera de la casa de Brayan estaban todos reunidos intranquilos. 
Tardaban mucho en salir los dos jefes de las aldeas y la muchacha 
guerrera. La gente empezó a pensar que todo estaba perdido y que los 
romanos acabarían definitivamente con ellos. Solo había que recordar 
lo que habían hecho con sus guerreros y en qué condiciones se los 
habían devuelto. El terror estaba empezando a manifestarse cuando 
los tres reunidos salieron. 

¡Atención! | gritó Brayan a los allí reunidos... A partir de este 
momento todos seremos una sola aldea. No habrá diferencia entre los 
recién llegados de Rocotas y los de Meseta. Debemos pensar que en 
breve deberemos abandonar el lugar y nos convertiremos en un único 
pueblo. A partir de este momento nuestro jefe, sin ninguna discusión, 
será Óbila y estoy seguro de que será capaz de llevar a nuestro pueblo 
por la mejor senda. ¡Qué todos los guerreros se pongan bajo su mando 
de manera inmediata! ¡Debemos hacer frente a los romanos! 

Óbila se quedó mirando a Brayan ya que no se esperaba ser nombrado 
jefe de las dos aldeas. 

¡Óbila, esperamos tus órdenes! Ligritó Briana para que todos la 
oyeran. 

Mucha es la responsabilidad que me dais, pero la acepto | licomenzó a 
decir Óbilall. Quiero que todos los guerreros cojan sus espadas así 
como arcos y flechas. Vamos a salir de la aldea y nos vamos a adentrar 
en el bosque que tenemos enfrente. Nos subiremos a los árboles y 
permaneceremos escondidos de tal manera que no podamos ser vistos 
por los romanos cuando vayan a pasar. Cuando todos ellos hayan 
salido del bosque se encontrarán con los pobladores de la aldea 
subidos a las murallas blandiendo sus lanzas. Deben procurar que se 
note lo menos posible que se trata de las mujeres, viejos y niños. Los 
romanos detendrán su marcha al ver la situación y para decidir qué 
hacer. En ese momento yo lanzaré la primera flecha y a continuación 
el resto de vosotros comenzareis a usar vuestros arcos. ¡Apuntad bien! 
Quiero que en pocos instantes todos los romanos se encuentren 
heridos o muertos en el suelo... 

Las puertas de la aldea se abrieron y los guerreros, pertrechados con 
espadas, arcos y flechas se dirigieron a la carrera hacia el bosque. Se 
subieron a los árboles y todos permanecían escondidos en las caras de 
los árboles que daban a la aldea. Cuando pasasen los romanos no 
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serían vistos. 

El silencio era sepulcral. Los jóvenes guerreros luchaban con el miedo 
que tenían por lo que iba a acontecer en breve y con la emoción de 
enfrentarse por primera vez a un enemigo real. Muchas piernas no 
paraban quietas y algunos dientes castañeteaban. 

Comenzaron a oírse los cascos de los caballos acercarse. Como bien 
dijo el guerrero que dio la voz de alerta, debían ser unos cien soldados 
romanos los que pasaron por debajo de los últimos árboles del bosque 
y salieron a la explanada delante de la aldea. Allí vieron las murallas y 
las lanzas que asomaban por encima. Se pararon y comenzaron a 
hablar los oficiales. 

Todo sucedió muy deprisa y los romanos no tuvieron tiempo para 
reaccionar. Una flecha salió del arco de Óbila y cientos de flechas la 
siguieron instantes después. Todos los romanos cayeron abatidos. Los 
guerreros vettones, con Óbila, Brayan y Briana al frente, bajaron de 
los arboles, soltaron los arcos, sacaron sus espadas... La llanura quedó 
esparcida de cuerpos sin cabeza y cabezas sin cuerpo... y sangre, 
mucha sangre... 


CAPÍTULO 10 
EL JEFE DE ALTO MONTE SAGRADO 


Óbila encabezaba la comitiva de vettones que dejaba atrás Meseta y 
que estaba siendo consumida por las llamas. El nuevo jefe había 
ordenado que las antorchas encendidas prendiesen todas las 
edificaciones de la aldea. No debían dejar nada a sus perseguidores. 

El nuevo jefe hizo muestras de no parar ante los animales de piedra 
pero uno de los Hombres que Hablan con los Dioses se adelantó y se 
puso frente a él. 

Hechicero, ¿de qué nos han servido los dioses? Llle preguntó Óbila a 
la vez que tiraba de las riendas de su caballo para que se detuviese. 
Óbila, es probable que los dioses de nuestros enemigos sean más 
poderosos que los nuestros. O puede que en realidad sean los mismos 
y sus deseos no sean comprendidos por nosotros. En cualquier caso 
creo que no debemos abandonarlos para que ellos no nos abandonen a 
nosotros. Estás enfurecido con los dioses pero piensa un poco, todo 
tiene su razón de ser aunque nosotros, en ocasiones, no seamos 
capaces de comprender. Tú estás vivo, toda esa gente que te sigue está 
viva. Acabas de abatir a los enemigos que te atacaban y tienes fuerzas 
y coraje para buscar un nuevo hogar para tu pueblo donde pueda vivir 
tranquilo y en paz. ¿No crees que todo esto son señales de que 
realmente los dioses no te han abandonado? Estamos viviendo unos 
momentos duros pero seguro que todo tiene su razón de ser, no lo 
olvides. Recuerda tu iniciación; no hace tanto de ella. ¿No sentiste que 
todo tenía un sentido? ¿No sentiste el todo en ti? Creo que debemos 
dejar nuestras ofrendas a los dioses para que los animales hagan 
cuenta de ellas. 

Hechicero, mira la explanada Llle dijo Óbila señalando los cuerpos 
mutilados de los soldados romanos! |. Ahí tienes las ofrendas que les 
hacemos a los dioses. Los buitres y otras alimañas ya están dando 
cuenta de ellos. ¿No es suficiente? 

Óbila, creo que el Hombre que Habla con los Dioses tiene razón Llle 
susurró cariñosamente Briana. 

El jefe hizo una señal con la mano y bajó de su caballo. Los jinetes 
hicieron lo mismo. Todos rodearon a los animales de piedra. El 
Hombre que Habla con los Dioses pidió protección para el pueblo 
vettón. Hombres y mujeres, antes de reanudar la marcha, dejaron 
ofrendas a los pies de las esculturas pétreas. 

El camino hacia Alto Monte Sagrado se realizó con bastante rapidez ya 
que a los caballos que poseían los habitantes de las dos aldeas se 
habían unido los cien caballos de los soldados romanos abatidos. Los 
guerreros vettones de bajo rango, que tenían espadas o puñales de 
baja calidad, se encargaron de hacerse con las gladius o espadas 


romanas. Algunos decidieron coger los cascos metálicos de los 
soldados. Al llegar a los pies de la montaña que albergaba la aldea 
principal de los vettones se encontraron con sus pobladores, que ya la 
habían abandonado, incendiado y estaban listos para unirse a los 
recién llegados. 

El jefe de la aldea Alto Monte Sagrado era conocido por Óbila, se 
trataba de ese joven gigante y lleno de pelos con unas manos enormes 
que tan bien le había tratado cuando visitaron la aldea con motivo de 
su iniciación. Galván, el enviado de Brayan para avisar a la aldea de lo 
que acontecía con los romanos, se encontraba al lado del peludo jefe. 
Una bella joven, de largos cabellos negros entrelazados en varias 
trenzas, estaba situada detrás del jefe. 

Os estábamos esperando Litronó la fuerte voz del gigante! |. Galván 
nos ha contado lo que sucede con los romanos. dijo poniendo una 
mano sobre los hombros del mensajero! !. Después de incendiar 
nuestra aldea hemos bajado hasta aquí para esperaros. No habéis 
tardado mucho y veo que traéis caballos y cascos romanos. ¿Qué ha 
sucedido? 

Nos alegramos de veros sanos y salvos [lcomenzó a decir Óbilal]. 
Unos cien romanos llegaron hasta Meseta con la clara intención de 
asediarnos hasta que el grueso de su ejército llegase para tomar la 
aldea y acabar con nosotros. No les salieron las cosas tal y como 
esperaban. 

Brayan Ldijo el peludo jefe mirando al joven guerrero! |, ¿por qué es 
Óbila el que me cuenta lo sucedido en Meseta si tú eres su jefe? 
Perdóname, pero antes de contestarte, recuérdame cómo te llamas. 
Reconozco que mi memoria para los nombres es pésima y me gustaría 
poderme dirigir a ti correctamente. También me gustaría que nos 
presentases a la bella joven de las trenzas que está situada detrás de ti 
le respondió Brayan. 

Ja, ja, ja Lirio el gigante peludol. No me extraña que no te acuerdes 
de mi nombre. Mi padre, que también perdió la cabeza por culpa de 
los romanos, me puso un nombre casi impronunciable. Quizás ni 
siquiera os lo dijese la vez que os alojasteis en nuestra casa. Me llamo 
Solrac y esta bella joven, que aunque parezca mentira es mi hermana, 
se llama Airam. No sé cómo yo he podido salir tan grande y feo y ella 
tan poca cosa pero tan bonita, ja, ja, ja. 

Encantado de conocerte, Airam | dijo Brayan mirando a los ojos de 
la joven! .. Tu hermano tiene razón en cuanto a tu belleza. 

Gracias Brayan, yo también estoy encantada de conocerte | dijo la 
muchacha tímida, un poco colorada y bajando un poco la mirada. 

Pues Solrac [ lcomenzó a decir Brayanl), ha sido Óbila el que te ha 
relatado lo sucedido en Meseta porque es él el nuevo jefe de mí aldea. 
Ha demostrado sobradamente sus capacidades y pienso que todos los 


vettones debemos estar bajo un único mando. Gracias a él estamos 
aquí sanos y salvos hablando contigo. Creo sinceramente que tú 
también deberías cederle el puesto y que fuese él el jefe de tu aldea. 
Óbila se quedó mirando sorprendido a Brayan ya que no esperaba que 
dijese algo así. Solrac también se quedó mirando a Brayan y después 
clavó sus ojos en Óbila. Estaba claro que el jefe de las dos aldeas era 
un joven bien parecido y de cierta fortaleza, manifiesta por lo 
marcado de sus músculos, pero no le parecía gran cosa. El gigante 
peludo pensó que el jefe de su aldea debía ser alguien tan fuerte como 
él o más. No veía claro eso de ceder el mando a un enclenque como 
ese. 

Brayan, entiendo que le hayas cedido tu jefatura a Óbila ya que 
parece un guerrero más fuerte que tú | comenzó a decir Solrac a la vez 
que se daba cuenta de lo desafortunadas que estaban siendo sus 
palabras! ., pero mi gente está acostumbrada a un jefe fuerte al que 
nadie pueda vencer en pelea. No creo que pueda ceder mí puesto sin 
antes realizar una prueba para demostrar quién de los dos es 
merecedor del puesto. 

¿Qué propones, Solrac? | ¡soltó de sopetón Briana. 

Veo, muchacha, que eres un poco impertinente | respondió un poco 
enfadado Solrac. |. Debes ser Briana, la hermana de Brayan. Os 
parecéis un poco. Lo único que se me ocurre es que preparemos un 
combate y el mejor de ambos sea el jefe de las tres aldeas. 

Óbila miraba a unos y a otros sin saber que decir. ¡Vaya lío en el que 
le estaban metiendo! Solrac era un gigante probablemente imposible 
de vencer en combate. Cuando estaba a punto de ceder la jefatura al 
peludo jefe, Briana soltó a bocajarro: 

Mira, grandullón, seré yo la que te desafíe en combate y, si te venzo, 
cederás a Óbila la jefatura de tu aldea. 

Todos se quedaron un momento en silencio y con los ojos abiertos de 
asombro por la proposición que acababan de oír. 

Ja, ja, ja Urio Solracll. ¿Óbila, estás de acuerdo con esta 
proposición? 

Óbila miró a Briana y esta le hizo una señal con la cabeza para que 
aceptase. 

Solrac Llcomenzó a decir Óbilall, yo estoy totalmente seguro de 
aceptar el reto. El que debería tener dudas eres tú. Briana es una gran 
guerrera, más de lo que te puedas imaginar y tu orgullo puede verse 
herido. Es tuya la decisión. A mí me parece bien. Yo no he pedido ser 
el jefe de ninguna de las aldeas y me parece justo que sean otros los 
que apoyen la decisión. Briana me representará en el combate, si así lo 
desea. Confío en ella plenamente y si alguien es capaz de vencerla en 
combate es que merece ser el jefe de las tres aldeas. 

Pongo una condición: si gano el combate seré el jefe de las tres 


aldeas y la joven Briana se convertirá en mi hembra, ja, ja, ja. Me 
gusta esta fierecilla | dijo Solrac enseñando sus grandes dientes en lo 
que parecía una gran sonrisa. 

Pero... Llcomenzó a decir Óbila y fue acallado por una señal de 
Briana. 

¡Acepto! Lirespondió la joven levantando la vozll. No nos 
emoremos más y veamos quien debe ser el que dirija nuestras tres 
aldeas. 

¿Ahora? Lisoltaron al unísono Óbila, Brayan, Solrac y Airam 
orprendidos. 

¿Qué mejor momento que ahora mismo? |¡preguntó desafiante 
Briana mientras se bajaba del caballo y se dirigía a una pequeña 
explanada idónea para el acontecimiento. 

Solrac se bajó del caballo, un tanto dubitativo, y siguió a la joven 
hasta el lugar en el que se enfrentaría con ella en combate. Las gentes 
de las tres aldeas hicieron un gran circulo alrededor de los dos 
combatientes. Las apuestas por uno u otra comenzaron. 

¡Sin armas! | gritó Briana. 

¡Sin armas! L¡bramó Solrac. 

Comenzaron a girar, sin dejar de mirarse, alrededor del circulo 
formado por el público que asistía expectante la pelea. De repente el 
gigante se abalanzó en dirección a la joven que, cuando iba a ser 
abrazada por los enormes brazos de su contrincante, se lanzó por 
debajo de sus piernas y, encogiendo su pierna derecha con gran 
fuerza, dio con su talón un certero golpe en los genitales de Solrac. El 
gigante se agachó inmediatamente y Briana se incorporó, se dio la 
vuelta y al ver a su contrincante agachado, con sus manos en la parte 
dañada, le agarró fuertemente de sus tobillos y tiró hacia detrás de 
ellos. Solrac perdió el equilibrio inmediatamente, sus manos se 
mantenían sobre sus genitales y su frente fue a parar contra una 
piedra que había en el suelo. Todos pensaron que la cabeza del 
gigante se había partido por la mitad. Solrac perdió el conocimiento y 
Briana se sentó sobre la espalda de su contrincante vencido. Poco 
había durado el combate. Después de coger un poco de aliento, la 
muchacha se acercó a Óbila, tiró de él y levantó su brazo. 

¡Os presento al nuevo jefe de las tres aldeas! | dijo en voz alta Briana 
a la vez que todas las personas que les rodeaban comenzaron a gritar 
el nombre de Óbila. 

Estaba asustado Briana | susurró Óbila a la joven. 

¿Pensabas que perderías la jefatura de las aldeas? Lille preguntó 
desafiante Briana. 

No Briana, por un momento pensé que podía perderte a ti 
respondió Óbila. 

A continuación, después de que la muchacha le mirase a los ojos, 
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juntaron sus labios en un cálido beso a la vez que eran jaleados por las 
gentes que presenciaban la escena. 


CAPÍTULO 11 
DESCANSO NECESARIO 


El cubo de agua cayó en la cabeza de Solrac y este se levantó 
tambaleándose. Un hilo de sangre bajaba de su frente y llegó hasta su 
boca. Su lengua lo saboreó y subió una mano para tocarse la cabeza. 
Estaba entera, al contrario que la roca con la que había chocado ya 
que se había partido por la mitad. 

Óbila, eres el nuevo jefe de Alto Monte Sagrado. No pensaba que una 
mujer pudiese dejarme en este estado, ja, ja, ja Lidijo Solrac 
mostrando sus grandes dientes mientras seguía frotándose la cabezal .. 
No obstante me gustaría, en cualquier caso, que la guerrera fuese mi 
hembra. 

Solrac | lcomenzó a decir Brianal |, siento decirte que ni soy ni seré la 
hembra de ningún hombre. Óbila es ahora mi jefe y, si lo desea, mi 
compañero de vida pero ni él será mi macho ni yo su hembra. Cada 
uno es propiedad únicamente de él mismo. 

¡Buena te ha caído encima, Óbila! Ja, ja, ja Lirio estrepitosamente 
Solrac. 

La mejor, Solrac, la mejor Ldijo Óbila a la vez que miraba a Briana. 
Solrac, creo que debes lavarte un poco esa herida y que te la mire el 
hechicero |Udijo Brayan. 

Ninguna piedra puede conmigo, pero está bien, ¡hechicero! 

Una vez que realizaron la limpieza y cura a la cabeza del antiguo jefe 
de Alto Monte Sagrado iniciaron de nuevo la travesía rumbo a las 
altas montañas donde pensaban protegerse de los ejércitos romanos. 
La travesía era muy dura, sobre todo cuando comenzaron a subir las 
primeras cuestas de la gran sierra. Niños y ancianos debían descansar 
cada poco tiempo. El viaje se estaba haciendo interminable y más 
pensando que no sabían cuál iba a ser su destino. Para ellos eran 
tierras desconocidas. Comenzó a llover y no tenían lugar en el que 
protegerse así que continuaron el camino de manera más penosa 
todavía. 

Óbila, ¿crees que estamos haciendo lo correcto? Llle preguntó Briana. 
¿Qué otra alternativa tenemos? Es seguro que los romanos van 
detrás nuestro y, si nos alcanzan, acabarán con nosotros | contestó 
Óbila con cara de preocupación. 

Ya, pero si seguimos así, es más que probable que muchos no lleguen 
a ningún destino Llañadió Brayan que les estaba escuchando. 

¿Tenéis alguna idea mejor? | les preguntó Óbila. 

El silencio fue la respuesta. Efectivamente la travesía estaba siendo 
muy dura, sobre todo para los más débiles, pero no encontraban en 
sus cabezas alternativa alguna. 

Cuando llegaron a las primeras cumbres decidieron bajar por el lado 


contrario. Sabían que por las cercanías se debía encontrar la aldea 
vettona de Montaña, llamada así porque desde ella decían que se veía 
la montaña mas alta de la gran sierra. No obstante no sabían donde se 
encontraba en realidad. Esperaban que los de la aldea les encontrasen 
a ellos. Quizás en esta población pudiesen refugiarse hasta decidir qué 
hacer. 

Continuaron hacia el sur bajando las escarpadas montañas. No tenían 
claro qué era peor, si la subida o la bajada, ya que esta última estaba 
llena de piedras sueltas que provocaban resbalones y caídas. Los 
jinetes se tuvieron que bajar de los caballos ya que el peligro para los 
animales de que se torciesen o partiesen una pata era muy grande. 
Cuando llegaron a los pies de la montaña ya no llovía y se pararon a 
descansar. Todos estaban agotados, sobre todo los más débiles. 

Por los alrededores de la zona encontraron cabañas abandonadas, 
algunas de ellas contenían abundantes castañas así como higos secos 
de la temporada anterior. Recogieron los frutos almacenados y los 
repartieron entre todos ya que serían una buena fuente de energía. Por 
los alrededores había gran cantidad de castaños e higueras y de ellos 
debían provenir los suministros almacenados. Todo estaba muy verde, 
probablemente debido a la gran humedad de la zona. 

Quizás debiéramos pasar aquí unos días, Óbila [ sugirió Briana 
Todos estamos muy cansados y me temo que si continuamos algunos 
no podrán seguirnos. 

Ya lo he pensado, Briana, pero temo que los romanos nos pillen por 
orpresa y todo sea peor. ¡Qué difícil es tomar las decisiones correctas! 
Yo también creo que la gente debe descansar | resonó la grave voz 
de Solrac, al que todos miraron en ese instante y se sonrieron mientras 
el gigante permanecía sentado amasando sus doloridos pies. 

Está bien, pero me temo que no va a ser muy buena idea | dijo Óbila 
bajando la vista. 

No te preocupes, Óbila, yo no estoy demasiado cansada. Subiré junto 
con algunos hombres a la cumbre y haré sonar el cuerno si los 
romanos se aproximan | dijo Briana para intentar aliviar los temores 
del jefe. 

Tu idea, Briana, es buena en parte. Si vigilamos desde las alturas 
podemos tener tiempo para reaccionar. No obstante creo que hacer 
sonar el cuerno no solo nos avisaría a nosotros, también confirmaría a 
los romanos el camino que hemos tomado. Debemos buscar una 
alternativa para que nos podáis avisar | dijo Óbila algo más animado. 
¿Y si los guerreros más fuertes y preparados suben a la cumbre y 
esperan a los romanos? Quizás podamos acabar con ellos. La subida es 
muy penosa y desde lo alto la situación en la batalla sería muy 
ventajosa | dijo Brayan de manera impulsiva. 

Todos se quedaron callados durante un rato pensando en las palabras 


Un 


del antiguo jefe de Meseta. Es posible que tuviese razón ya que desde 
lo alto los romanos podrían ser presa fácil de sus flechas y lanzas. 
Brayan, no lo veo claro Llcomenzó a decir Óbilal l. Tienes razón en 
que la posición es muy privilegiada pero los romanos también se 
darán cuenta de ello y no se dejarán abatir. Si les esperamos y damos 
muestras de nuestra presencia estoy seguro de que ellos buscarán los 
medios para tomar la posición. Recuerda que hay gran cantidad de 
arboleda por el camino. ¿Qué les impediría, por ejemplo, esperar a la 
noche y abalanzarse sobre nosotros sin que pudiésemos hacer nada? 
Los romanos son formidables guerreros y estrategas. Si queremos tener 
posibilidades debemos ser más listos que ellos y saber cuándo atacar o 
cuándo huir. Creo que estos momentos, si queremos sobrevivir, son 
momentos de huir. 

Todos asintieron al escuchar las palabras de su jefe y quedaron de 
nuevo en silencio. 

Creo que yo sé cómo se pueden hacer señales sin que los romanos se 
percaten de nuestra presencia en la cumbre |Udijo de pronto Airam que 
había estado en silencio hasta ese momento. 

Todos giraron la vista hacia ella y esperaron impacientes a que la 
muchacha se decidiese a contar lo que había pensado. 

¿No os habéis cegado alguna vez con el reflejo del sol en algún 
objeto? | dijo Airam sonriendo! .. Ese reflejo llega a grandes distancias. 
Me acuerdo de una vez, estando en los alrededores de la aldea, vi en 
la lejanía un destello de luz. Fui corriendo hacia él y era un trozo de 
metal pulido que estaba reflejando la luz del sol. Creo que podríamos 
hacer señales desde lo alto de la montaña con cualquier objeto que 
refleje la luz del sol. Yo, en ocasiones de pequeña, he jugado a cegar a 
todo el que se cruzaba en mi camino. 

No parece mala idea Ldijo Óbila mirando a los otros que 
inmediatamente asintieron. 

Únicamente tiene una pega Licontinuó diciendo Airaml] y es que el 
que haga la señal necesita que el sol esté en el cielo y brille con 
intensidad. No podríamos hacer señales de noche o si las nubes tapan 
el sol. 

Todos miraron hacia lo alto de la montaña y vieron que las nubes 
estaban presentes. Era más que probable que allá arriba no se pudiese 
ver el sol. El desánimo volvió a notarse en sus caras. 

¡También podemos hacer otra cosa! | Estaba claro que Airam estaba 
llena de ideas. 

A ver, hermanita, ¿qué se te a ocurrido ahora? Lldijo Solrac, 
condescendiente con su gran voz, dirigiéndose a la muchacha. 

¡A mí no me hables en ese tono, Solrac! Ya sabes que no me gusta. 
Lo que se me ocurre es que no todos los guerreros suban hasta la 
cumbre. Podríamos tener varios repartidos en el camino a una 


distancia en la que fuesen capaces de oírse con los siguientes. De esta 
manera los de arriba del todo podrían hacer la señal a los siguientes 
que estuviesen más abajo y así sucesivamente hasta llegar aquí abajo. 
¡Menuda idea que has tenido hermanita! ¿Pretendes que nos 
comuniquemos a gritos? Seguro que así los romanos no se enterarían... 
¡Qué grande y qué tonto eres Solrac! Llle dijo Airam a su hermano y 
éste hizo ademán de levantarse. Óbila le miró y le hizo una señal para 
que permaneciese sentado. 

Explícate mejor, Airam. Puede que tu idea no sea mala Lle dijo 
Óbila. 

Mi hermano, a veces, me pone furiosa. Piensa que las mujeres no 
podemos tener buenas ideas y siempre se ríe de mí. No sé si seguir 
contando lo que he pensado. 

Sigue, Airam, si vemos que se le suben los humos ya le daremos las 
mujeres un buen escarmiento Llle dijo Briana guiñándole un ojo. 

Está bien, Briana. Me gustó la paliza que le diste al bravucón este. Es 
tan grande que se creía invencible. 

Solrac que se estaba enfureciendo, pegó un grito e hizo ademán de 
levantarse para dar un escarmiento a su hermana. Entre varios 
hombres le sujetaron y le obligaron a mantenerse en el suelo sentado. 
Cuando parecía que había desistido le soltaron. 

Solrac, ¡ya está bien! Llle grito Óbilal |. Deja a tu hermana que se 
explique. 

Pues lo que he pensado es que desde lo alto de la montaña veremos a 
los romanos en la lejanía. Debemos ser cuidadosos de que ellos no 
denoten ningún movimiento en la cumbre. La señal debe ser un grito 
pero deberíamos imitar a algún tipo de animal. No creo que seamos 
oídos por los romanos, ya que todavía estarían muy alejados, pero en 
el caso de que oyesen animales pensarían que por allí no había pasado 
ningún ser humano o si lo había hecho hacía mucho tiempo de ello. 

¿Y que animal podríamos imitar para utilizarlo de señal? | preguntó 
Brayan que miraba con ojos de enamorado a la muchacha. 

En ese momento, un guerrero que se encontraba cerca y les había 
escuchado imitó el aullido del lobo. Todos se dieron la vuelta 
asustados pensando que el fiero animal estaba cerca de ellos. 

Ja, ja, ja Lirieron todos al ver al guerrero repetir el aullido. 
Reunieron a todos los guerreros y decidieron que cinco de ellos 
imitaban bastante bien el aullido del lobo y lo hacían con un sonido 
potente que podría oírse en la lejanía. Pidieron más voluntarios para 
la tarea de vigilancia y entre todos los que se presentaron eligieron a 
otros cinco más. Los diez guerreros comenzaron a subir la cumbre y, 
cada cierta distancia, se fueron quedando de dos en dos. Los últimos 
serían los que llegarían hasta la cumbre. Óbila les indicó que deberían 
permanecer en sus puestos durante dos días, con sus correspondientes 


noches, por lo que tendrían que llevarse pieles de abrigo y alimentos 
suficientes. Si en dos días no aparecían los romanos debían bajar para 
reanudar la marcha con el resto. Por supuesto, si el ejército se 
acercaba a la montaña los vigías de la cumbre debían emitir el sonido 
del lobo tres veces y dicho sonido sería repetido consecutivamente por 
los guerreros que habían quedado en el camino. 

Las nubes llegaron y lo engulleron todo. La visión alcanzaba pocos 
metros y los vigías no alcanzaban a ver si algún peligro les acechaba. 
La niebla cubría el terreno no solo en la cumbre sino también en la 
parte inferior de la montaña en donde los vettones estaban 
descansando. El temor invadió a todos, quizás más a los vigías ya que 
ellos eran los que estaban en una posible primera línea en el avance 
del ejército que les perseguía. 


CAPÍTULO 12 , 
BUSCANDO MONTAÑA 


Casi seis mil hombres perfectamente uniformados y dirigidos por un 
Tribuno romano detuvieron su marcha al pie de la montaña. Una 
densa niebla comenzaba a engullirlo todo. El Tribuno levantó la mano 
y los centuriones al mando hicieron lo propio para que todo el ejército 
se detuviese. 

Prefecto, ¿Cómo ves la situación? Esta niebla no me gusta nada 
preguntó el Tribuno al oficial que se encontraba a su derecha. 
Tribuno, no deberíamos subir con esa visibilidad. El camino a la 
cumbre es estrecho, obligando a pasar a nuestros hombres en fila de a 
dos. Lo más probable es que nos estén esperando y acaben con todos 
nosotros sin que siquiera lleguemos a verlos. Si no queremos que la 
legión acabe con las cabezas por un lado y los cuerpos por otro 
debemos esperar a que la niebla desaparezca y podamos tomar 
decisiones. 

Varios centuriones de alto rango que escucharon al Prefecto de Campo 
asintieron. Ya era lo suficientemente comprometido el terreno como 
para añadirle unas densas nubes que no permitían ver más que a 
pocos metros. 

Está bien, Prefecto, quiero conservar mi cabeza donde está. 
¡Centuriones! Vamos a acampar aquí. Mañana tomaremos decisiones. 
Los Centuriones se llevaron el puño al pecho y a continuación 
levantaron la mano extendida. 

¡A sus órdenes, Tribuno! 

Los centuriones hicieron girar a sus caballos y se dirigieron hacia los 
siguientes oficiales para indicarles que detenían la marcha. Se 
escucharon suspiros de alivio entre los legionarios romanos. Todos 
habían visto lo que les había pasado a los cien hombres que el Tribuno 
había mandado como avanzadilla a la aldea vettona. Cien cabezas y 
cien cuerpos esparcidos por el campo separados los unos de las otras. 
Los dos días pasaron y la niebla no cedía. Los guerreros vigías 
decidieron bajar y fueron recogiendo a sus compañeros por el camino. 
No sabían si el ejército romano se aproximaba ya que las nubes no les 
permitieron, en ningún momento, ver en la lejanía. 

Óbila, las nubes no nos han permitido comprobar si se acercaba el 
ejercito que nos perseguía. No obstante en esas condiciones no creo 
que ningún loco se atreva a subir la montaña sabiendo que podemos 
estar esperándoles por el camino _lle dijo uno de los guerreros recién 
llegados a su jefe. 

Creo que tienes razón. Mañana mismo reanudaremos la marcha 
aunque sea en estas condiciones. ¡Nunca había visto algo como esto! 
Quizás los dioses nos estén protegiendo de esta manera. 


Al día siguiente amaneció igual, lleno de nubes. Los vettones se 
pusieron en marcha. El ejercito romano permanecía acampado al otro 
lado de la montaña. 

¡Prefecto! 

¡Aquí estoy! Tribuno. 

Las nubes no se disipan. Creo que los dioses protegen a los bárbaros. 

Es posible. Quizás deberíamos desistir, al menos de momento, de la 
persecución. 

Pero hemos recibido órdenes de acabar con ellos. Ahora que los 
teníamos tan cerca. Parece ser que el cónsul Cneo Pompeyo Magno, en 
persona, ordenó que no quedase un bárbaro con vida. El cónsul no 
quiere que Julio César llegue a hacer amistad con ellos. Ya lo hizo en 
la Galia y mira la situación en la que estamos |dijo el Tribuno 
preocupado. 

En ese caso, Tribuno, busquemos otra ruta aunque sea más larga. Si 
nos dirigimos hacia el sur encontraremos pasos menos complicados. 
Sabemos que se dirigen hacia la aldea que llaman Montaña. Podemos 
llegar desde el sur por los valles y desde allí acometer una campaña 
más sencilla contra ellos. 

Tienes razón, Prefecto. No obstante tengo la sospecha de que si 
vamos hacia el sur nos podemos encontrar con las legiones de Julio 
César. 

Mejor esas legiones que esta niebla y esos bárbaros delante, Tribuno. 
¡Está bien! Ordena a los centuriones que se preparen. ¡Buscaremos 
otra ruta para dar caza a esos salvajes! | dijo el Tribuno dándose la 
vuelta y volviéndose a meter en su tienda de oficial. 

En el otro lado de la montaña lo vettones reanudaron la marcha. Los 
más débiles habían descansado lo suficiente y el camino que se les 
presentaba era, en principio, de menor dificultad. 

¡En marcha! Llgritó Óbila a la vez que hacía con el brazo la señal de 
avanzar. 

La niebla todavía duró un tiempo pero, finalmente, se disipó. Pudieron 
comprobar que caminaban rodeados de altas montañas llenas de 
bosques y vegetación. De vez en cuando se encontraban con algunas 
viviendas abandonadas, lo cual era una señal inequívoca de que todos 
se habían resguardado tras los muros de alguna aldea fortificada o 
habían huido a otro lugar. En algunos casos los animales domésticos 
campaban a sus anchas y Óbila mandó recoger huevos de los corrales 
de gallinas que encontraban a su paso. En cualquier caso procuraban 
detenerse lo mínimo posible ya que temían que al final los romanos 
pasasen la montaña y les siguiesen de cerca. 

No sabían a cuanta distancia se encontraba la aldea llamada Montaña 
y ya estaban empezando a desesperarse. Por otro lado desconocían su 
localización exacta con lo que incluso era posible que la hubiesen 


pasado ya que, probablemente, no estaría a la vista o la niebla no les 
hubiese dejado verla. Decidieron parar a dormir esa noche en un 
grupo de viviendas abandonadas. 

Óbila, no te desesperes Llle dijo Briana al ver que la cara del jefe 
estaba un poco desencajada. 

¿Cómo quieres que no me desespere? Mira a nuestra gente: cansada 
y sucia. Muchos tienen graves problemas en sus pies. Mi madre, por 
ejemplo, no para de cojear. No me dice nada para no preocuparme 
pero esta travesía puede que acabe con muchos de ellos. 

No debemos estar lejos. Quizás sus vigías nos localicen y salgan a 
nuestro encuentro. 

Los dioses te oigan. En cualquier caso los romanos nos siguen los 
pasos. No sé lo que sucederá con nuestro pueblo. Quizás sea el fin de 
los vettones. 

No seas pájaro de mal agúero. Ven, dame un beso... 

Óbila y Briana se besaron apasionadamente y las manos recorrieron 
los cuerpos que poco a poco fueron quedando desnudos. 

Briana, quiero que un Hombre que Habla con los Dioses nos una. 

Yo también lo deseo, Óbila, pero quizás deberíamos esperar. 

¿Por qué deseas esperar Briana? Quiero que unamos definitivamente 
nuestros cuerpos. Deseo compartir placeres contigo. 

Óbila, no hay nada que desee más en estos momentos que sentirte 
dentro de mí y compartir placeres pero no es el momento. 

No lo entiendo. ¿Por qué no es el momento? ¿No nos queremos? Yo 
viviré a tu lado siempre si así lo deseas. 

Óbila, si compartimos placeres puede que una nueva vida se inicie 
dentro de mí y es algo que no deseo en estos momentos. Estamos 
huyendo de un feroz enemigo, no tenemos una aldea; y si hay que 
luchar no quiero tener que hacerlo con una gran barriga. Soy una 
guerrera como tú y creo que debemos esperar a un momento mejor. 
Cuando lleguemos a Montaña, y veamos que la cosa se tranquiliza, 
podemos pensar en unirnos. 

Te entiendo, Briana, tienes razón Udijo Óbila agachando la cabeza. 
Briana levantó la cabeza de su amado delicadamente y volvió a posar 
sus labios en los de él. Se abrazaron y, sumidos en sus pensamientos, 
se quedaron dormidos. 

¡Óbila! ¡Óbila! [Ilse oyó gritar fuera de la vivienda en la que estaban 
Briana y Óbila durmiendo. 

Ya se había hecho de día y el jefe, alarmado, salió seguido de Briana. 
¿Qué sucede? 

Jefe, se acercan varios jinetes por el sur | dijo el guerrero que había 
estado llamando a su jefe. 

¿Son romanos? | Ipreguntó Óbila. 

Creo que no. Estoy casi seguro de que son vettones. Deben ser poco 


mas de siete y no se acercan a la carrera. Se dejan ver y no parece que 
vengan amenazadores. 

¡Qué nuestros guerreros estén preparados por si acaso las intenciones 
no son buenas! Ligritó Óbila. 

Los diez vettones llegaron montados en sus caballos hasta donde 
estaba Óbila y su pueblo esperándoles. Uno de ellos levantó la mano 
en forma de saludo. 

Soy Bilinos, el hijo del jefe de Montaña. Os saludo | dijo uno de los 
guerreros. 

Soy Óbila, jefe de las aldeas Rocotas, Meseta y Alto Monte Sagrado. 
¿Cómo es posible que un solo hombre sea el jefe de tres aldeas? 
preguntó uno de los guerreros recién llegados a Bilinos. 

Óbila, ¿cómo es posible que seas el jefe de tres aldeas? Llle preguntó 
Bilinos. 

Es una larga historia... [lcomenzó a responder Óbila cuando fue 
interrumpido por Briana. 

Bilinos, soy Briana, hermana de Brayan, antiguo jefe de Meseta. 
Óbila es el jefe de las tres aldeas ya que así lo hemos decidido por sus 
méritos. Todos están de acuerdo en que, debido a las circunstancias de 
guerra actuales con los romanos, debe haber un único jefe para todos 
los vettones. Los jefes nunca os ponéis de acuerdo entre vosotros y lo 
único que conseguís es división y falta de coordinación. Si todos 
obedecemos a un único mando es más probable que sobrevivamos. 
Pensamos que no hay otro camino para que el pueblo vettón evite su 
desaparición. 

¡Qué carácter tiene tu guerrera, Óbila! dijo Bilinos. 

Ja, ja, ja. Sí que lo tiene. Yo no he buscado ser el jefe de las tres 
aldeas pero, debido a las circunstancias y a la elección de los dioses, 
ha recaído sobre mí tan pesada losa. No te creas que es de mi gusto 
que las vidas de los vettones sean mi responsabilidad. 

¡La vida de los vettones de Montaña son mi responsabilidad! |_ dijo 
de inmediato Bilinos. 

Por supuesto, Bilinos Lise apresuró a decir Óbilall. No quería 
ofenderos. 

Supongo, Óbila, que venís huyendo de los romanos. Vuestro aspecto 
no es bueno y cargáis con mujeres, ancianos y niños. ¿Qué ha 
sucedido? | preguntó Bilinos. 

Bilinos, bajad de vuestros caballos y sentaos con nosotros. Os contaré 
lo acaecido. 

Los guerreros recién llegados miraron a su jefe y este les hizo una 
señal afirmativa con la cabeza. Todos bajaron de sus monturas y 
ataron los caballos a unos arbustos cercanos. 

Óbila les contó que los romanos aparecieron en la reunión de Alto 
Monte Sagrado y les dijeron que irían a buscar próximamente a los 


guerreros a las distintas aldeas para enfrentarse a un enemigo romano 
sublevado. 

Sí, lo recuerdo L dijo asintiendo Bilinos! ., posteriormente vinieron a 
Montaña y mi padre, junto con la mayor parte de los guerreros, partió 
con los romanos a una guerra en la que no tenemos nada que ver. Mi 
padre me dejó al mando hasta que retornase y todavía no han vuelto. 
Estamos esperando su regreso. 

Al oír esto, Óbila, Brayan, Briana y Solrac bajaron la cabeza. 

¿Qué sucede, Óbila? Lipreguntó Bilinos[| ¿Sabéis algo que nosotros 
desconocemos? 

Nosotros tampoco sabíamos nada de nuestros guerreros | comenzó a 
responder Óbilal ] y por ello pregunté a nuestro Hombre que Habla 
con los Dioses qué podíamos hacer al respecto. 

Sí, yo también se lo pregunté pero lo que me dijo no me convenció. 
Me habló de un ritual muy peligroso | interrumpió Bilinos. 

Así es, Bilinos, un ritual muy peligroso al que yo sí que me presté. 
¿Lo hiciste? | ¡preguntó asombrado el hijo del jefe de Montaña. 

Sí, Bilinos, realicé el ritual. 

Ya voy entendiendo por qué eres el jefe de tres aldeas | dijo 
pensativo Bilinos. .. ¿Qué sucedió en tu viaje? Nuestro Hombre que 
Habla con los Dioses me dijo que era un viaje en el tiempo y en el 
espacio pero que era extremadamente peligroso y quizás el que lo 
realizase no pudiese volver. 

Ningún otro hijo de jefe se atrevió a hacerlo Llinterrumpió Briana 
mirando a Brayan y a Solrac. 

Está bien, Briana. Quizás los dioses querían que solo uno lo hiciese y 
ecidieron que fuese yo Llle dijo Óbila a Briana un poco molesto. 
Óbila, por favor, cuéntame que sucedió en ese viaje [ Ipidió Bilinos 
mirando a Óbila con ojos suplicantes. 

El jefe de las tres aldeas relató lo acontecido en su viaje; como vio la 
marcha de los guerreros, el campamento romano, la batalla en la que 
masacraron a los vettones y a los guerreros de otros pueblos así como 
cortaron y patearon sus cabezas después de matarlos en el campo de 
batalla. También relató cómo los romanos que reclutaron a los 
vettones no lucharon y se rindieron. 

Bilinos no pudo evitar que unas lágrimas nublaran sus ojos. 

Un tiempo después llegaron los cuerpos de nuestros guerreros y les 
hicimos los correspondientes funerales | lterminó diciendo Óbila. 

Pero los cuerpos de nuestros guerreros no llegaron a Montaña |. dijo 
Bilinos. 

Bilinos Lise adelantó a decir Brayani, los cuerpos de los guerreros 
llegaron a nuestra aldea, Meseta, y nosotros nos encargamos de 
hacérselos llegar a las distintas aldeas. Los vuestros fueron incinerados 
en nuestra aldea con todos los honores y rituales. No sabíamos con 


a 


seguridad donde se encontraba Montaña, pero lo que sí sabíamos es 
que se encontraba bastante alejada. Los cuerpos se habrían 
deteriorado más de lo que ya estaban y consideramos oportuno obrar 
así. Perdonadnos si no obramos adecuadamente pero es lo que creímos 
que debíamos hacer. 

Gracias Brayan. Seguro que hicisteis lo correcto | dijo de manera 
entrecortada Bilinos ya que la congoja le podía. 

Durante un rato el silencio reinó en la reunión. Bilinos y los guerreros 
que le acompañaban acababan de recibir la peor de las noticias. Los 
padres de todos ellos estaban muertos. 

Pero lo que no entiendo es por qué estáis aquí. ¿Ha sucedido alguna 
cosa más? | ¡preguntó ya un poco recuperado Bilinos. 

Nos llegaron noticias de que un ejército romano se dirigía hacia 
nuestras aldeas y tuvimos que abandonarlas. Creemos que los romanos 
quieren acabar con todos nosotros aunque no sabemos el motivo 
respondió Óbila. 

Gracias a Óbila Llvolvió a interrumpir Brianal), conseguimos 
salvarnos todos ya que aparecieron una gran cantidad de romanos 
para asediarnos hasta que llegase el grueso del ejército. Óbila supo 
mejor que nadie como manejar la situación y las cabezas de nuestros 
enemigos rodaron por los campos. 

¿Es cierto que os atacaron? | preguntó uno de los guerreros que 
había venido con Bilinos. 

No tuvieron oportunidad de atacarnos pero estoy seguro de que su 
intención era que permaneciésemos en la aldea hasta que llegase el 
grueso del ejército y pudiesen arrasarla. Decidí que lo mejor era 
emboscar a los romanos adelantados y deshacernos de ellos para 
después poder huir Urelató Óbila. 

¡Fuisteis muy osados y valientes! Los romanos no se andan con 
tonterías | dijo Bilinos. 

No les dimos ninguna oportunidad. Siguiendo las indicaciones de 
Óbila les preparamos una emboscada y todos cayeron sin opción a 
defenderse | dijo Brayan. 

Ya veo que Óbila es un buen jefe. Es valiente ¡y mucho! ¡Ha sido 
capaz de viajar por el tiempo y el espacio! Y también versado en la 
guerra ya que ha sido capaz de vencer a los romanos. Consultaré con 
mi Hombre que Habla con los Dioses si debe ser también el jefe de 
Montaña | dijo pensativo Bilinos que, en cierta manera, para él sería 
un desahogo quitarse la responsabilidad de dirigir Montaña. 

Sí, mejor consultarlo con el hechicero que enfrentarse con su 
defensora. Ja, ja, ja Litronó la voz de Solrac. 

Venid con nosotros, os llevaremos a Montaña. Allí estaremos todos a 
salvo dijo Bilinos. 

No sé si estaremos a salvo en algún sitio LImurmuró Óbila. 


CAPÍTULO 13. 
JEFE DE MONTAÑA 


No tardaron mucho en llegar a la aldea de Bilinos. Rápidamente se 
percataron del motivo por el que la aldea se llamaba Montaña. Desde 
ella se veían unas gigantescas montañas y entre ellas una era algo 
mayor que las otras. Nunca habían visto los visitantes unas 
elevaciones de tierra de esa magnitud. Todos quedaron impresionados. 
Quizá los dioses habitasen allí arriba. 

La zona estaba cargada de gran humedad y los bosques rodeaban el 
paraje. Sobre todo había gran cantidad de robles con sus hojas 
características. Era seguro que en la dieta de los habitantes de 
Montaña había muchas comidas elaboradas con las bellotas de los 
robles. Los helechos casi no dejaban ver el suelo en muchas de las 
zonas por las que pasaban. 

Montaña se encontraba cerca de una garganta y de un río que llevaba 
buen caudal de agua. Las grandes montañas les protegían de los 
vientos del norte por lo que la temperatura era agradable. Desde las 
murallas se podía contemplar una gran cantidad de zonas de pastos y 
huertos. Quizás, para los visitantes, la zona parecería un vergel. No 
conocían ninguna aldea que estuviese tan bien situada y que tuviese 
los recursos que tenía Montaña. 

La aldea constaba de varios recintos rodeados de fuertes murallas de 
piedra encima de las cuales habían construido empalizadas. Detrás de 
las empalizadas varios guerreros patrullaban vigilantes por si alguna 
amenaza se acercaba. Las casas eran en su mayoría rectangulares, de 
piedra hasta cierta altura y de barro. Los tejados eran de materias 
vegetales, sujetas en su parte superior por grandes troncos cortados o 
piedras. El humo traspasaba el tejado por lo que hacía suponer que los 
hogares estaban encendidos. 

También había algunas construcciones con forma circular que se 
dedicaban al almacenaje de alimentos o materiales de todo tipo. 

Cerca de la entrada, como era habitual, se encontraban varias figuras 
talladas de piedra con formas de toros y cerdos salvajes. Al llegar a los 
animales de piedra, Óbila y los que le acompañaban, hicieron una 
pausa mientras uno de los Hombres que Hablan con los Dioses decía 
unas palabras de agradecimiento por haberles permitido llegar hasta 
Montaña sanos y salvos. 

Las distintas familias recién llegadas fueron alojadas en casas que en 
ese momento estaban vacías o con pocos miembros y en las que había 
espacio suficiente. La población de la aldea había bajado 
considerablemente desde que los guerreros marcharon con los 
romanos por lo que había espacio disponible. 


Óbila, su madre y Briana fueron alojados en la casa de Bilinos. Era una 
casa rectangular bastante grande y con varias dependencias. La 
principal era la zona de cocina y comedor. En ella se preparaba la 
comida, se hacían las actividades habituales, se comía e incluso se 
dormía. En una de las paredes había un banco de piedra corrido y 
todos se sentaban en él, ordenados por edad y rango, cuando daban 
cuenta de los alimentos. La comida iba pasando de las manos de unos 
a otros. 

Cuando los visitantes llegaron a la aldea se montó un gran revuelo y 
todos preguntaban el motivo por el que habían llegado tantos 
visitantes. Bilinos les reunió y les contó lo que ya sabía. Los gritos de 
dolor se expandieron por Montaña. 

Hombre que Habla con los Dioses | dijo refiriéndose al hechicero de 
la aldeal l, te presento a Óbila, jefe de las aldeas de Rocotas, Meseta y 
Alto Monte Sagrado. 

¿Jefe de tres aldeas? ¿Jefe de Alto Monte Sagrado? Lipreguntó 
extrañado el anciano intermediario de los dioses. .. ¿Cómo es posible? 
Óbila, cuéntaselo tú, yo no tengo ánimos ahora para contar nada Llle 
dijo Bilinos. 

Y el jefe de las tres aldeas le relató los motivos por los que era su jefe. 
El anciano hechicero se quedó pensativo después de oír la historia 
para al final decir: 

Quizás es designio de los dioses el que todas las aldeas se unan bajo 
un único jefe. Deberíamos consultarlos. 

Eso es lo que deseo. Debemos decidir quien será el nuevo jefe de 
Montaña, Óbila o yo Llle dijo Bilinos al anciano. 

Dejadme pensar la manera de solucionar esta cuestión. Me retiraré y 
cuando tenga una respuesta os la haré saber sin demora. 

Llegó la noche y el Hombre que Habla con los Dioses hizo acto de 
presencia con una antorcha en la mano y una piel de lobo que cubría 
su cuerpo. La cabeza del lobo estaba encima de la cabeza del hombre. 
Los pobladores de Montaña sabían que cuando el hechicero utilizaba 
al Dios Lobo era porque requería de un poder extraordinario. 

Bilinos, Óbila debéis venir conmigo. Nuestro poderoso Dios Lobo me 
ha comunicado que debéis realizar el rito ante las pinturas de nuestros 
ancestros | dijo el hechicero en cuanto estuvo en presencia de los dos 
jóvenes. 

¿Por qué lleváis la piel de un lobo? [preguntó Óbila. 

El Dios Lobo es nuestro dios más importante. Ya sé que en vuestras 
aldeas no le conocéis pero ello no quiere decir que no deba ser 
venerado. De hecho es el dios más poderoso de todos; es el más 
respetado entre todos. Ya lo entenderás. 

Pero hechicero, no creo que sean horas de subir a las pinturas | dijo 
temeroso Bilinos. 


Bilinos, es la hora. Si quieres saber quién debe ser el jefe del pueblo 
vettón debes subir ahora y ponerte en mis manos. No hay que 
emorarse, ya sabes que el camino es largo y difícil. 

¿Qué temes, Bilinos? Lipreguntó Óbila. 

No, nada, las cosas de los dioses, que no te creas que me hacen 
mucha gracia | respondió dubitativo Bilinos. 

¡Vamos L dijo enérgicamente el hechicero mientras se daba la vuelta. 
Óbila y Bilinos cogieron una antorcha cada uno y siguieron al 
hechicero. Óbila no pudo evitar una sonrisa al escuchar el castañeteo 
de los dientes de Bilinos. Solrac, Briana y Brayan hicieron ademán de 
seguirlos. 

¡Alto ahí! Ligritó el hechicero levantando la mano... ¡Solo ellos 
pueden venir conmigo! Es el deseo del Lobo. 

No os preocupéis, estaremos bien Llles dijo Óbila. 

El camino era muy empinado y tortuoso, entre grandes robles y 
rodeados de helechos. Las figuras y sombras que se producían por la 
luz que emitían las antorchas era cualquier cosa menos 
tranquilizadora y Bilinos se colocó entre el hechicero y Óbila para 
sentirse más protegido. Debían ir en fila de a uno ya que el camino era 
muy angosto. El hechicero fue todo el camino emitiendo extraños 
sonidos y cánticos. En la lejanía los lobos comenzaron a aullar. 
Después de un buen rato de andar al ritmo marcado por el hechicero 
vieron en la lejanía un resplandor. No tardaron en llegar a una piedra 
vertical en la que se encontraba dibujos esquemáticos de hombres y 
animales. Todos estaban realizados en color rojo y Óbila creyó 
distinguir una cabra y, quizá, un ciervo. Aunque podrían ser cualquier 
otro animal. Había otros dibujos que era difícil precisar de qué se 
trataban. La piedra estaba iluminada por varias antorchas y los 
hechiceros de Rocotas, Meseta y Alto Monte Sagrado se encontraban 
con sus atuendos ceremoniales esperando su llegada. Unas pieles 
estaban estiradas en el suelo y varios cuencos de barro, repartidos 
alrededor, despedían humo de extraños olores. 

¡Sentaos en las pieles! | lordenó el Hombre que Habla con los Dioses. 
Los dos muchachos obedecieron y se acomodaron sin rechistar. Eran 
pieles de lobo. 

Estamos aquí reunidos, en el lugar sagrado donde nuestros 
antepasados dibujaron hombres y dioses, para pedir que estos jóvenes 
puedan tener conocimiento. Desean saber, sin equivocarse, quién debe 
ser el jefe de todos los vettones. ¡Oh Lobo! Aquí están Bilinos y Óbila. 
Jóvenes hijos de jefes muertos. Óbila ha sido elegido por tres aldeas 
para ser su dirigente y Bilinos, hijo del anterior jefe de Montaña, debe 
obtener una respuesta. ¿Debe disputar Bilinos las jefaturas a Óbila? 
¿Debe ceder el puesto que por derecho le corresponde? ¿Es Óbila el 
que debe pasar el mando de todas las aldeas a Bilinos? ¡Oh Lobo! 
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Estos jóvenes se ponen en tus manos para que les indiques sabiamente 
lo que deben hacer. 

Acto seguido, el hombre que acababa de hablar hizo una señal a los 
otros hechiceros y dos de ellos se acercaron con unos cuencos a los 
jóvenes y se los ofrecieron. 

¡Bebed! Llles ordenó el hombre con el lobo en la cabeza... ¡Hasta que 
no quede ni una sola gota en el cuenco! 

Óbila, poco a poco, fue bebiendo el amargo líquido. Bilinos hizo lo 
mismo pero con un gran temblor en las manos. Los dos cuencos, 
cuando estuvieron vacíos, fueron recogidos de las manos de los 
jóvenes por los hechiceros. 

Los cuatro Hombres que Hablan con los Dioses comenzaron sus 
cánticos repetitivos. Uno de ellos golpeaba a su vez un tronco hueco al 
mismo ritmo de los cánticos. 

Los dos jóvenes comenzaron a notar los efectos de la bebida que 
acababan de ingerir. Debía ser un poderoso narcótico ya que no 
podían mantenerse sentados y comenzaron a tambalearse. Dos de los 
hechiceros les ayudaron a tumbarse en las pieles. Los ojos de los dos 
jóvenes se abrieron de golpe y comenzaron a tener pequeñas 
convulsiones. La saliva se escapaba de sus bocas. Los hechiceros 
continuaban sus cánticos. Al cabo de un rato los ojos de los jóvenes se 
cerraron y las convulsiones cesaron. 

Óbila, ¿dónde estamos? Llpreguntó Bilinos. 

No lo sé. Quizá en el mundo de los dioses. 

Estaban tranquilos y en paz, era de día y la vegetación era de un verde 
muy intenso. Se oían cascadas de agua, el sonido de los pájaros así 
como de algunos otros animales que no podían precisar. Los 
hechiceros no estaban por ninguna parte. El cielo estaba azul y no 
había nubes. La temperatura era muy agradable. 

Tengo un poco de miedo, Óbila. Esto no es normal. Hace un 
momento estábamos sentados sobre unas pieles de lobo, era de noche 
y los hechiceros estaban a nuestro alrededor. 

No te preocupes Bilinos. Seguro que los Hombres que Hablan con los 
Dioses nos han enviado al lugar en el que podemos obtener respuestas. 
En ese preciso instante vieron tres figuras que se acercaban. Cuando 
estuvieron lo suficientemente cerca pudieron comprobar que se 
trataba de un gran lobo, un toro enorme y un jabalí de afilados 
colmillos. No podían ser otra cosa más que los dioses. Los jóvenes se 
intranquilizaron un poco. 

Al llegar a su altura los tres animales, con un gran resplandor, se 
transformaron en seres aparentemente humanos, aunque de sexo no 
definido. 

¿Así os parecemos menos temibles? | ¡les preguntó uno de ellos. 

Sí [lrespondió Óbila titubeante a la vez que Bilinos hacia una señal 


de afirmación con la cabeza. 

Suponemos que si vuestros hombres santos os han enviado aquí es 
porque tendréis algo que preguntarnos ¿verdad? | dijo otro de ellos 
con una sonrisa en sus labios. 

¿Dónde estamos? | ¡preguntó Bilinos. 

Esa pregunta no tiene una fácil respuesta. Quizás ni siquiera estéis 
preparados para asimilarla. Pensad simplemente que estáis ante los 
que os pueden dar alguna respuesta a vuestras inquietudes. 
Preguntadnos a ver que os podemos decir. 

¿Cómo podemos dirigirnos a nuestros dioses? [preguntó Óbila 
indeciso. 

Simplemente hablad y se os escuchará. 

Me llamo Óbila y soy el jefe de las aldeas Rocotas, Meseta y Alto 
Monte Sagrado. 

Yo me llamo Bilinos y mi padre era el jefe de Montaña. 

Bienvenidos. Gracias por presentaros. 

Estamos aquí porque creemos que lo más adecuado para nuestros 
pueblos es que únicamente uno de nosotros sea el que guíe el destino 
de todos. Los romanos están acabando con los vettones y debemos 
defendernos. Necesitamos respuestas. No sabemos cómo obrar 
explicó Óbila mientra miraba a aquellos seres y a Bilinos, que 
permanecía con los ojos muy abiertos asintiendo. 

Es cierto que los romanos os están persiguiendo pero también he de 
eciros que no todos ellos lo hacen. Hay una parte que quieren vuestra 
mistad y que os unáis a ellos en armonía. 

Pero han acabado con nuestros padres, con nuestros guerreros y 
ahora nos persiguen para acabar con nosotros | dijo aceleradamente 
Óbila. 

Bien sabes, Óbila, que vuestros padres y los guerreros están bien 
aunque en otro lugar. Tú has hablado con tu padre ¿no es cierto? 
Bueno, sí, pero vi como los mataban. 

Está bien, lo entiendo. Te entiendo. Es un tema muy complicado 
para vosotros. Piensa que todo sucede por un motivo. Un motivo, 
llamémosle, divino. Todo pasa según un plan. Un plan que es 
complicado que entendáis. 

¿Alguien planeó matar a nuestros padres? | preguntó nervioso 
Bilinos. 

Piensa que a lo mejor vuestros padres estaban de acuerdo con ese 
plan. Todo sucede por algún motivo. Debéis creernos. Sabed que 
vuestros padres están bien. 

No consigo entender lo que queréis decirnos [dijo Óbila bajando la 
cabeza. 

No os preocupéis. Llegará un tiempo en que sí que lo entenderéis. 
Ahora intentaré daros una respuesta a vuestra inquietud. ¿Quién debe 
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gobernar a los vettones? El que lo haga deberá tomar difíciles 
decisiones. Deberá ser valiente y hacer lo correcto para su pueblo. 
Tendrá que tomar decisiones para que su gente, el pueblo vettón, 
tenga un futuro. En algún momento debe decidir si su pueblo debe 
avanzar y vivir o permanecer y morir. Vosotros debéis decidir quién 
de los dos está más capacitado para todo esto. Os adelanto que hay 
una guerra en la que tendréis que tomar partido. Será otra decisión 
difícil ya que quizás vuestro corazón os dicte un bando y vuestra 
razón os confunda. 

Vuestras palabras no sé si nos aclaran o nos confunden Ldijo Óbila. 
Nuestras palabras, poco a poco, irán cobrando sentido según se 
desarrollen los acontecimientos. Pensad que no os podemos decir lo 
que sucederá, aunque nosotros sepamos lo que va a acontecer con 
toda seguridad. Sois vosotros los que tenéis que tomar vuestras 
propias decisiones. Ya es demasiada la información que os estamos 
dando. 

¿Entonces nuestros padres están bien? | Ipreguntó Bilinos. 

Así es. Óbila lo sabe. Él hizo el otro viaje y habló con su padre. El 
tuyo está con él. 

Gracias, Dioses. ¿Así os tengo que llamar? | preguntó Bilinos. 

Está bien. Así nos puedes llamar. 

Pues Dioses, ya tengo la respuesta a nuestra pregunta |_dijo Bilinos. 
En ese caso, Bilinos, responde a la pregunta y así podréis volver. 

El jefe de mi aldea debe ser Óbila. Creo que él guiará a mi pueblo 
con más sabiduría. Yo no sería capaz de tomar graves decisiones y 
estaría encantado de poder seguirlo a donde quiera guiarnos. Ha 
demostrado ser un buen líder y por ello le cedo mi derecho a él. 
Pensamos que es una buena decisión, Bilinos. No obstante, Óbila 
requerirá siempre que estés a su lado. Tu consejo puede serle de gran 
utilidad en el futuro. Adiós, debéis volver. 

Gracias | dijeron Óbila y Bilinos al unísono. 

Las tres figuras comenzaron a alejarse y con otro resplandor se fueron 
convirtiendo, poco a poco, en un lobo, un toro y un jabalí. Los dos 
jóvenes comenzaron a oír en la lejanía los cánticos de los Hombres 
que Hablan con los Dioses y comenzaron a andar en esa dirección. Al 
cabo de un rato todo el paisaje fue haciéndose borroso y cuando se 
quisieron dar cuenta se encontraban tumbados encima de unas pieles 
de lobo con un fuerte dolor de cabeza. Intentaron incorporarse pero 
no podían ya que el efecto del narcótico todavía no se había pasado. 
Notaron unas manos que les ayudaban a sentarse y les ofrecían un 
cuenco con agua. Bebieron y, despacio, fueron recuperando su estado 
normal. Al final consiguieron abrir los ojos del todo. Se miraron y se 
sonrieron. En cuanto se levantaron Bilinos abrazó a Óbila y le dijo: 
Nuestro futuro está en tus manos. Estoy seguro que nos dirigirás con 


sabiduría. 

Lo intentaré Bilinos. Es una pesada carga pero, si los dioses así lo 
han decidido, no debo defraudarles. 

La comitiva formada por los cuatro Hombres que Hablan con los 
Dioses y los dos jóvenes se pusieron en marcha y volvieron a bajar por 
el angosto camino hacia Montaña. Ya casi no eran necesarias las 
antorchas ya que el sol comenzaba a salir por el horizonte. Óbila era 
el jefe de las cuatro aldeas y Bilinos se sentía muy bien ya que se 
había quitado un gran peso de encima. 


CAPÍTULO 14 
RAPTO 


Las lunas fueron pasando y la vida en Montaña era tranquila. Nada 
parecía que la pudiese turbar. Los habitantes de las cuatro aldeas 
ahora convivían en una sola, en armonía. 

Hombres y mujeres, vestidos con sus ropajes tejidos con lanas de oveja 
y rematados con piezas de cuero realizaban sus quehaceres diarios, 
paseaban por la aldea o se reunían en tertulias. Los niños se divertían 
jugando a ser guerreros y utilizaban palos a modo de espada para 
simular luchas entre ellos. 

El invierno había llegado y los hogares, dentro de las casas, estaban 
encendidos. El humo se escapaba por los ramajes de los tejados. Por 
las noches, los Hombres que Hablan con los Dioses contaban 
terroríficas historias a los más pequeños y estos se acurrucaban 
temblorosos abrazándose los unos a los otros. Algunos hombres y 
mujeres también gustaban de escuchar aquellos relatos y se unían a 
ellos, sonriendo al ver como se comportaban los pequeños y 
recordando que no hacía mucho que ellos estuvieron en la misma 
situación. 

Cualquiera que pasease por la aldea escucharía los golpes que, uno 
tras otro, daba el herrero a los hierros calientes y que estaban 
sirviendo para confeccionar espadas y puntas de lanza o flecha. Óbila 
había dado la orden de fabricar todas las armas que fuese posible. El 
jefe de las cuatro aldeas no estaba tranquilo y sabía que, tarde o 
temprano, la sangre correría por el valle. 

Las edificaciones destinadas al almacenaje de víveres estaban a 
rebosar. Óbila insistió mucho en que nada debía faltar a la población 
durante un largo periodo de tiempo si Montaña fuese asediada por los 
romanos. Todos los lugares en los que se almacenaban alimentos o 
pieles eran custodiados por gatos que no permitían que ningún roedor 
accediese a tan preciado tesoro. También las gallinas se encargaban de 
mantener limpia la aldea tanto de ratones como de insectos que 
pudiesen perjudicar a los alimentos almacenados. 

Los alfareros se habían dedicado a fabricar gran cantidad de tinajas 
para almacenar agua. Uno de los Hombres que Hablan con los Dioses 
se encargaba todos los días de verificar que el importante líquido se 
encontrase en perfectas condiciones y para ello, si lo consideraba 
necesario, vertía unos extraños polvos dentro de las tinajas y los 
removía. Solo él sabía la procedencia de aquél polvo y aseguró a Óbila 
que mantendría el agua salubre durante mucho tiempo. 

Pero las lunas fueron pasando y no había señales de que los romanos 
fuesen a atacar la aldea. Los vettones, poco a poco, se fueron relajando 


y comenzaron a salir para hacer expediciones de caza. La época de las 
flores había llegado y los campos rebosaban de vida. 

Óbila, vamos a salir a cazar. ¿Te vienes? | [preguntó Briana. 

No deberíais salir. Últimamente estáis todos muy relajados. 
Demasiado diría yo. Sabes que estoy preocupado por la que se nos 
avecina. Estoy seguro de que tarde o temprano tendremos graves 
problemas. 

Hemos salido varias veces y no hemos visto ninguna señal de que los 
romanos estén cerca | lreplicó Brayan que acompañaba a su hermana. 
Tengo malos presentimientos. No deberíais salir. Yo tengo una 
reunión con los Hombres que Hablan con los Dioses. No puedo 
acompañaros. Tened cuidado. 

Hasta luego Óbila. Te traeremos un buen marrano, a ver si se te 
quita esa cara tan seria que tienes siempre |le dijo Briana a la vez que 
montaba en su caballo y lo dirigía hacia la puerta de la muralla. 
Briana, junto con su hermano y tres guerreros más, salió de la aldea. 
Iban armados con sus arcos y flechas. A la cintura llevaban sus 
características espadas en las que la empuñadura terminaba en una 
especie de antenas. Los ropajes que llevaban eran livianos ya que el 
sol calentaba y la temperatura era agradable. 

Briana, ¿y si Óbila tiene razón? Quizás no deberíamos alejarnos 
demasiado de Montaña | dijo con cierta preocupación Brayan. 

¡Si me vas a fastidiar la cacería es mejor que te quedes en la aldea! 
exclamó Briana. 

Está bien, no te digo nada más. 

No muy lejos de allí un vettón de la aldea estaba conversando con 
varios hombres con ropajes de campesino pero que dejaban ver 
claramente las puntas de sus espadas romanas. 

¿Y dices que la hembra del jefe suele venir por estos parajes a cazar? 
preguntó uno de ellos. 

Así es. Se llama Briana. Suele ir acompañada de su hermano Brayan, 
migo del jefe, y de algunos guerreros más, pero no suelen ser mas de 
seis | Irespondió el vettón. 

No entiendo por qué estás dándonos esta información. Las joyas y 
monedas que te ofrezco ¿pagan tu traición? lLle dijo el romano 
disfrazado en el momento en el que le daba una bolsa de piel. 

No lo hago por las joyas ni la plata que me has ofrecido. Soy el 
hermano del que ha renunciado a ser jefe de Montaña. Si no quería 
aceptar el cargo me lo debería haber pasado a mí y no a ese 
extranjero. Espero que acabéis con Óbila y con los suyos. Yo debo ser 
el jefe de la aldea. 

Coge el pago de tu traición y vete. Cogeremos a la chica y 
mataremos a los que con ella van. Nuestro centurión nos gratificará 
por la captura. La aldea se entregará sin luchar a cambio de la hembra 
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del jefe. 

El vettón traidor montó en su caballo y espoleó su caballo en dirección 
a Montaña. Al entrar se cruzó con Óbila y con los Hombres que 
Hablan con los Dioses. La mirada del recién llegado hizo que el jefe de 
las aldeas tuviese un mal presentimiento. Sabía que era Belenos, el 
hermano de Bilinos, y que estaba realmente enfadado por no haber 
recaído en él la jefatura de la aldea. En ese instante un cuervo se 
abalanzó sobre la cabeza del traidor y le arrancó varios pelos. 
¡Detenedle! | ¡gritó uno de los Hombres que Hablan con los Dioses al 
ver lo que había sucedido con el ave. 

Varios guerreros rodearon a Belenos y este bajó de su caballo. Óbila se 
acercó a él y se fijó en una pequeña bolsa de cuero que llevaba atada a 
su cinturón. 

¿Qué llevas ahí? | le preguntó. 

¡A ti qué te importa! 

Óbila le arrancó el bolso del cinturón y volcó su contenido en la 
mano. Varias monedas y joyas de plata romanas se depositaron en su 
palma. 

¿De dónde has sacado esto? ¿Qué significa? Lipreguntó Óbila al 
traidor que solo le respondió con una cara de odio. 

En ese instante el jefe de las aldeas se acordó de Briana. ¡Seguro que 
estaba en peligro! 

¡Cómo le pase algo a Briana o a alguno de los que la acompañaban te 
las verás conmigo! 

Acto seguido, Óbila salió corriendo hacia donde se encontraban los 
caballos y gritó: 

¡Qué varios guerreros me acompañen inmediatamente! 

Solrac, Bilinos y diez guerreros más cogieron sus armas y montaron en 
sus caballos, siguiendo al galope a Óbila que ya cabalgaba saliendo de 
la aldea. 

Varias flechas salieron de arcos romanos y se clavaron en los pechos 
de Brayan y de los guerreros que le acompañaban. Varios hombres con 
ropajes de campesino salieron de detrás de los árboles y rodearon a 
Briana. Se despojaron de sus roídas telas y los uniformes romanos 
quedaron al descubierto. Las espadas romanas, desafiantes, hicieron 
dudar a la mujer que al final decidió soltar sus armas y bajar del 
caballo. 

¡Bastardos, pagaréis por esto! | dijo Briana enfurecida al ver a sus 
compañeros de cacería en el suelo. 

Uno de los soldados romanos golpeó con su espada plana en la cabeza 
de la mujer y esta se desplomó. La maniataron y la pusieron encima 
del caballo. Posteriormente, ataron por debajo del equino las muñecas 
a los tobillos. Briana permanecía inconsciente y con un pequeño 
reguero de sangre que salía de su cabeza. A continuación se 


marcharon de allí. 

Un rato después Óbila llegó hasta donde se encontraban los guerreros 
en el suelo con flechas clavadas en sus pechos. Bajó inmediatamente 
de su caballo y se dirigió corriendo hacia Brayan. No veía por ningún 
lado a Briana. 

¡Brayan! ¿Qué ha pasado? Le preguntó mientras levantaba un poco 
la cabeza del herido. 

El resto de guerreros llegaron y quedaron mudos al ver la situación. 
Óbila acercó su oído a la nariz del hermano de Briana y pudo 
comprobar que, aunque despacio, todavía respiraba. Le abrió un poco 
los ropajes y vio que la flecha se había hundido en su pecho lejos del 
corazón. Quizás los hombres que Hablan con los Dioses pudieran 
salvarlo. Los otros guerreros que les acompañaban no tuvieron la 
misma suerte y habían exhalado su último aliento. 

¡Tú y tú! Ldijo señalando a dos guerreros. | Preparad una camilla con 
troncos y ramas. En cuanto la terminéis llevaos inmediatamente a 
Brayan a la aldea. Quizás se pueda hacer algo por él. 

Los dos guerreros señalados bajaron inmediatamente de sus caballos y 
se pusieron manos a la obra. 

Óbila se puso a rastrear la zona y dedujo que varios hombres, quizás 
siete u ocho, habían asaltado a los vettones. Era evidente que las 
pisadas eran de calzado romano. Después vio como las huellas de 
varios caballos se alejaban de la zona. Uno de los caballos iba menos 
cargado que los otros y al lado de sus huellas había algunas gotas de 
sangre. ¡Eran las huellas del caballo de Briana y estaba herida! 

¡Nos vamos! Tienen a Briana y debe estar herida. No creo que vayan 
demasiado deprisa. Quizás les podamos dar alcance antes de que sea 
demasiado tarde | dijo a los guerreros a la vez que se montaba en su 
caballo y lo orientaba en la dirección que apuntaban las huellas de los 
asaltantes. 

Los romanos llevaban varias leguas de ventaja y la noche llegó sin que 
Óbila y sus acompañantes llegasen a alcanzarles. Tanto los unos como 
los otros pararon a descansar y pernoctar ya que la oscuridad no era 
buena para viajar. 

Briana había recuperado el conocimiento y llevaba bastante rato 
pidiendo que le diesen un poco de agua. La bajaron del caballo y la 
dejaron en el suelo. Uno de los soldados romanos acercó un pellejo a 
los labios de la mujer para que bebiese. Briana sació su sed y a 
continuación miró con cara de odio a sus captores. 

¡Mira la fierecilla que parece que se le van a salir los ojos de la cara! 
dijo el soldado que acababa de darle de beber. 

Quizás podamos divertirnos un rato con ella. Hace tiempo que no la 
meto en caliente |_dijo otro. 

Estas yeguas salvajes se mueven bien cuando las montas Llañadió un 


tercero. 

Los romanos se abalanzaron sobre Briana y la llevaron en volandas 
hasta un tronco caído. La pusieron encima, boca a bajo, y la ataron al 
mismo. Uno de ellos le arrancó los pantalones. En la noche se 
escucharon los gritos desgarradores de una mujer... 

Tened por seguro que pagareis por esto | murmuró Briana apretando 
los dientes mientras soportaba los envites de uno de los soldados. 
Cuando los hombres acabaron de satisfacer sus instintos se 
acomodaron en sus pieles de dormir y dejaron a Briana atada al 
tronco, sin sus pantalones y con los muslos chorreando sangre. 
Lágrimas de rabia salían de los ojos de la mujer y corrían por sus 
mejillas. Los mataría, pensó. Los mataría de la forma más cruel que se 
le ocurriese. 

La noche cedió y la luz del sol hizo retroceder, poco a poco, a la 
oscuridad. A Briana le dolían todos los huesos y apenas había podido 
dormir. Pasar la noche atada boca abajo en un tronco y con los 
recuerdos de lo sucedido el día anterior la impidieron conciliar el 
sueño. Su rabia cada vez era mayor y estaba decidida a acabar con 
aquellos extranjeros que habían osado mancillarla. 

¡Debemos irnos! Llalertó un soldado romanoL. En la lejanía me ha 
parecido ver una partida de vettones. Quizás estén buscando a esta 
dijo señalando a Briana. 

Recoged rápidamente |idijo el que parecía tener un mayor rango 
Lavad un poco a esa y ponedle de nuevo sus pantalones. ¡No quiero ir 
viéndola el culo todo el camino! Y que tres hombres se queden a 
esperar a esos salvajes. Deben acabar con ellos o al menos retrasarlos. 
Uno de los soldados volcó algo de agua sobre los muslos de la mujer 
pero la sangre ya se encontraba seca y pegada. Con los pantalones la 
frotó un poco y la secó para a continuación, después de desatarla, 
ponérselos con movimientos bruscos. Briana se hizo la inconsciente. 
Quizás haya perdido demasiada sangre |idijo el soldado que la 
acababa de vestir al ver que la mujer permanecía quieta en el suelo. 
Súbela al caballo y vayámonos | dijo el oficial. 

El soldado cogió a Briana y se la echó al hombro. La mujer aprovechó 
la situación para coger la espada del soldado y con varios y rápidos 
movimientos se cortó las ligaduras que ataban sus muñecas e hincó la 
espada en la espalda del soldado, atravesando sus costillas y partiendo 
en dos su corazón. El hombre cayó fulminado y Briana cortó las 
ligaduras que ataban sus tobillos. A continuación salió corriendo 
sorteando los árboles del bosque. 

¡Atontados! Ligritó el oficiall.. ¡Perseguidla y traédmela de 
inmediato! 

Los hombres sacaron sus espadas y salieron corriendo en la dirección 
que había tomado la mujer. Estaban un tanto indecisos ya que sabían 


que una partida de vettones se acercaba y para ellos no era nada 
tranquilizador. 

Briana corrió todo lo que pudo en la dirección en la que creía que 
podían venir los guerreros de su pueblo. Oía las voces de los soldados 
romanos increpándola. 

¡Maldita salvaje! Para ya o cuando te cojamos... 

Alguno de los gritos que profirieron los romanos fue oído por Óbila y 
los que le acompañaban. Animaron a sus caballos a correr en aquella 
dirección. 

Briana encontró una montaña de hojarasca y ramas en el suelo. Se 
enterró en ellas y esperó. No tardó demasiado uno de los soldados, 
que era seguido por los otros de cerca, en pasar por encima del 
escondite de la guerrera. La espada que había robado salió 
verticalmente y se clavó por los testículos del romano llegando hasta 
el interior de su abdomen y perforando su tripas. La espada se le cayó 
al hombre de las manos y Briana la cogió para lanzarla, de manera 
inmediata, contra el romano más cercano. El soldado no la pudo 
esquivar y se clavó entre sus dos ojos cayendo de espaldas. Otros tres 
hombres, que inicialmente se quedaron paralizados por lo que 
acababa de suceder, corrieron hacia Briana y esta volvió a huir. Varios 
vettones, con Óbila al frente, rebasaron en dirección contraria a la 
mujer y segaron las cabezas de los tres hombres que la perseguían. 
Briana se derrumbó en el suelo exhausta. Óbila bajo de su caballo y se 
dirigió hasta la guerrera que se abrazó a él de manera inmediata. 
¿Estás bien Briana? 

Necesito respirar, pero sí, estoy bien, creo. 

Descansa un poco y vayámonos a la aldea. 

¡No! Quedan tres malditos romanos y no deben salir vivos de este 
bosque. 

Pero Briana... 

¡Vamos! L dijo la mujer levantándose y dirigiéndose hacia donde 
supuestamente se encontraban el resto de soldados. 

Óbila montó en su caballo, se dirigió a Briana y la ayudó para que ella 
se montase detrás de él. 

¿Qué te han hecho? 

Me han raptado y han matado a los que me acompañaban ¿te parece 
poco? 

Estaba claro que Briana no pensaba dar toda la información de lo 
sucedido a Óbila. Para ella era muy humillante lo que le habían hecho 
la noche anterior. Tendría que hablar con el Hombre que Habla con 
los Dioses para que mirase si una vida había comenzado en su interior 
y tomar la decisión oportuna. 

No tardaron en llegar hasta donde se encontraba el oficial y los otros 
dos hombres. Al ver llegar a los vettones a caballo sacaron de 


inmediato sus espadas y se pusieron en guardia. 

¡No bajéis de los caballos! Ligrito Briana mientras bajaba de la 
montura. 

Pero... Llintento objetar Óbila, pero tuvo que detenerse ante la 
mirada de la mujer. 

Briana llevaba en una mano la espada romana. Se acercó a Óbila y le 
cogió la suya de la cintura. Con un arma en cada mano se dirigió 
hacia los tres romanos que de manera inmediata la rodearon. La mujer 
se abalanzó sobre dos de ellos que estaban más próximos entre sí y se 
dejó rodar en el suelo dando una voltereta. Los soldados dudaron. Las 
espadas produjeron grandes cortes en las entrepiernas de los hombres 
y se derrumbaron en el suelo. Sólo quedaba el oficial. 

¡Está bien, me rindo! | dijo el oficial romano, al verse solo, a la vez 
que tiraba su espada al suelo. 

¡Atadlo! | grito Briana. 

Óbila hizo una señal de asentimiento a los otros. Los guerreros 
vettones se bajaron de sus caballos y ataron las muñecas del oficial 
romano. 

¡Despojadlo de sus ropas y sujetadlo a un árbol. 

Los guerreros cortaron las tiras de cuero y cintas que sujetaban los 
ropajes del oficial. A continuación le levantaron los brazos y le ataron 
a una rama de un árbol cercano. 

Briana se acercó al hombre desnudo y dio varias vueltas a su 
alrededor. Le miraba con cara de odio. Le escupió en la cara y a 
continuación le dio una patada en sus testículos. 

¿Te gusta verdad? 

Cuando paró de retorcerse por el dolor, la mujer le cogió el pene y se 
lo rebanó con una de las espadas. La mujer se quedó en la mano con el 
miembro del oficial y parte de sus testículos ensangrentados. Se los 
enseñó al hombre y procedió a frotárselos en la cara. 

Los guerreros vettones estaban paralizados por lo que estaba 
sucediendo. 

Briana cogió una rama del suelo y la insertó en el miembro, lo que le 
dio rigidez. Se colocó detrás del hombre, que profería grandes gritos 
de dolor, y le insertó lo que llevaba en la mano por el ano. Tanto 
debió empujar el palo que perforó la barriga del hombre y el palo 
salió cerca de su ombligo. Los ojos del oficial se salían de sus órbitas. 
El dolor era insoportable. 

¿Le remato? | peguntó Óbila. 

Ni se te ocurra. 

riana se sentó en una piedra, enfrente del oficial romano, y esperó 
asta que le dieron las última convulsiones. 

Ya nos podemos ir Ldijo la guerrera montándose en su caballo. 


Tu 


CAPÍTULO 15 
CONFESIÓN AL HECHICERO 


Recoged las armas de los soldados; nos las llevamos. Sus caballos 
también se vienen con nosotros | dijo el jefe de las cuatro aldeas. 
Óbila se quedó mirando a la mujer durante unos instantes. 

¿Qué sucedió, Briana? 

Ya te dije lo que ha sucedido, Óbila. ¿Te parece poco lo que 
hicieron? Peor debía de haber sido su muerte. ¡Malditos sean! 

Óbila sospechaba que algo más había pasado pero era evidente que la 
mujer no se lo pensaba contar. Supuso que la habrían forzado y que, 
por vergilenza o por cualquier otro motivo, no se lo confesaría nunca. 
Era una mujer muy orgullosa y se lo guardaría para ella. 

Briana, cuando llegamos al lugar en el que te raptaron estaban todos 
muertos. Todos menos tu hermano Brayan. 

¿Brayan está vivo? | dijo Briana que parecía que le volvía la vida a 
los ojos. 

No lo sé. Di orden de que lo trasladasen con cuidado a la aldea. Creo 
que la flecha se le clavó lejos del corazón. No me gustaría perder a mi 
migo... a tu hermano. 

Los dioses no lo quieran. Espero que viva mucho tiempo entre 
nosotros | dijo la mujer mirando al cielo. 

Sin demora, partieron hacia Montaña seguidos por los caballos de los 
soldados romanos. En el bosque quedaron repartidos los cadáveres de 
los romanos, con las cabezas separadas de los cuerpos. La cabeza del 
oficial fue clavada en el palo que salía de su vientre y quedó colgado 
de la rama del árbol. Cuando fuesen encontrados por sus compañeros 
de armas quedarían horrorizados por la imagen que se presentase ante 
sus ojos. 

Briana no articuló palabra alguna durante todo el camino de regreso a 
Montaña y tanto Óbila como los otros guerreros respetaron su silencio. 
La situación vivida debió ser muy difícil para una guerrera como ella 
acostumbrada a vencer en todos su duelos. 

En cuanto llegaron a la la aldea, Briana desmontó inmediatamente de 
su caballo y se dirigió corriendo hacia la edificación en la que supuso 
que estaba convaleciente su hermano. Las miradas apesadumbradas de 
los habitantes le dieron la pista de dónde se encontraba. Encontró a 
Brayan tumbado sobre una piel de lobo y con una especie de vendaje 
en su cuerpo. Se acercó inmediatamente a él y pudo comprobar como 
su frente estaba llena de sudor. Pensó en abrazarlo pero una voz la 
detuvo: 

No lo hagas Briana l.comenzó a decir el Hombre que Habla con los 
Dioses. |. Está muy débil y sacarle la flecha no ha sido nada fácil ya 
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que estaba muy cerca del órgano que palpita en su pecho. 
Probablemente tenga daños dentro de su cuerpo y no le conviene 
moverse. Debe mantener un reposo absoluto. 

¿Se pondrá bien? lipreguntó inmediatamente Briana mirando 
fijamente al hechicero. 

Eso solo lo saben los dioses. 

Su frente está empapada de sudor ¿puedo secársela? 

No te preocupes por su frente. Tiene grandes calenturas en su cuerpo 
y el agua aflora por su piel para así bajar su temperatura. Intenta 
luchar con los seres invisibles que quieren hacerse con su cuerpo. 
Ahora, lo único que podemos hacer es ayudarle en su lucha y procurar 
minimizar su sufrimiento. Le mantenemos dormido. De vez en cuando 
le despertaremos para hacer que coma algo y tome los remedios que 
hemos preparado para él. Si los dioses lo consideran oportuno, saldrá 
victorioso de esta batalla, la herida se curará y todo se convertirá en 
un mal recuerdo. 

Poco puedo hacer por él entonces | dijo Briana apesadumbrada. 

No lo creas. Sí puedes hacer. Puedes permanecer, de vez en cuando, 
a su lado y puedes hablarle. Cuéntale cosas agradables de la vida para 
que decida luchar y continuar en ella. Es más importante de lo que 
crees | lle dijo el hechicero muy serio. 

Pero está dormido y no puede escucharme | contestó Briana. 

No lo creas Briana. Su cuerpo está dormido pero él no lo está. No 
puedo explicártelo pero te aseguro que él te escucha. Él nos está 
escuchando en este momento. Es posible que dude entre quedarse y 
partir. Debes ayudarle para que decida quedarse entre nosotros. 

No sé si es mejor permanecer o partir | idijo Briana bajando la 
mirada. 

¿Qué te sucede Briana? No es habitual escucharte decir algo así 
preguntó extrañado el hechicero. 

Tengo que contar algo y recibir consejo. 

Cuéntame lo que desees. Yo te escucho | dijo estirándose el Hombre 
que Habla con los Dioses. 

Me has dicho que mi hermano nos escucha. Debo hablar en otro 
lugar | lafirmó Briana mirando a su hermano. 

Entiendo. Vayamos a dar un paseo. Ahora tu hermano no necesita a 
nadie, solo descansar. 

Gracias. 

Briana y el Hombre que Habla con los Dioses salieron de la edificación 
en la que Brayan estaba convaleciente. Óbila los vio y se dirigió hacia 
ellos. El hechicero le miró con cara muy seria y le hizo un gesto con la 
mano para indicarle que no era el momento. El jefe de las cuatro 
aldeas, el hombre que estaba enamorado de la mujer que iba con el 
hechicero, paró en seco y los dejó marchar. Entendió que la mujer 


tenía cosas que hablar y que no debía estar presente. 

La mujer y el hechicero salieron de la aldea por la parte superior de la 
misma y se adentraron en el bosque. Buscaron unas rocas adecuadas 
para sentarse y allí se detuvieron. El hombre santo se quedó mirando, 
en silencio, a Briana esperando que esta se decidiese a hablar. La 
mujer permaneció durante un rato con la cabeza gacha y algunas 
lágrimas cayeron de sus ojos para depositarse en la hierba que crecía 
en el suelo, a sus pies. 

Ha sido horroroso |Licomenzó a decir Briana a la vez que levantaba 
us ojos llorosos y miraba al hechicero. 

No te preocupes, mujer. Es bastante probable que tu hermano salga 
de esta. Todo se ha solucionado. Peor están los familiares de los que os 
acompañaban a ti y a tu hermano. Las hogueras se están preparando 
para ellos. 

Tienes razón hechicero, me había olvidado de los que me 
acompañaban. ¡Malditos romanos! Han recibido lo que se merecen. 
Pero a mí me ha sucedido algo que casi no me atrevo a contar. Casi 
hubiese preferido correr la suerte de los que nos han abandonado 
dijo con cara de rabia la mujer, que tenía la cara llena de lágrimas y 
que le salía el líquido transparente por los agujeros de su nariz. 

¿Qué es eso tan terrible que te ha sucedido? | preguntó el hechicero. 
Briana se quedó en silencio durante un buen rato intentando 
tranquilizarse. El hechicero le acercó un pedazo de tela y ella lo cogió 
para secarse las lagrimas y sonarse la nariz. 

Cuando los romanos nos emboscaron dispararon sus flechas a los 
hombres que me acompañaban en la cacería. Cayeron al suelo. Pensé 
que todos habían muerto, incluso mi hermano. A mí me rodearon, y 
me amenazaron, pero no dispararon sus arcos contra mí. Yo, viendo su 
superioridad, decidí arrojar mis armas al suelo y no ofrecer 
resistencia. Después me debieron golpear y perdí el conocimiento. 
Toma, bebe un poco de agua Llle dijo el hechicero acercándola el 
pellejo que llevaba con el preciado líquido. 

Briana bebió un poco de agua e intentó mantener la calma. Le entró 
un poco de hipo y el hechicero le hizo gestos para indicarle que 
bebiese un poco más de agua. Al cabo de unos momentos parece que 
respiraba con normalidad. 

Continúa, por favor Lille indicó el Hombre que Habla con los Dioses. 
Me ataron a mi caballo ya que así recobré el conocimiento al cabo de 
un rato. Me dolía bastante la cabeza por lo que sospeché que el 
motivo de haber perdido el sentido había sido un fuerte golpe. Tenía 
las manos y los pies inmovilizados por lo que no podía escapar. Me 
dolía todo el cuerpo por la posición y tenía la boca seca por lo que les 
pedí que me dieran agua. Poco después decidieron parar y acampar. 
Me bajaron del caballo y me dieron agua. 
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Debió ser una situación muy humillante para una guerrera como tú 
interrumpió el relato el hechicero. 

Todavía no te he contado lo verdaderamente humillante hechicero 
dijo Briana mirándole fijamente a los ojos. 

Perdona mujer, continúa. 

Después de saciar mi sed, les miré con cara de odio. Acababan de 
matar a mis amigos, a mi hermano y me habían secuestrado. Les 
hubiese separado la cabeza del cuerpo en ese mismo momento si 
hubiese podido. Pero no podía. Me tenían atada y empezaron a 
mofarse de mí y a decir cosas obscenas. Reconozco que por un 
momento me entró el pánico porque me di cuenta de lo que iba a 
suceder. 

¿Qué sucedió Briana? 

Me cogieron y me ataron boca abajo en un tronco. Me arrancaron los 
pantalones y estuvieron durante un buen rato abusando de mí. Se 
fueron turnando y nunca he sentido tanto dolor como en aquellos 
momentos. Me dolía el cuerpo y me dolía el alma. Notaba como la 
sangre y otros líquidos corrían por mis piernas. Nunca he sentido 
tanta humillación como en esos momentos. Prefiero no relatar con 
detalle lo que hicieron aquellos hombres conmigo. En esos momentos 
quería morirme. Yo, que había decidido no entregar mi cuerpo nada 
más que al hombre que yo decidiese, estaba siendo poseída y 
humillada por varios y de la peor manera posible. 

Entiendo... 

La verdad es que no creo que lo puedas entender... 

Bueno, quizás no pueda entenderlo ya que no me he visto en una 
situación así, pero intento ponerme en tu lugar. Veo que has pasado 
por unos momentos durísimos. Una prueba muy complicada de 
superar. 

Sí. Es algo que me va a costar superar. 

Pero ya pasó. Ahora la vida continúa y debes preocuparte por tu 
hermano y su restablecimiento. 

Sigues sin entenderme hechicero _lle dijo muy seria Briana. 

¿Por qué dices eso? Creo que debes, en la medida de lo posible, 
olvidar lo sucedido. No te hará ningún bien recordar esos momentos. 
Por eso te he dicho que te enfoques en tu hermano. 

Eso haré, hechicero, me preocuparé de mi hermano y permaneceré a 
su lado hasta que se reponga pero... 

¿Pero? 

Pero, ¿y si una nueva vida ha comenzado dentro de mí por lo que 
hicieron esos hombres? No podría soportarlo. 

Tienes razón, no había pensado en eso. Tú debes decidir. Si lo 
consideras oportuno tengo los medios para que vuelvas a sangrar 
antes de la luna. No tienes más que decírmelo y te facilitaré el caldo 


que interrumpe la vida en el vientre de la mujer. Es doloroso pero 
efectivo. Entiendo que quieras proceder. 

Gracias hechicero. Sí, deseo que mi cabeza deje de pensar en la 
osibilidad de un embarazo que no podría soportar. Te ruego que, lo 
ntes posible, pongamos fin a esa duda. 

Ahora, cuando volvamos a la aldea, te prepararé el caldo. Deberás 
estar echada un par de soles y un par de lunas. Diré en la aldea que te 
estoy limpiando de los malos espíritus de los romanos que te han 
atacado. Tampoco debes permanecer durante ese tiempo cerca de tu 
hermano ya que, como te he dicho, él te puede ver y no debemos 
preocuparle. Bastante tiene con lo que le ha tocado. 

Así procederemos hechicero. 
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CAPÍTULO 16 
EL DESTINO DE UN TRAIDOR 


Como habían convenido, Briana tomó el caldo abortivo y, después de 
dos noches, comenzó a tener fuertes dolores de tripa hasta que la 
sangre brotó. Nunca sabría si una nueva vida había comenzado en su 
interior, pero solo de pensarlo le daban nauseas. No podía ni imaginar 
tener un hijo de aquellos seres que habían dispuesto de ella de aquella 
manera. 

¿Qué tal estás? Lipreguntó Óbila a Briana en cuanto la vio salir de la 
edificación L. Te veo muy pálida. 

No te preocupes, Óbila, el hechicero me recomendó tomar unos 
caldos para olvidar los malos momentos que pasé cuando me raptaron. 
Me dijo que, aunque soy una dura guerrera y quizás no me influyese, 
es conveniente limpiar el cuerpo ya que puede que los espíritus de los 
que se apoderaron de mí continuasen cerca | mintió Briana tal y como 
el hechicero le había indicado. 

La verdad es que no entiendo de espíritus pero si el Hombre que 
Habla con los Dioses dijo que era lo adecuado estoy de acuerdo con él 
afirmó Óbila convencido. 

Óbila, tengo entendido que Belenos, el hermano de Bilinos, fue el 
que nos traicionó. ¿Es así? ¿Por qué lo hizo? 

Así es, Briana. Desde que Bilinos renunció a su puesto de jefe de 
Montaña y me lo cedió a mí, Belenos esta lleno de furia. Él ansiaba ser 
el jefe de la aldea y su hermano no contó con él. 

Lo que hizo no tiene justificación. ¿Qué dice Bilinos? | preguntó 
Briana muy seria. 

Bilinos no sabe qué hacer. Ya sabes que no es una persona muy 
decidida. 

Óbila, tú eres el jefe. Tú debes decidir qué hacer con Belenos. La 
traición se paga con la muerte. Un vettón que traiciona a su pueblo no 
vale nada. Yo exijo que se cumpla la ley. ¡Mira cómo está mi hermano 
por su culpa! ¡Mira lo que le pasó a los hermanos vettones que nos 
acompañaban! ¡Mira lo que me hicieron a mí! | gritó Briana. 

Hablare con Bilinos Licontestó Óbila a los requerimientos de Briana 
. Ahora descansa un poco. Te veo muy débil todavía. Parece que 
expulsar a los espíritus te ha robado la energía. Te necesito en 
perfecto estado. ¡Eres el mejor guerrero de las cuatro aldeas! 

Briana sonrió a Óbila, le cogió de la mano y se la acarició. A 
continuación le dio un pequeño beso en los labios y se retiró a 
descansar. 

Bilinos, tenemos que hablar de tu hermano Ldijo Óbila al antiguo 
jefe de Montaña en cuanto se lo encontró. 

Tienes razón, Óbila, debemos hablar de Belenos. Estoy avergonzado 


por lo que ha hecho. Nuestra familia está manchada por la deshonra. 
Los dioses harán recaer mil maldiciones sobre nosotros. 

Bilinos, solo hay una manera de que tu familia quede limpia de lo 
que ha hecho tu hermano. Debes sacrificar a tu hermano Llle dijo 
Óbila mirándole a los ojos. 

Ya lo sé, Óbila, ya lo sé, pero no sé si podré hacerlo. Es mi hermano 
equeño L dijo Bilinos con los ojos rojos a punto de estallar y llenarse 
e lágrimas. 

Los espíritus de los que han muerto, Briana, Brayan y tu pueblo 
exigen que así sea. 

Pero ¿cómo van mis manos a matar a mi propio hermano? 

Bilinos, bien sabes que puedes dar paso a alguno de los perjudicados 
ara que sea él quien ejecute la sentencia. De esta manera se satisface 
los dioses y al perjudicado. 

Tienes razón, quizás sería lo más adecuado. No sé si podría 
perdonarme nunca el haber acabado con la vida de Belenos, de mi 
hermano. 

Durante un buen rato se quedaron en silencio. Óbila esperaba una 
decisión del antiguo jefe de Montaña, y Bilinos le daba vueltas a la 
cabeza para ver quién podría ejecutar a su hermano. Estaba claro que 
era lo que había que hacer pero la decisión era muy complicada. 
Óbila, voy a hablar con mi hermano Lkijo al fin Bilinos. 

Está bien, pero no tardes en tomar una decisión. Piensa que hay 
varias mujeres que se han quedado sin sus hijos por su traición. 
Bilinos, apesadumbrado, se dirigió a la edificación en la que estaba 
custodiado Belenos. Los guardias de la entrada se hicieron a un lado 
para dejar paso. Al entrar, Bilinos notó un hedor insoportable. El reo 
se había visto obligado a hacer sus necesidades en un rincón ya que no 
se le había permitido salir de allí en ningún momento. También había 
restos de la comida que se le había suministrado durante esos días. 
¡Hombre, hermanito! Supongo que vienes a cortarme la cabeza | dijo 
Belenos mirando con cara de odio a su hermano |. ¡Si estoy aquí es 
por tu culpa! Si no querías ser el jefe de la aldea me deberías haber 
nombrado a mí. ¡A tu hermano! Has deshonrado a nuestro padre. Te 
odio. Te maldigo. 

Belenos, eres estúpido. ¡Un estúpido ambicioso! No podía nombrar a 
nadie más que a Óbila ya que de lo que se trata es de unificar nuestras 
fuerzas para hacer frente a los que quieren acabar con nuestro pueblo. 
¡Maldito estúpido! Un pueblo, el vettón, y un solo jefe. No hay otra 
solución. Podrías haber retado a Óbila y haber sido el jefe de las 
cuatro aldeas. 

Sí, claro, y arriesgarme a perder en combate con él o con alguno de 
los que le protegen y convertirme en el hazmerreír de todos. Me 
contaron que la hembra de Óbila ridiculizó al gigante venciéndole en 
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combate en nombre de Óbila. No quiero eso para mí. La jefatura de 
Montaña me pertenece porque soy hijo del jefe y tú no querías serlo 
dijo escupiendo las palabras Belenos. 

No entiendes nada. Viajé al mundo de los dioses y vi claro que debía 
ser Óbila nuestro jefe. 

¡Cobarde! | dijo Belenos a la vez que se abalanzaba sobre él y le 
arrebataba del cinturón la espada. 

¿Qué haces? | balbuceó Bilinos mientras su hermano le agarraba del 
cuello y le ponía la espada en la garganta. 

Ahora no vas a hacer ninguna tontería. Vamos a salir despacito de 
aquí y nos vamos a dirigir hasta mi caballo | lle susurro al oído. 

Al salir de la vivienda los guardianes se sorprendieron por la situación 
y dudaron qué hacer. Pusieron sus manos en las empuñaduras de las 
espadas. Belenos empujó su espada en el cuello de Bilinos y un 
pequeño reguero de sangre brotó de la herida causada. 

¡No os mováis! | lordenó Belenos a los guardias. 

Hacedle caso, por favor | limploró Bilinos. 

¡Se escapa el prisionero! Llgritó repetidamente una mujer, 
probablemente la madre de alguno de los muertos por la traición, que 
vio lo que estaba sucediendo. 

Con el barullo muchos de los habitantes salieron de sus casas para ver 
lo que estaba ocurriendo. Óbila se acercó a los hermanos. 

Belenos ¿también serás capaz de matar a tu hermano? | preguntó 
Óbila encarándose al hombre que amenazaba a Bilinos. 

Óbila, eres un usurpador. Quita de en medio o este viajará con los 
dioses ahora mismo. 

Y tú le acompañarás | lle dijo Óbila muy serio mirándole a los ojos. 
Mi destino era ese así que nada perderé. Aparta de en medio o 
Bilinos morirá ante tus ojos. 

Óbila comprendió que nada podía hacer. Debía conseguir salvar la 
vida de Bilinos que le miraba implorando para que se apartase y 
permitiese huir a su hermano. 

Al apartarse el jefe de las cuatro aldeas, Belenos empujó a su hermano 
para que continuase la marcha. Se dirigieron hasta la zona donde 
guardaban los caballos. La puerta del recinto estaba hecha de palos 
atados con tiras de cuero. 

¡Abre! Lille gritó el captor a su hermano al oído. 

Bilinos desató la tira de cuero que sujetaba el cerramiento de palos y 
lo empujó. Entraron y se dirigieron hasta el caballo de Belenos. El 
hombre que empuñaba el arma sujetó las riendas del caballo y ordenó 
a Bilinos que subiese. 

¡Monta! LUle dijo sin dejar de amenazarle con la espada. 

Bilinos se subió al caballo y, a continuación, lo hizo a su espalda 
Belenos que agarró con un brazo la cintura de su hermano y con el 


otro continuó amenazando su cuello con la espada. 

¡Vamos! Despacio y sin tonterías Lisusurró Belenos a su hermano. 

La gente se fue apartando del camino para dejar que el caballo con los 
dos jinetes pasase. Al llegar a la puerta de madera de la aldea esta se 
encontraba cerrada. 

¡Abrid la puerta! Ugritó Óbila. 

Belenos giró la cara y sonrió al jefe de las cuatro aldeas. Fue una 
sonrisa maliciosa, de victoria. Separó la espada del cuello de su 
hermano y la dirigió amenazante hacia Óbila. 

¡Esto no acabará así! ¡Pienso ser el jefe de Montaña! ¡Qué digo de 
Montaña, de todas las aldeas vettonas! | Igritó mirando al actual jefe. 
Un silbido surcó el espacio que separaba a Briana de Belenos. Una 
flecha acababa de salir del arco de la guerrera. Todos los que se 
encontraban en el recorrido del objeto lanzado por el arco notaron 
como pasaba cerca de ellos. La punta entró por un oído y salió por el 
otro. La espada empuñada cayó al suelo. Los ojos de Belenos se 
pusieron rojos. El brazo que sujetaba la cintura de Bilinos se aflojó y el 
jinete que se encontraba detrás de él se derrumbó contra el suelo. El 
silencio se hizo en la aldea. 

Bilinos bajó temblando del caballo y se quedó mirando a su hermano. 
Briana, con grandes zancadas, se acercó hasta ellos. 

La puerta de la aldea todavía se mantenía cerrada. No había habido 
tiempo para abrirla. Todo había pasado muy rápido. 

¡Abrid la puerta! | gritó Briana. 

En cuanto la puerta se abrió, la mujer cogió por los pelos el cadáver 
de Belenos. Lo arrastró fuera de la aldea. Los aldeanos murmuraron 
sobre la fuerza de la mujer ya que el muerto era bastante más 
corpulento que ella. Briana llevó el cuerpo hasta las piedras con forma 
de animal y dejó un reguero de sangre por el camino. Estiró de la 
cabeza, con la flecha atravesada, y con la ayuda de su espada la 
separó del cuerpo. A continuación, levantó por los pelos la cabeza y la 
puso a la altura de sus ojos. 

Esta noche, las alimañas darán cuenta de ti que eres la peor de todas 
ellas | le dijo a la cabeza para después escupirla. 

Arrancó la flecha y la clavó primero en un ojo y después en el otro. 
Espero que llegues ciego a la otra vida. 

Soltó la cabeza y la dejó allí tirada, junto al cuerpo. Se dio la vuelta y 
entró en la aldea. La puerta se cerró tras ella. Todo el mundo se apartó 
y la dejó pasar. Se dirigió hasta la vivienda, en la que estaba 
descansando hasta que se lanzó la alarma por parte de la mujer, y se 
dejó caer en las pieles. Soltó la espada a su lado y notó como le 
temblaban las manos. 

Había que hacerlo | pensó. 

Cuando la luna estaba en lo más alto del cielo se oyó como las 


alimañas estaban dándose un festín cerca de los animales de piedra. 


CAPÍTULO 17 
MALAS NOTICIAS 


No quedaba ni rastro de Belenos. La luz del sol iluminó los animales 
de piedra y nada hacía sospechar lo que el día anterior había 
sucedido. Incluso el reguero de sangre había desaparecido. Puede que 
fueran las alimañas las que dieron cuenta del cuerpo; o, quizá, algunos 
habitantes de la aldea habían pensado que no debía quedar ningún 
recuerdo del traidor y habían decidido hacer desaparecer los posibles 
restos. Briana no salió en todo el día de la vivienda. 

Hechicero, ¿qué tal se encuentra Bilinos? Sé que casi nadie se fijó, 
debido a lo sucedido, pero yo vi como se caía del caballo, supongo que 
de la impresión, y se golpeaba fuertemente la cabeza. Después se 
levantó tambaleante y me imagino que se debió hacer bastante daño 
preguntó Óbila a uno de los Hombres que Hablan con los Dioses. 

No te preocupes, tiene un bulto en su cabeza debido al golpe pero 
nada de importancia. Es peor la herida que le ha quedado interior por 
lo sucedido con su hermano. Procuraremos que lo supere. 

Eso espero. Bilinos es un buen hombre. 

Pasaron varias lunas antes de que Brayan pudiese ver el sol. Un día, 
apoyado en su hermana, salió de la vivienda en la que había estado 
postrado y muchos de los habitantes de la aldea se acercaron a ellos 
para interesarse por su salud. 

Parece que los dioses no me quieren cerca, ja ja ja. ¡Ay! LIcomentó 
Brayan llevándose la mano al pecho. 

Me alegro de verte de pie, amigo Brayan Llle dijo Óbila en cuanto le 
vio Ll. Te daría un abrazo pero no me atrevo no vaya a ser que... 

No, mejor que no me abraces. Mi herida ya no sangra pero todavía 
tengo dolores. Me ha dicho el hechicero que todo va por buen camino 
pero que me queda, al menos, una gran luna para que pueda montar a 
caballo. 

Las lunas pasan rápido, Brayan. Cuando te quieras dar cuenta 
galoparás detrás de algún ciervo Lle dijo Briana sin soltarle y con una 
amplia sonrisa. 

Cuídate Brayan. Me alegro mucho de que sigas entre nosotros. En 
cuanto te veas capaz, comenzaremos a hacer planes. Quiero contar 
contigo Llle dijo Óbila. 

Haré lo que pueda, ja ja ja. ¡Ay! Licontestó Brayan agarrándose 
fuerte a su hermana. 

Briana ¿tú qué tal estás? | ¡preguntó el jefe a la mujer. 

Estoy perfectamente. Deseando tener que dejar de cuidar a este 
pesado quejicoso. En cuanto se ponga bien saldremos a cazar unos 
venados. 


Bueno, Briana, ya hablaremos de eso... 

La gran luna llegó y Brayan estaba totalmente recuperado. Los 
tratamientos de los hechiceros y los cuidados de su hermana habían 
surtido efecto. La normalidad en la aldea era la tónica predominante. 
Ya nadie se acordaba de lo acontecido con Belenos ni con los romanos. 
Incluso Bilinos parecía haber olvidado lo sucedido y volvía a 
comportarse con normalidad. Nadie les había molestado en todo este 
tiempo y se habían podido dedicar a sus quehaceres diarios. No 
obstante los herreros continuaron con la confección de armas y puntas 
de flecha tal y como les había ordenado Óbila. Los hechiceros 
continuaban verificando que las reservas de agua se encontraban en 
buen estado y los encargados de los almacenes los mantenían siempre 
llenos de viandas. Los guerreros de guardia, vigilando desde la 
muralla, estaban siempre expectantes por si notaban algo extraño en 
el horizonte. 

Un guerrero llegó al galope y le abrieron las puertas. Entró y se dirigió 
rápidamente hasta Óbila. El jefe le indicó con la mano que se 
tranquilizase y respirase. 

Tranquilo, muchacho. Respira y dime, en voz baja y tranquila, lo que 
has visto [le dijo Óbila echándole un brazo sobre los hombros. 

Jefe, como a dos días de aquí se está montando un campamento 
romano, en una gran explanada, cerca de un río. Están talando los 
bosques cercanos y con la madera están construyendo sus 
empalizadas. Yo creo que también construyen máquinas de guerra 
dijo en voz baja el guerrero a Óbila que le escuchaba atentamente. 
¿Has podido ver si son muchos? Llpreguntó Óbila. 

Creo que son muchos. Quizás siete veces cien. O quizás más 
respondió el guerrero un tanto asustado. 

No te preocupes. Descansa y haz que cuiden de tu caballo. Te 
llamaré para preguntarte mas cosas sobre lo que has visto. 

Gracias jefe, sí, necesito descansar. Tengo el trasero en carne viva de 
la galopada que me he pegado. 

Ahora le diré a uno de los hechiceros que te miren ese trasero, ja ja 
ja Urio Óbila mientras le daba una palmada en la espalda al guerrero. 
Óbila se dirigió hacia la vivienda de Brayan y le llamó desde la puerta. 
¡Brayan! Te necesito. 

Al oír al jefe salió inmediatamente. Estaba totalmente restablecido. 
¿Qué sucede? | ¡peguntó extrañado. 

Brayan, quiero que busques a tu hermana, a Bilinos, a Solrac y a los 
echiceros. Os espero a todos en mi vivienda. Tenemos que mantener 
una reunión importante. No tardes. 

¿Pasa algo grave? 

Todavía no, pero tenemos que decidir cómo actuar. ¡Vamos! Os 
espero. 
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Brayan localizó a todos menos a su hermana y se dirigieron a la 
vivienda de Óbila. En ella encontraron al jefe y a Briana. 

¡A ver cómo te iba a encontrar, hermanita! Llexclamó Brayan al 
entrar. 

Vi que llegó un guerrero al galope y que le dijo algo a Óbila. He 
venido para hablar con él pero no suelta prenda. Me dice que, cuando 
estuviésemos todos, nos contaría lo que sucede. 

¿Ya estamos todos? Sentaos en el suelo. Os tengo que contar lo que 
sucede y debemos tomar una decisión. Yo tengo una idea de lo que 
debemos hacer pero antes de exponérosla quiero ver lo que pensáis 
vosotros | lcomenzó a hablar Óbila. 

Todos se sentaron en círculo, en el suelo, con las piernas cruzadas. A 
la derecha de Óbila se sentó Briana, a su izquierda Brayan. Enfrente 
del jefe se encontraban Solrac y Bilinos. El antiguo jefe de Alto Monte 
Sagrado no conseguía cruzar bien sus piernas debido a su gran 
corpulencia. Óbila le miró y se sonrió. Solrac le contestó con una 
mueca burlona. 

Bien, todos sabéis que acaba de llegar uno de los guerreros que 
mandé para que nos informase de cualquier movimiento que no 
pudiésemos observar desde la muralla de la aldea. Debemos estar 
preparados, con suficiente tiempo, para afrontar cualquier peligro que 
nos aceche. 

¡Vamos Óbila! No te andes con tanto rodeo. ¿Qué sucede? Lipreguntó 
Briana impaciente. 

El guerrero me ha dicho que los romanos están montando un 
campamento. Están a dos días de aquí, aproximadamente. Supongo 
que la distancia real será un poco mayor ya que el guerrero ha venido 
al galope y habrá descansado lo imprescindible debido a la 
importancia de la noticia que tenía que traer. El caballo estaba 
exhausto y pensé que se iba a derrumbar cuando entró por la puerta. 
¡Qué desastre! | dijo en voz baja Bilinos bajando la vista. 

Tranquilo Bilinos, veremos cómo obrar. Me ha comentado el 
guerrero que los romanos están talando los bosques cercanos a una 
gran explanada y con la madera están construyendo su empalizada. 
También piensa que pueden estar elaborando armas de guerra. Ya 
sabéis que son capaces de hacer, entre otras, máquinas capaces de 
lanzar rocas y objetos ardiendo a grandes distancias. 

¿Son muchos los romanos? | ¡preguntó Solrac preocupado. 

Me temo que sí | dijo Óbila haciendo posteriormente una pausa para 
pensar! |. Por lo que me dijo deben ser más de siete veces cien. Muchos 
más que nosotros. 

Pero ¿por qué hacer un campamento y no atacarnos directamente? 
Es algo extraño ¿no? | ¡puntualizó Briana. 

Sí, es raro Lise sumó Brayan al comentario de su hermana. 


Yo también lo he pensado. ¿Qué sentido tiene construir un 
campamento? Puedo entenderlo si pensasen defenderse de un ataque 
de un ejército numeroso. No obstante no me fio. Lldijo Óbila a los 
hermanos confirmando que él también estaba extrañado. 

¿Qué podemos hacer? Son muchos. Si deciden marchar contra la 
aldea no podremos hacer nada | dijo temeroso Bilinos, que a fin de 
cuentas era su aldea la que en estos momentos estaba en peligro. 

Eso es lo que quería que pensaseis antes de exponeros lo que creo 
que debemos hacer. Tengo una idea de cuál debe ser nuestra acción 
pero no quiero decírosla para no influiros. Quizás vosotros tengáis 
mejores propuestas [ dijo Óbila mirando muy serio a los reunidos. 
¡Podemos subir a las montañas para defendernos mejor! Llexclamó 
de manera inmediata Bilinos. 

¿Cuánto duraríamos en las montañas? Recuerda que hay muchas 
mujeres, niños y viejos desvalidos. ¿Cuánto nos durará la comida en la 
montaña? ¿Y los fríos? LÍA Óbila no le gustó nada la proposición de 
subir a las montañas. 

Tienes razón, Óbila, es mala idea Ureconoció Bilinos. 

Podemos preparar la defensa de la aldea. Grandes zanjas para 
impedir el avance de los romanos, con trampas para que se piensen el 
atacarnos; más piedras hincadas para que hombres y caballos 
tropiecen. Es lo que se me ocurre [| dijo Brayan mirando a Óbila. 
Recuerda, Brayan, que los romanos pueden destruir la aldea sin 
necesidad de acercarse. Sus máquinas no dejarían ni una sola vivienda 
en pie y sus bolas de fuego acabarían con todo l largumentó Óbila a 
Brayan ya que su idea no le convencía. 

¡Malditos romanos! Lfue la repuesta de Brayan a las palabras del 
jefe. 

¡Ataquemos entonces! | soltó de repente furiosa Briana. 

¿Atacar? | preguntaron Solrac, Bilinos y Brayan a la vez. 

¡Sí, atacar! Al menos moriremos con honor. No pienso quedarme en 
la aldea y ver cómo nos queman vivos mientras intentamos 
defendernos sin ninguna posibilidad de éxito lisiguió diciendo con 
furia Briana. 

Todos se quedaron mirando a Óbila ya que el jefe no decía nada. 

Algo de razón tiene Briana | empezó a decir Óbila. 

¿Atacar? | ¡volvieron a preguntar los mismos. 

¿Os habéis vuelto locos? | preguntó Solrac con su gran vozarrón. 
Bueno, quizás no debamos atacar como está pensando Briana | dijo 
Óbila y todos, menos la mujer, suspiraron. 

Yo también pensé que nuestro jefe se había vuelto loco | dijo Brayan. 
Pero ¡Sí, atacar! Llexclamó Óbila levantándose de golpe y dando un 
susto a los asistentes por lo inesperado del gesto y del grito emitido 
por el jefe. 


Solrac se cayó de espaldas. Óbila se acercó a él y le tendió la mano 
para que se pudiese sentar de nuevo. 

¡Atacaremos sin que nos vean! Lllevantó la voz Óbila cuando Solrac 
ya estaba sentado y estable. 

¿Atacar sin que nos vean? | preguntó Briana! . ¿Eso cómo se hace? 


CAPÍTULO 18 
LOS ROMANOS VAN A LA ALDEA 


El ritmo de trabajo en el campamento romano era frenético. Incluso 
los oficiales participaban en las labores de construcción. Se notaba el 
nerviosismo. 

Me temo que las legiones de Julio César llegarán antes de que 
consigamos levantar la empalizada | comentó el Tribuno al Prefecto 
que tenía a su lado y que estaban observando desde lejos el progreso 
de la construcción del campamento. 

Nos han dicho que todavía están lejos. No debemos perder la 
esperanza | respondió el Prefecto. 

Quizás deberíamos convocar a los vettones que queden en la última 
aldea para que nos defiendan | dijo el Tribuno sin apartar la mirada 
el horizonte. 

Podemos intentarlo pero los jóvenes guerreros de las otras aldeas ya 
habrán llegado y les habrán transmitido lo sucedido. Quizás no sean 
tan dóciles como sus padres. Ya sabes que la juventud hace hervir la 
sangre | opinó el Prefecto. 

Habrá que amenazarles. Si no acceden destruiremos su aldea 
sentenció el Tribuno. 

No hay tiempo para eso. 

Ya lo sé, pero ellos no lo saben. Accederán. No podemos permitir que 
el sublevado se haga con las tropas de bárbaros. Julio César terminará, 
si no se lo impedimos, dominando toda Hispania Ldijo preocupado el 
Tribuno! .. Y nuestras cabezas penden de un hilo. Todas las cabezas de 
los que apoyamos a Pompeyo penden, en estos momentos, de un hilo. 
Julio César cada vez es más fuerte y cada vez tiene más apoyos. Me 
temo lo peor. 

Ordenaré que un destacamento, con un centurión al frente, vaya a 
buscar a los bárbaros Ldijo el Prefecto mientras se daba la vuelta. 
Diles que no vuelvan con las manos vacías. Si no lo consiguen mejor 
que no vuelvan. Quizás así sean más persuasivos | ¡ordenó el Tribuno. 
Como ordenes, Tribuno. 

Un grupo de cincuenta soldados romanos, a las órdenes de un 
centurión, se internaron en el bosque en dirección a Montaña. Sabían 
que tendrían algo más de dos días de camino y la preocupación les 
dominaba. El Prefecto había sido claro: o volvían con los bárbaros o 
mejor que no volviesen. Todos sabían que los bárbaros estarían 
furiosos y la tarea iba a ser complicada. 

Ya faltaba menos de una jornada para llegar, cuando encontraron una 
escena dantesca. Varios soldados romanos, sin cabeza, esparcidos por 
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el bosque. Las cabezas estaban a varios metros de distancia de los 
cuerpos. Más adelante, encontraron a un centurión colgado de un 
árbol. Estaba desnudo, con un palo que entraba por su ano y que salía 
por el vientre, con su propio pene atravesado. La cabeza se encontraba 
en el suelo y las cuencas de los ojos estaban vacías, probablemente los 
animales habían dado cuenta de ellos. Los soldados temblaron. Los 
bárbaros estaban bastante cabreados y no habían dudado en atacar al 
grupo de soldados que yacía esparcido por el bosque. ¿Por qué se 
habían ensañado con el oficial? Los escalofríos invadieron el cuerpo 
de los hombres mientras pasaban despacio por la escena montados en 
sus caballos. 

Centurión ¿no vamos a enterrarlos? | preguntó uno de los soldados. 
El oficial se quedó pensativo. Al cabo de unos instantes respondió: 
¡Soldados desmontad! Vamos a enterrarlos. 

El centurión pensó que si enterraban a los muertos tardarían un poco 
más en llegar a la aldea vettona y eso, en estos momentos, era un 
alivio. Prefería cavar el duro suelo antes que enfrentarse a los 
bárbaros. Así, de paso, tendría tiempo para pensar, y para pedir ayuda 
a los dioses. La iban a necesitar. 

Mientras que el grupo de romanos cavaba la dura tierra del bosque un 
guerrero vettón llegaba a la aldea. Las puertas se abrieron y el hombre 
bajó de su caballo. Óbila salió a su encuentro. 

¡Cuéntame! Veo por tu cara que traes noticias | lordenó el jefe. 

Un grupo de romanos se dirige a la aldea. Ya han debido encontrarse 
on los soldados que dejamos decapitados, los que mataron a nuestros 
hermanos y raptaron a Briana _ relató el guerrero. 

¿De cuantos hombres se trata? 

Serán alrededor de siete veces siete, jefe. 

No son demasiados. Es extraño que vengan tan pocos. No parece que 
vayan a atacarnos. ¿Qué querrán? Llpensó en voz alta Óbila. 

¿Qué sucede? | preguntó Briana que se acercó corriendo al ver al 
guerrero recién llegado hablando con Óbila. 

Parece que se acercan romanos, pero son pocos para atacar la aldea. 
No sé qué intenciones tendrán | respondió el jefe a la mujer. 

Están construyendo un campamento fortificado y ahora vienen aquí 
olo unos pocos. Esto unicamente puede tener una explicación 
afirmó Briana de manera contundente. 

Dime Briana, ¿en qué estás pensando? Lipreguntó Óbila interesado. 
Los romanos están divididos en una guerra civil. Sospecho que algún 
ejército se acerca y están preparando la defensa. Creo que los soldados 
que vienen quieren reclutarnos al igual que hicieron con nuestros 
padres | respondió Briana convencida. 

Puede que tengas razón, Briana. Debemos decidir cómo actuar. 
Gracias guerrero, ahora descansa Lidijo el jefe dirigiéndose al 
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informante. 

¿Cuántos romanos vienen? | ¡preguntó Briana en cuanto se quedaron 
solos. 

El guerrero me ha dicho que calcula que siete veces siete. No son 
muchos. 

En ese momento se acercaron Solrac, Brayan y Bilinos. 

¿Qué sucede? | sonó la voz del gigante peludo. 

Briana les contó lo que sabían por boca del guerrero que acababa de 
llegar. 

¡Acabemos con esos malditos! lLlexclamó Brayan. 

Debemos pensar qué hacer. Por lo que me ha contado el guerrero, es 
más que probable que hayan encontrado los restos de los soldados que 
raptaron a Briana. Se habrán dado cuenta de que estamos cabreados y 
dispuestos a todo. Quizás no sea tan fácil acabar con ellos si vienen 
preparados l lexplicó Óbila. 

Podemos prepararles una emboscada como hicimos cuando llegaron 
a Meseta Llopinó Brayan. 

¡Aplastémosles! | gritó enfurecido Solrac. 

Pero después vendrán más | dijo temeroso Bilinos. 

Creo que les dejaremos llegar hasta la aldea y escucharemos lo que 
vengan a decirnos. No pueden venir a asaltarnos ya que son muy 
pocos. Vienen a decirnos algo. Una vez que sepamos sus intenciones 
tomaremos una decisión | lsentenció Óbila. 

Grrr | gruño Solrac mientras se daba la vuelta y se dirigía hacia su 
vivienda. Los demás también deshicieron la reunión, solo Briana se 
quedó con Óbila. 

Óbila, tú eres el jefe y sabrás lo que es más conveniente pero tengo 
la impresión de que retrasas lo inevitable. Mataremos a esos romanos 
le dijo Briana mirándole a los ojos. 

Tienes razón, Briana, es más que probable que tengamos que 
matarlos, pero si les escuchamos tendremos más información sobre lo 
que sucede. Cuanto más sepamos mejor podremos actuar. 

Esperaremos entonces | lasintió Briana comprendiendo que era muy 
importante la información que pudiesen traer los soldados romanos. 
Los cincuenta romanos, siguiendo al centurión, reiniciaron la marcha 
después de enterrar a los cadáveres de sus compañeros. El silencio 
reinaba. Estaban temerosos de sufrir la misma suerte. Los bárbaros 
podían estar agazapados en cualquier lugar y tenderles una 
emboscada. Seguro que ya sabían que se estaban aproximando a su 
aldea. Miraban hacia todas partes y cualquier ruido les hacía ponerse 
en alerta y apuntar con su espada hacia cualquier sonido del bosque. 
Las frentes se llenaron de sudor por los nervios que estaban pasando. 
Pero no tuvieron ningún incidente y llegaron hasta las proximidades 
de la aldea. Vieron que estaba fuertemente vigilada por guerreros 


subidos a las murallas, detrás de empalizadas de troncos y ramas. Si 
los bárbaros decidían acabar con ellos no podrían hacer nada. Quizás 
era lo que iba a suceder; en cuanto se acercasen lo suficiente, una 
lluvia de flechas saldría en su dirección y todo acabaría allí. Sus 
cabezas, posteriormente, serían cortadas y los bárbaros lo celebrarían 
con algún rito pagano. 

¡Maldito sea el día en que me alisté! | pensaron varios legionarios 
mientras cabalgaban despacio en dirección a la muralla repleta de 
guerreros vettones. 

La lluvia de flechas no se produjo y consiguieron llegar sin incidentes 
hasta las inmediaciones de la puerta de madera. Los guerreros les 
vigilaban. 

¡Deseamos hablar con el jefe de la aldea! | gritó el centurión a los 
vigías que se encontraban en las torres que flanqueaban la puerta de 
la aldea! l. ¡Dejadnos pasar! 

La respuesta se hacía esperar y los soldados romanos empezaron a 
preocuparse. Quizás ese era el momento de morir. No se habían 
acercado con actitud beligerante y por ello los escudos se encontraban 
colgados de la parte trasera del caballo. Si los bárbaros decidían hacer 
uso de sus arcos poco podrían hacer. Morirían allí mismo. Algunas de 
las piernas de los legionarios no se podían mantener quietas. 

La puerta de madera se abrió y un guerrero se dirigió al centurión. 

Soy Óbila, el jefe de todos los vettones. Si deseas hablar, hablaremos, 
pero entrarás tú solo en la aldea |Ldijo el jefe con contundencia 
dirigiéndose al centurión. 

El oficial romano se quedó pálido. Algunas sonrisas se formaron en las 
bocas de algunos de los legionarios. 

El centurión y Óbila se quedaron durante un tiempo mirándose 
fijamente. Al final, el oficial se giró hacia sus hombres y les habló: 
Espero que los dioses me protejan. Voy a entrar en la aldea. 
Esperadme aquí, no creo que tarde pero si veis que tardo y sospecháis 
que han acabado con mi vida debéis volver al galope al campamento 
para contar lo sucedido. 

Los soldados romanos asintieron. El centurión volvió a girar a su 
caballo y, despacio, fue hasta la puerta de la aldea. Óbila le dio la 
espalda y entró. El oficial romano le siguió. La puerta de madera se 
cerró con un crujido y cincuenta flechas atravesaron las cabezas de los 
soldados romanos que quedaron fuera. Se oyó como los cuerpos de los 
hombres caían al suelo. 

¡Malditos! |igritó el centurión mientras dirigía su mano hacia la 
empuñadura de su espada. 

Baja del caballo y no hagas ninguna tontería Llle dijo Óbila muy 
serio mientras le miraba a los ojos. 

El romano retiró su mano de la espada al mirar a su alrededor y 


comprender que si la tocaba caería fulminado de manera inmediata. 
Varios guerreros le estaban apuntado con sus arcos. 

Desmontó y varios hombres se le acercaron y le despojaron de la 
espada y el puñal que portaba en su cinturón. Acto seguido cogieron 
las riendas de su caballo y se lo llevaron. 

Sígueme, creo que me tienes que transmitir un mensaje ¿no? lle dijo 
Óbila sonriente. 

Óbila se dirigió hasta su vivienda. A pocos metros de él caminaba 
dubitativo el centurión y detrás de este les seguían Briana, Solrac, 
Brayan y Bilinos. Entraron en la vivienda y Óbila les invitó a que se 
sentasen en las pieles esparcidas por el suelo. Solrac decidió 
mantenerse de pie a la espalda del romano. 

Romano, ¿cuál es tu nombre? Tú ya sabes el mío Lpreguntó Óbila. 
Me llamo Quintus y soy centurión de Roma! respondió. 

Muy bien, Quintus, centurión de Roma, ¿a qué habéis venido a 
nuestra aldea? Llinterrogó Óbila. 

A poco más de dos días de distancia de esta aldea, estamos 
construyendo un campamento ya que fuerzas hostiles se dirigen hacia 
estas tierras. Es nuestra intención hacerles frente pero toda ayuda será 
bienvenida. Me han enviado para reclutaros y llevaros hasta allí. 
Necesitamos que nos ayudéis, primero en la construcción de la 
empalizada y después en su defensa | irelató Quintus. 

¿Y si no queremos acceder a vuestra petición? Llle preguntó Óbila. 
Quintus se quedó dubitativo. Sabía que su fin estaba a punto de llegar. 
¿Cómo podía amenazar a los bárbaros en la situación en la que se 
encontraba? Su cabeza no tardaría en rodar. 

Las fuerzas que se dirigen hacia estas tierras, a los que debemos 
combatir, son las mismas que acabaron con vuestros guerreros | dijo 
espacio el centurión. 

Está bien, pero necesito que me digas quiénes acabaron con nuestros 
guerreros. Estoy lleno de dudas. Tengo entendido que los que les 
reclutaron les mandaron a una muerte segura y que después huyeron. 
¿Quiénes acabaron con los nuestros? ¿Los que les reclutaron? ¿Los que 
ejecutaron realmente la matanza al verse atacados? Llle dijo Óbila con 
la cara un poco desencajada mientras acariciaba la espada que le 
regaló su padre. 

Quintus comprendió que no tenía argumentos y que la vida se le 
estaba escapando por momentos. 

Me exigieron que volviese con los guerreros de esta aldea o que no 
volviese. Mi superior me aseguró que si no accedíais vendríamos Llel 
centurión hizo una pausal_; vendrían y destruirían la aldea con todos 
los habitantes dentro. No dejarían piedra sobre piedra. Como ves, yo 
mismo tengo un grave problema con esta situación. Si no vuelvo con 
vuestros guerreros es mejor que no vuelva. 
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La verdad es que sí, que tienes un grave problema lle dijo Briana. 
Debemos pensar cómo obrar. Solrac, ata a Quintus a un tronco y 
asegúrate de que no puede escapar. Ordena a dos guerreros que lo 
vigilen para que no tengamos ninguna sorpresa. A la mínima duda que 
le corten la cabeza Lldijo Óbila a la vez que se levantaba dando por 
concluida la reunión. 

Pero, pero | Iicomenzó a balbucear Quintus. 

Es mejor que no digas ninguna palabra más. A Solrac le gusta mucho 
rebanar cuellos romanos Llle dijo Óbila. 

El centurión romano miró al gigante peludo y vio como este le 
respondía con una terrible sonrisa. Mejor permanecería callado. 


CAPÍTULO 19 
EL PLAN DE QUINTUS 


Quintus se levantó de golpe, ayudado por Solrac que le agarró por una 
axila y tiró hacia arriba de él. Sí, sería mejor permanecer callado. El 
gigante peludo podría despedazarle usando solo sus manos. Quizá, 
después, se lo comiese y lo masticase con esos enormes dientes. 

Una vez que el centurión estuvo atado y custodiado reanudaron la 
reunión. 

¿Por qué no le matamos ya? | preguntó Briana en cuanto volvieron a 
entrar en la vivienda. 

Es muy probable que le separemos la cabeza del cuerpo, pero 
tenemos que estudiar antes si mos puede ser de alguna utilidad 
vivol respondió Óbila. 

¿Qué vamos a hacer? | dijo temeroso Bilinos. .. Ya le habéis oído. Si 
no acudimos a la llamada, vendrán y destruirán la aldea. 

Relájate, Bilinos l|comenzó a decirle Brayan!, creo que, al menos de 
momento, es una bravuconada. Parece que están más preocupados por 
el ejército que se les viene encima que por nosotros. ¿Cómo van a 
construir su campamento y atacarnos a nosotros a la vez? De 
momento creo que estamos a salvo pero, en cualquier caso, debemos 
tomar alguna decisión. 

Estoy de acuerdo contigo, Brayan. Está claro que en estos momentos 
no están en posición de atacar la aldea pero puede que en un futuro, si 
no acaban con ellos, es más que posible que cumplan su amenaza. 
Quizás el ejército del que se quieren defender, si les derrotan, venga 
después y acabe con nosotros. No sé cuáles son las intenciones de esos 
otros romanos que les atacan L dijo Óbila mientras pensaba. 

Yo aplastaría la cabeza de ese romano Lisoltó con un gran vozarrón 
Solrac. 

La reunión se alargó durante bastante tiempo y no conseguían decidir 
cómo obrar. Un guerrero irrumpió en la reunión. 

El romano quiere decir algo. Me ha pedido que os lo dijese. 

Vayamos | dijo Óbila levantándose. 

Siguieron al guerrero hasta donde Quintus estaba atado a un pesado 
tronco. 

¡Habla! Llespetó Briana al romano. 

Creo que hay una solución para salvar vuestra aldea y, de paso, 
salvarme a mí, cosa que como podéis imaginar, en estos momentos, 
me preocupa bastante Licomenzó a decir de manera entrecortada 
Quintus. 

¿Le aplasto ya la cabeza? | dijo Solrac acercándose al oficial romano. 


Espera, Solrac. Si no me convence lo que quiere decirnos te lo dejare 
un rato para que juegues con él | dijo Óbila mirando al hombre atado. 
Creo que sí te convencerá. Te puedo asegurar que lo que he pensado 
puede que me cueste la vida; o puede que consiga salvarla. Y también 
que pueda salvar a tu pueblo de una muerte segura | dijo temblando 
el romano. 

Óbila hizo un gesto a los dos guerreros que custodiaban a Quintus 
para que le desataran. Procedieron y el romano se levantó. 

Ven con nosotros y cuéntanos eso que nos va a salvar a todos Llle 
dijo Óbila mientras se daba la vuelta y volvía de nuevo a la vivienda. 
Una vez entraron, todos se volvieron a sentar, menos Solrac que 
volvió a colocarse de pie detrás del centurión romano. Quintus levantó 
un poco la cabeza y miró hacia atrás. Con la mirada le indico al 
gigante que tuviese piedad y que no acabase con su vida. Solrac le 
enseñó un par de hileras de dientes que, quizá, intentaban parecer una 
sonrisa pero que no tranquilizó demasiado al romano. 

¡Vamos, suelta lo que sea! | ise oyó el vozarrón de Solrac a la vez que 
empujaba al romano con una rodilla. 

Está bien, está bien Licomenzó dubitativo el romanoL. Os contaré lo 
que sucede y lo que he pensado. Roma está actualmente dividida en 
dos facciones. Por un lado está Pompeyo que, supuestamente, es el 
que defiende los intereses legítimos de la república y por otro lado 
está Julio César que se ha sublevado y está conquistando todos los 
territorios controlados por Pompeyo. Yo no entiendo mucho de los 
tejemanejes del poder por lo que no puedo deciros quién y por qué 
tiene razón. Julio César ha sido un general que ha conseguido 
victorias y conquistas inimaginables. Parece ser que ahora le quieren 
dar de lado y no está dispuesto a ceder. Ellos se pelean en el senado y 
nosotros en los campos... 

Hay algunas cosas que no logro entender, romano Llinterrumpió 
Óbilall. ¿Qué es una república? ¿Es el senado un campo de batalla? 

Es todo muy complicado de explicar a gentes que viven como 
vosotros | respondió Quintus. 

Inténtalo, te escuchamos Llle dijo Óbila. 

Una república | se quedó un momento pensativo el romano. ., hasta 
donde yo puedo comprender, es un sistema de gobierno en el que una 
serie de hombres, dirigidos por uno o varios de ellos, deciden los 
designios de todos los habitantes. Ellos dictan las normas. Estos 
hombres se llaman senadores y el senado no es un campo de batalla 
sino que es el lugar donde se reúnen esos senadores para discutir y 
aprobar las leyes. El senado es un edificio muy grande. 

La verdad es que no lo entiendo muy bien, romano, pero continúa, el 
senado vettón te está escuchando y debe tomar una decisión | le dijo 
Óbila a Quintus con una sonrisa burlona en la cara. 


Esta bien, continúo con lo que he pensado Lireanudó el oficial 
romano! |. Tengo entendido que Julio César llegó a acuerdos, en otros 
lugares, con sus habitantes, con los bárbaros de otras tierras, y respetó 
los tratados que firmó con ellos. Pompeyo tiene miedo de que Julio 
César haga lo mismo en Hispania. 

Hispania... ¿Así es como los romanos llamáis a nuestras tierras? 
preguntó Brayan. 

Bueno, sí, así es L contestó QuintusLl. Si Julio César logra llegar a un 
acuerdo con los bárbaros de Hispania, Pompeyo perderá también la 
influencia en estos territorios. Lo que parece ser que nadie se explica 
es qué hace Julio César, en persona, dirigiendo los ejércitos por estas 
tierras. Nadie pensaba que vendría. Por eso estamos intentando acabar 
con todos los pueblos bárbaros, para evitar que se unan al rebelde. 

Al escuchar esa última frase, la mano de Solrac desenvainó su espada 
y la colocó en el cuello del centurión. Óbila le miró y le dijo con un 
gesto que no lo hiciera. El gigante apretó los dientes, soltó el pelo del 
romano y volvió a envainar su espada. 

Dejadme terminar y después decidid si merezco continuar viviendo 
suplicó Quintus. 

Continúa, pero te estás alargando demasiado Llle dijo Briana que 
también se había soliviantado al escuchar que deseaban acabar con 
todos ellos. 

Yo quiero salvar mi cuello, terminar mi servicio en el ejército, 
conseguir casarme con una mujer y tener muchos hijos. Cuidar de los 
campos y criar el ganado necesario para alimentarnos. Estoy harto de 
la guerra ya que nada gano con ella lLrelató Quintus mientras 
comenzaban a saltársele las lágrimas. 

Está bien, Quintus, continúa | lle dijo Briana comprendiendo durante 
un instante que el hombre que tenía delante también tenía anhelos y 
entimientos. 

Creo que debemos ir al campamento. No sé cómo explicaré que 
vuelvo yo solo y que mi destacamento no vuelve conmigo, pero ya 
pensaremos algo. Una vez allí deberéis comportaros adecuadamente y 
ayudar a la construcción de la empalizada. Es seguro que seremos 
atacados y, más que probable, que el Tribuno decida que seáis 
vosotros los que iniciéis el ataque. Yo pediré estar al frente y 
acompañaros. Quizás les extrañe pero, al final, verán con buenos ojos 
que un centurión decida dirigir a los bárbaros. Cuando estemos 
atacando a las fuerzas de Julio César nos rendiremos. Debemos estar 
lo suficientemente lejos de mi ejército para que no nos acribillen con 
sus flechas y lo suficientemente cerca del ejercito de Julio César para 
que vean que no pensamos atacarles. Espero que los dioses quieran 
que acepten nuestra rendición. 

¿Pero sabes lo que nos estás pidiendo? Llsoltó asombrado Óbila. 
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No veo otra solución. Podéis permanecer aquí y esperar 
acontecimientos pero intuyo que sin ayuda el campamento no se 
construirá, lo que supondrá, casi con toda seguridad, que decidan 
retirarse y tomar la aldea para preparar la defensa desde ella. Eso 
significará la muerte segura para todos vosotros Lidijo Quintus 
mientras miraba al suelo. 

¿Dices que si no acudimos es probable que vuestro ejército venga? 
preguntó Óbila. 

Si se quedan sin la protección de una empalizada no podrán 
defenderse del gran ejército que se aproxima. Huirán y ¿qué mejor 
lugar que este? De camino hay frondosos bosques que permitirán 
realizar pequeños ataques por sorpresa y minar la moral de los 
soldados atacantes. En la aldea hay un muro que permitiría montar 
una defensa. También, por lo que veo, existe la posibilidad de escapar 
hacia las montañas en caso de que la cosa se complique. ¿Qué mejor 
lugar podría elegir el ejército romano para defenderse de Julio César? 
enumeró Quintus. 

Óbila sonrió. Briana, Brayan y Solrac le imitaron. Bilinos estaba 
ensimismado en sus pensamientos. Quintus puso un gesto de extrañeza 
en su cara ya que no entendía por qué estaban sonriendo. 

¿Cuánto crees que tardarían tus oficiales en decidir abandonar el 
campo y venir hacia aquí? | preguntó al extrañado Quintus. 

No tengo la información de la situación del ejército de Julio César, 
pero pensando en la premura con la que se están construyendo no 
deben ser demasiados días. Supongo que el Prefecto y el Tribuno 
debieron calcular que les daba tiempo a tener las defensas levantadas 
antes de que llegaran LíQuintus hizo una pausa para intentar hacer 
cálculos de tiempo... Teniendo en cuenta que nosotros hemos tardado 
tres días en llegar, calculo que en un máximo de siete días, si no les ha 
dado tiempo a construir la empalizada, decidirán huir. Si se quedan 
más tiempo es muy probable que no pudiesen escapar. 

¿Estás seguro de lo que dices? | linterrogó Brayan. 

Seguro no puedo estar | irespondió Quintus mirando a Brayan con 
cara temblorosa. 

Solrac, lleva al romano al tronco y vuelve a atarlo. Qué lo vigilen. Y 
vuelve rápido, debemos hablar [lordenó Óbila. 

Quintus no esperó a que Solrac le levantase y se incorporó de manera 
inmediata. A continuación salieron ambos de la vivienda. 


CAPÍTULO 20 
CONOCIMIENTO 


Solrac no tardó en regresar a la reunión y esta vez se sentó en el banco 
de piedra pegado a la pared. Su corpulencia no le permitía estar 
cómodo en el suelo. 

¿Supongo que todos habéis escuchado al romano? Está claro que es 
en la aldea en el mejor sitio en el que podemos permanecer | habló 
Óbila en cuanto Solrac se aposentó. 

¡Pero si vienen los romanos lo destruirán todo! Llexclamó temeroso 
Bilinos.l. Es un desastre. 

Bilinos Licomenzó a decir Briana con voz tranquila! ., los romanos 
están pensando que el destacamento que han enviado volverá con un 
montón de hombres dispuestos a ayudarles, primero en la 
construcción de sus defensas y después atacando al ejército que les 
persigue. Eso no va a suceder por lo que, tarde o temprano, se 
pondrán nerviosos. Es más que probable que esperen hasta el último 
momento antes de huir y ello les llevará a irse con prisas. No creo que 
decidan llevar armas pesadas de guerra ya que eso les impediría 
marchar con rapidez. Pensarán que un ejército numeroso como el suyo 
puede tomar la aldea con facilidad sin necesidad de destruirla. Seguro 
que creen que en cuanto les veamos nos rendiremos. Los romanos son 
prepotentes y creen que un grupo de bárbaros como nosotros no les 
puede vencer. Por otro lado estoy segura de que, en este caso, una 
aldea destruida no les serviría para nada. La necesitan con sus 
defensas para poder guarnecerse en ella. Estoy convencida de que la 
aldea no corre peligro. 

Bilinos se tranquilizó un poco con las palabras de Briana. 

Cuando lleguen a las puertas de la aldea rogarán que se las abramos 
para guarnecerse en ellas | dijo Brayan sonriente mirando a Óbila. 
Efectivamente Brayan, los pocos que lleguen nos rogarán que les 
abramos la puerta Lisonrió Óbila. 

¿Puedo aplastar ya la cabeza del romano? Lipreguntó Solrac 
convencido de que ya no les servía para nada. 

Opino que debemos dejarle vivir | lrespondió Briana... Quizás nos 
sirva para algo en el futuro. 

Grr Lgruño Solrac. 

Solrac, Briana tiene razón, quizás le saquemos alguna utilidad. 
Cuando no nos sirva le aplastas la cabeza Llle dijo Óbila. 

¡Vale! | dijo sonriendo Solrac. 

En el campamento romano reinaba el nerviosismo, principalmente 
entre los oficiales que eran los que más informados estaban de la 
situación. La tropa había oído rumores pero no sabían, con exactitud, 
lo que estaba sucediendo. Lo que todo el mundo sabía es que había 


que construir la empalizada ya que Julio César se acercaba y que 
cincuenta hombres con un centurión al frente habían ido a buscar 
refuerzos a una aldea bárbara próxima. 

¿Volverán? Llle preguntó un soldado a otro que estaban 
transportando un tronco recién cortado. 

Lo que hay que ver es si volverán enteros o con la cabeza bajo el 
brazo, ja ja ja | dijo con una risa nerviosa el otro soldado. 

No te rías. El Tribuno y el Prefecto están muy nerviosos. Me da que 
Julio César está cerca. ¿De qué servirán un puñado de bárbaros? 

Al menos nos ayudarán a levantar la empalizada. Parece como si el 
Tribuno pensase que con esa protección podamos defendernos del 
ejército del sublevado. Yo no lo veo muy claro y me veo corriendo por 
los bosques siendo perseguido hasta caer abatido. 

Eso mismo pienso yo. No creo que cuatro palos verticales les 
detengan mucho tiempo. 

Si al menos tuviésemos un prostíbulo para desahogarnos. 

Calla, que ya muchos de la tropa en la tranquilidad del bosque... 
¡Calla tú! Qué ya sabes que eso que me ibas a contar no va conmigo. 
Ja ja ja. ¡Qué remilgado eres! 

Pasaron cinco días desde la marcha del destacamento y no había 
eñales de su vuelta. El nerviosismo se acrecentaba por momentos. 
Tribuno, debemos tomar una decisión. A este ritmo no 
conseguiremos construir unas defensas aceptables que impidan que 
Julio César acabe con todos nosotros. Aunque llegase ahora mismo el 
destacamento con los bárbaros andaríamos muy justos. ¿Por qué 
empeñarse en continuar? Quizás deberíamos replegarnos y tomar la 
aldea bárbara para intentar una defensa allí. Creo que tendremos más 
posibilidades que en esta explanada. 

Cumplo órdenes, Prefecto, de retener todo lo que pueda a las tropas 
de Julio César. Pero tienes razón, aguantaremos dos días más y 
después nos replegaremos. Las avanzadillas de Julio César nos tienen 
vigilados desde el principio. Quiero que vean que continuamos con la 
construcción de las defensas. Quizás eso les obligue a retrasarse para 
hacer planes de ataque. Cuando lleguen no nos encontraran aquí. 
Espero que los dioses estén de nuestra parte y el destacamento se haya 
podido hacer con la aldea. No podremos llevarnos artilugios de asalto 
y tampoco tendremos tiempo de construirlos allí. 

Pero Tribuno, quizás la construcción de la empalizada haga acudir 
con más rapidez a las tropas de Julio pensando que deben llegar antes 
e que la tengamos construida. 

Te repito que cumplo órdenes. Quizá vean que estamos construyendo 
las defensas y decidan no atacar. 

Lo dudo Tribuno. Lo dudo mucho. 

Los días fueron pasando y los planes de defensa vettón se iban 
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desarrollando. Quintus continuaba atado al tronco y solo le soltaban 
un rato para que pudiese comer y beber. Óbila había ordenado que se 
le mantuviese con vida pero que tuviese vigilancia durante el día y la 
noche. No quería que escapase y avisase a los romanos de la situación 
en la aldea. A veces, Óbila pensaba que era mejor acabar con su vida y 
quitarse la preocupación, pero, de momento, había decidido dejarle 
con vida. El romano tampoco había hecho ningún intento para 
escapar. Es probable que si consiguiese llegar al campamento perdiese 
la vida por no haber cumplido la misión que se le había encomendado. 
Una noche más llegó y las estrellas inundaron la oscuridad del cielo. 
Óbila y Briana estaban sentados en unas rocas, en silencio, observando 
los puntitos luminosos. 

Briana ¿tú has pasado la iniciación? Llpreguntó Óbila que hasta ese 
momento no había caído en que quizá la mujer, al ser un poco más 
joven que él, no había pasado por el rito. 

No Óbila, a mí no se me ha iniciado Uirespondió un poco triste 
Briana! | Me hubiese gustado pasar por lo que todo guerrero debe 
pasar antes de convertirse en uno de pleno derecho. Pero no, no lo he 
pasado. Ya sabes que son pocas las mujeres que se convierten en 
guerreros y no hay un rito para nosotras. No sé, ni siquiera, en qué 
consiste. 

Pero llevas armas. Eso solo está permitido para los guerreros que han 
sido iniciados. 

Las pocas mujeres que decidimos portar armas solo debemos 
conseguir el permiso del jefe de la aldea. En mi caso no fue difícil ya 
que el jefe era mi padre. 

Ya, entiendo, pero no es justo. Vosotras también deberíais vivir la 
xperiencia de la iniciación. ¿Sabes lo que son esos puntitos en la 
scuridad del cielo nocturno? 

Siempre me lo he preguntado, Óbila, pero no sé qué pueden ser. 
¿Cómo es posible que haya luces ahí arriba? ¿Hay poblados y esas son 
us hogueras? No lo sé. 

No te muevas de aquí. Ahora vengo | dijo Óbila levantándose. 
¿Dónde vas? 

Ahora vengo, no te muevas de aquí | repitió. 

Óbila se dirigió a la vivienda en la que convivían todos los Hombres 
que Hablan con los Dioses y pidió permiso para entrar. Todos estaban 
sentados alrededor de un fuego, concentrados y se les notó molestos 
cuando llegó para importunarles. No obstante se trataba del jefe de las 
aldeas y ellos también estaban sometidos a su mandato. 

Hechiceros, quisiera preguntaros una cosa. 

Pregunta | le respondió uno de ellos. 

Briana es, quizá, el mejor, la mejor, bueno da igual, guerrera de las 
cuatro aldeas y hay un grave problema que solucionar. 
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¿Cuál es ese problema tan grave que solucionar? Lile preguntó otro 
de los hombres. 

Al ser mujer no ha sido iniciada Llrespondió Óbila. 

Los Hombres que Hablan con los Dioses se quedaron durante unos 
instantes en silencio y se miraron los unos a los otros. Por fin, uno de 
ellos habló: 

Pero es que las mujeres no reciben iniciación. 

Ya, pero ella es un guerrero y los guerreros deben recibir una 
iniciación L dijo un tanto molesto Óbila. 

Lo que hicieron las hechiceras contigo, en la sauna, no se puede 
hacer con una mujer. Los hechiceros no podemos invadir su cuerpo. 
Ya sabes que se podría iniciar una vida dentro de ellas y eso solo 
puede hacerlo el hombre elegido por la mujer. Son las leyes. Por eso 
no puede haber iniciación con las mujeres. 

Pues saltémonos esa parte. Quiero que Briana vea lo que yo vi. 
Quiero que conozca el universo donde vive, quiero... 

Un hechicero levantó la mano para que Óbila parase. 

Por favor, Óbila. Sal un momento. Debemos hablar entre nosotros. 

El jefe de las cuatro aldeas abandonó la vivienda y se alejó un poco de 
la misma. Escuchaba como los hechiceros estaban conversando pero 
no podía entender lo que decían. 

Nunca se ha iniciado a una mujer. ¿Estarán preparadas para conocer 
los secretos del universo? Lise preguntó uno de los hechiceros. 

Es peligroso. Quizás vaya y no vuelva | respondió otro. 

O quizás vaya más lejos que los hombres y se les rebelen secretos 
para nosotros desconocidos. Sí que puede ser peligroso. Ellas tienen su 
lugar y nosotros el nuestro. 

Ni siquiera las hechiceras son iniciadas. Simplemente se las enseña a 
realizar los ritos de iniciación y algunas técnicas curativas y de ayuda 
al parto. Nunca una mujer ha pedido ser iniciada. 

Todos los Hombres que Hablan con los Dioses se callaron durante 
unos instantes y mantuvieron fijas sus miradas en el fuego central. 
Empezaron a pasar imágenes y símbolos entre las llamas y todos 
quedaron asombrados. El Hombre que Habla con los Dioses de la 
aldea de Alto Monte Sagrado se levantó y se dirigió a los otros: 

Los dioses quieren que las mujeres sean iniciadas. Lo acabáis de ver 
en el fuego. Nos han dejado claro que ellas son iguales a los hombres y 
que únicamente difieren en su capacidad de traer a este mundo nuevas 
vidas. Su espíritu es tan fuerte, o quizás más por lo que hemos visto, 
como el del hombre y por ello todo debe cambiar. Hemos visto que la 
iniciación de la mujer debe ser distinta y no se puede invadir su 
cuerpo pero debe producirse. Todas las mujeres, aunque no se 
conviertan en guerreras, deben saber. 

Sí, las mujeres deben saber Lirepitieron los otros hechiceros al 


unísono. 

Iniciaremos esta noche a Briana y veremos cómo se desarrollan los 
acontecimientos. La haremos viajar al mundo del conocimiento. Esa 
será su iniciación | dijo el Hombre que Habla con los Dioses de Alto 
Monte Sagrado y el resto asintieron. 

Uno de los hechiceros salió de la vivienda e inmediatamente Óbila se 
acercó a él. 

Trae a la mujer. Será iniciada en el conocimiento lle dijo el hombre. 
Ahora mismo la traigo. 

Retrásate un poco. Debemos prepararnos. Cuando la traigas esperad 
fuera. Nosotros la avisaremos cuando pueda entrar. 

Óbila volvió al lugar en el que había dejado a Briana. 

¿Dónde has ido? | preguntó la mujer. 

Briana, he estado hablando con los Hombres que Hablan con los 
Dioses. ¡Te van a iniciar! 

¿¡Cuándo!? | Preguntó entusiasmada Briana. 

Ahora. Debemos ir a su vivienda y esperar a que te llamen. 

Al escuchar a Óbila decir que iba a ser iniciada ahora le empezaron a 
temblar las piernas. 

¿Ahora? ¿No será peligroso? 

No te preocupes. Me imagino que te prepararán una iniciación 
especial ya que nunca se le ha realizado a una mujer. Creo que te 
iniciarán en el conocimiento. 

Tengo miedo, Óbila. ¿Estarás conmigo? 

Ya te he dicho que no te preocupes, pero no creo que pueda estar 
contigo. Vamos. 

Acudieron hasta las inmediaciones de la vivienda en la que estaban 
reunidos los cuatro Hombres que Hablan con los Dioses. Se les 
escuchaba preparar cosas y hablar entre ellos aunque sus palabras no 
llegaban con claridad al exterior. En ocasiones parecía que tenían 
pequeñas discusiones. Al cabo de un rato el Hombre que Habla con los 
Dioses de Montaña salió e indicó con la mano a Briana que pasase. La 
mujer, dubitativa, fue hasta la entrada. 

Tú también, Óbila, debes guiarla | dijo el hechicero mientras le hacía 
un gesto para que entrase. 

Briana se relajó un poco al sentir cerca a Óbila. Los dos entraron y 
pudieron comprobar como los hechiceros iban con sus atavíos y 
cabezas de animales: de lobo, jabalí, ciervo y zorro. En el suelo había 
varias pieles esparcidas y dos abultamientos que parecían preparados 
para apoyar la cabeza cuando se permaneciese tumbado. Varios 
cuencos desprendían un humo denso y aromático. Había algunas 
lámparas de aceite encendidas que producían extrañas sombras en las 
paredes de la vivienda. El fuego estaba apagado pero no había 
sensación de frío. 


Tumbaos llordenó uno de los hechiceros. 

El hombre y la mujer se miraron y procedieron a tumbarse. Briana se 
colocó a la derecha de Óbila. La cabeza la apoyaron en los 
abultamientos que resultaron muy cómodos y que, probablemente, 
estaban realizados con algunas pieles dobladas. Ambos se miraron 
durante un instante. Óbila sabía, más o menos, lo que iba a suceder. 
Briana estaba expectante debido a su desconocimiento. Lo 
desconocido siempre genera una cierta intranquilidad. 

¿Estáis preparados? L les preguntó uno de los hechiceros. 

¡Sí estamos preparados! lidijeron al unísono mientras la mano 
derecha de Óbila se entrelazaba con la mano izquierda de Briana. 
Primero os purificaremos con nuestras plantas sagradas. 

Los cuatro hechiceros cogieron unos ramilletes de plantas y los 
acercaron a las llamas de las lamparas de aceite que tenían más 
cercanas cada uno de ellos. Las llamas no tardaron en salir y los 
hombres santos procedieron a moverlas bruscamente arriba y abajo 
hasta que el fuego cesó. De cada uno de los ramos comenzó a salir un 
denso humo y los hechiceros comenzaron a pasarlos cerca de las 
cabezas, los cuerpos y las piernas de los jóvenes. Mientras realizaban 
estos gestos, los hechiceros comenzaron a emitir sonidos guturales y 
repetitivos. Al cabo de un rato cesaron de mover los ramos humeantes 
y los depositaron en un gran recipiente de barro cocido. Briana se 
mantenía con los ojos muy abiertos, observando todo lo que sucedía. 
Óbila estaba más tranquilo y, con su dedo pulgar, acariciaba la mano 
de la mujer. 

Los cuatro hombres santos continuaban con sus repetitivos cánticos y 
uno de ellos vertió un líquido en dos cuencos. Acto seguido añadió al 
brebaje unos extraños polvos y pasó a removerlos con una especie de 
cuchara hecha con el hueso de algún animal. 

¡Incorporaos! | lordenó uno de los hechiceros. 

Los dos jóvenes se sentaron en las pieles y el hechicero que preparó 
los brebajes, con uno en cada mano, se los acercó. 

¡Bebed! Despacio, pero debéis apurar el líquido hasta la última gota. 
Poco a poco, los dos jóvenes bebieron el amargo líquido. Óbila 
conocía su sabor pero para Briana era desconocido y muy 
desagradable. Vio como Óbila asentía con la cabeza para indicarle que 
debía hacer caso y apurar hasta la última gota de aquel brebaje. 
Cuando finalizaron extendieron sus brazos con los cuencos y el 
hechicero los tomó de sus manos para dejarlos en el suelo, cerca del 
gran recipiente en el que habían depositado los humeantes ramilletes 
de hierbas. 

Las cabezas de los dos jóvenes comenzaron a darles vueltas y dos 
hechiceros, al ver que se mareaban, les ayudaron para que se 
tumbasen de nuevo y no se hiciesen daño. 


Se hizo la oscuridad. Briana apretó su mano izquierda y notó la mano 
de Óbila. 

¿Dónde estamos? | dijo Briana notando como si el sonido fuese mas 
denso, como pastoso. Una sensación muy extraña. 

Óbila tardó en reaccionar. Notó como Briana le apretaba la mano y 
escucho las palabras de Briana con un tono muy cambiado. Parecía 
que hablaba con un tono muy grave y lento. 

No lo sé, Briana. Al lugar al que nos han mandado los hechiceros 
respondió Óbila, también con un tono de voz extraño. 

De repente se hizo la luz. Una luz cegadora que obligó a los jóvenes 
guerreros a taparse los ojos con sus manos. Realmente los cuerpos de 
los dos estaban tumbados y quietos encima de las pieles. Los 
hechiceros continuaban sus cánticos. 

La luz desapareció y se encontraron de nuevo en la oscuridad. Óbila 
miró hacia arriba y vio el firmamento lleno de estrellas. 

Mira Ulle dijo Óbila a Briana a la vez que señalaba hacia el cielo. 
Poco más pudieron decirse ya que se vieron transportados hacia arriba 
a gran velocidad. Como le pasó en su día a Óbila vieron, a gran 
velocidad, la manera en que fue creado el universo y todo lo que él 
contiene. Visualizaron la tierra y el proceso que había seguido hasta el 
momento actual. Briana se mantenía con los ojos completamente 
abiertos observando todo lo que pasaba ante ellos. Óbila también 
observaba lo que estaba sucediendo pero, de vez en cuando, miraba a 
Briana y sonreía. 

De repente se volvió a hacer la oscuridad y el silencio. Al cabo de un 
rato aparecieron ante ellos un hombre y una mujer. Estaban 
manteniendo relaciones sexuales. Llegaron al éxtasis y el hombre 
derramó su liquido seminal. Briana y Óbila se vieron catapultados a 
gran velocidad dentro del útero de la mujer. Un gigantesco pene 
soltaba el viscoso líquido y pudieron ver como unos diminutos 
animalillos nadaban en él. Parecía una carrera de incontables seres 
compuestos de una especie de cabeza y una cola que no paraban de 
mover hacia algún determinado lugar. Se vieron transportados más 
adentro y pudieron ver hacia donde se dirigían los incontables 
nadadores: una gigantesca bola con una especie de pelos a su 
alrededor. Los pequeños seres chocaban una y otra vez contra la 
inmensa bola hasta que, de repente, se produjo una especie de 
apertura y uno de los diminutos nadadores metió la cabeza por ella. 
En ese instante la cola del que había obtenido el permiso de entrar se 
separó. Ningún otro nadador consiguió penetrar en la inmensa bola. 
Los jóvenes, que observaban la escena paralizados, intuyeron que no 
dependía de los nadadores cual de ellos sería el que entrase sino que 
el que penetraba había sido elegido por algún motivo. 

Poco a poco los pequeños nadadores dejaron de moverse. La gran bola 


comenzó a dividirse y a crecer a gran velocidad. Era como si ella 
misma se dividiese una y otra vez y en cada división su tamaño fuese 
haciéndose más y más grande. Cuando se quisieron dar cuenta la bola 
se había convertido en una especie de extraño animal pero, 
rápidamente, fue creciendo y se convirtió, delante de sus ojos, en un 
bebé humano. 

No tardaron en verse fuera del cuerpo de la mujer y vieron como se 
ponía de parto y el bebé salía, le cortaban el cordón que le unía a la 
madre y lo depositaban encima de su pecho. 

Se volvió a hacer la oscuridad. Comenzaron a escuchar los cánticos 
repetitivos de los hechiceros. Notaron sus manos entrelazadas y las 
pieles debajo de sus cuerpos. El denso olor del humo de las hiervas y 
un profundo dolor de cabeza. Sus gargantas estaban secas y 
conservaban el amargor de las pócimas. Unas manos les ayudaron a 
incorporarse un poco y notaron como unos cuencos se acercaban a sus 
labios. Bebieron un poco de agua sin ser capaces de abrir, todavía, los 
ojos. Los hechiceros dejaron de emitir sus sonidos. Óbila y Briana se 
quedaron dormidos con sus manos entrelazadas. 

Los hombres santos sonrieron y se miraron los unos a los otros. Todo 
parecía haber ido bien. 


CAPÍTULO 21 
ABANDONO DEL CAMPAMENTO 


Un soldado, que llegó cabalgando al galope hasta el campamento 
romano, se presentó ante el Prefecto. 

¡Ya están a poco más de dos días de aquí! 

Gracias, soldado, desmonta, que cuiden del caballo y tú vete a 
descansar. 

El soldado puso los pies en el suelo y levantó la mano a modo de 
saludo. A continuación, se retiró tirando de las riendas del caballo. 
Tribuno, ya no hay tiempo. Debemos abandonar este lugar si no 
queremos que Julio César acabe con nosotros | dijo el Prefecto nada 
más llegar a la tienda del Tribuno. 

¿A qué distancia se encuentra? 

Acaban de informarme de que quedan poco más de dos días para que 
se presenten por el horizonte. 

Está bien. Nos vamos | sentencia el Tribuno. 

¿A la aldea bárbara? 

Sí, a la aldea bárbara. Esperemos que el destacamento haya 
conseguido el control. 

Esperemos, Tribuno, esperemos. 

Briana, desde la noche de la iniciación estaba más animada. Había 
podido ver parte de los secretos de la vida y de la creación. Sabía que 
era parte de un todo más importante y había podido ver el secreto de 
la concepción. Incluso se la veía cantar mientras iba de un lugar a 
otro. Óbila sonreía cada vez que la veía y pensó que había sido buena 
idea pedir a los Hombres que Hablan con los Dioses que la iniciasen. 
Una bandada de cuervos sobrevoló la aldea y tapó los rayos del sol. 
Todos los habitantes se asustaron y pensaron que algo malo iba a 
suceder. Óbila se dirigió de inmediato a la vivienda de los hechiceros. 
¿Qué sucede? | preguntó inmediatamente. 

Pensamos que un enemigo se acerca. Los cuervos nos han avisado 
el peligro. El cielo se ha nublado. Debes preparar la aldea para 
efenderse | le respondió uno de ellos. 

¡Poco han tardado! | dijo a la vez que se daba la vuelta y se dirigía 
en la búsqueda de Briana. 

Encontró a la mujer preocupada por lo que acababa de suceder con los 
pájaros negros. 

Ya vienen [lle dijo Óbila. 

Sí, eso he supuesto. No podía ser otra cosa. 

Debemos prepararnos. 

Sí, Óbila, pero antes de todo debemos hacer una cosa. No quiero que 
la muerte nos sorprenda antes de que podamos... 

Vayamos | interrumpió Óbila a la mujer a la vez que la tomaba de la 
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mano y tiraba suavemente de ella en dirección a su vivienda. 

Brayan, Solrac y Bilinos se dirigían hacia Óbila y Briana cuando 
presenciaron la escena. Se miraron los unos a los otros e 
interrumpieron su marcha. Sabían lo que sucedía y decidieron esperar 
a ser llamados. Hay cosas que no se deben interrumpir y menos en 
estos momentos. 

Cuando entraron Óbila y Briana en la vivienda se abrazaron y unieron 
su labios en un beso apasionado. Briana se separó un momento y 
comenzó a decir: 

Óbila, los romanos... 

Calla, Briana, un jefe lo sabe todo. Bésame y olvida. 

Al cabo de un rato salieron de la vivienda y se encontraron sentados a 
Brayan, Solrac y Bilinos, todos ellos con una gran sonrisa en la boca. 
En cuanto les vieron aparecer se incorporaron y se dirigieron hacia la 
entrada. Una vez todos entraron, hicieron lo mismo Óbila y Briana, 
que también mostraban una gran sonrisa y permanecían agarrados de 
la mano. 

No hace falta que los hechiceros nos digan lo que sucede | ¡comenzó 
hablar Bilinos! |. Esta claro que vamos a ser atacados. 

Los demás, mirando a Óbila, asintieron. 

Así es. Pregunté a los hechiceros y eso es lo que me confirmaron: los 
romanos vienen hacia aquí | lapuntó el jefe de los vettones. 

Se van a encontrar por el camino a los suyos descuartizados | dijo 
Brayan. 

Supuse que es lo que habríais hecho con los soldados romanos 
cuando os dije que los quitaseis de la entrada de la aldea. Poco 
podremos disimular. Cuando vean a sus soldados esparcidos por el 
bosque sabrán que no estamos en una situación muy amistosa | dijo 
Óbila mientras se echaba el pelo hacia atrás. 

¡Machaqué todas las cabezas! | Isoltó de repente Solrac. 

Sí, Óbila, el espectáculo que se van a encontrar los romanos no les va 
gustar nada |_ dijo Brayan. 

¿Cómo vamos a enfrentarnos a ellos? | preguntó Briana preocupada. 
Son muchos | lcomenzó a decir Óbilal |, pero nosotros estaremos en la 
aldea protegidos. Quizás podamos aguantar sus embestidas y acabar 
con ellos. Traedme a Quintus para que nos diga la estrategia que cree 
que van a seguir. 

No tardó en aparecer Solrac con Quintus sujeto por un brazo. 

Quintus, tu ejército se dirige ya hacia aquí L dijo Óbila al romano. 
Suponía que no tardarían en partir. El campamento no podría 
finalizarse y esta aldea será mejor protección ante la que se les 
avecina | ¡corroboró el centurión romano. 

Necesito que me digas cómo crees que nos atacarán Llle indicó Óbila 
mirándole a los ojos. 
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Soy un simple centurión. ¿Por qué piensas que yo sabré cómo van a 
atacar la aldea? 

¿Le machaco la cabeza? | preguntó Solrac a la vez que acercaba su 
uchillo a la garganta del romano. 

Quintus, la única posibilidad que tienes para salir con vida de esta 
situación es que seamos capaces de rechazar a tu ejército. Si ahora no 
nos ayudas, ¿de qué nos sirves? Si la ayuda que nos ofrezcas no surte 
efecto morirás antes de que caigamos. La única opción que tienes para 
sobrevivir y cumplir tus sueños es que el pueblo vettón salga airoso 
de esta prueba | lle dijo Óbila muy serio. 

El centurión romano comprendió que su única posibilidad era 
colaborar y conseguir que los vettones fuesen capaces de vencer, o al 
menos rechazar el ataque del ejército que se acercaba. Era evidente 
que si el Tribuno tomaba la aldea él moriría, ya fuese por un cuchillo 
vettón o por la espada de un romano. Separó un poco el arma que se 
apoyaba en su cuello a la vez que miraba a los ojos a Solrac. 

Está bien, os contaré lo que creo que harán para tomar la aldea. 
Solrac, déjale vivir, de momento Llle dijo Óbila para que retirase el 
cuchillo de las proximidades del cuello del centurión. 

Supongo que en cuanto lleguen se acercará un interlocutor, solo, 
para parlamentar. Buscarán entrar en la aldea sin necesidad de 
entablar batalla con vosotros. No sé qué pueden ofrecer pero creo que 
es lo primero que intentarán. 

¿Y si les dejamos entrar? | ¡preguntó Brayan. 

Si les dejáis entrar, os cortarán el cuello a todos | irespondió Quintus 
mirando hacia el suelo. 

Creo que no les dejaremos entrar [Idijo sonriente Óbilall. ¿Qué 
pasará a continuación? 

Supongo que a continuación elaborarán la estrategia para asaltar la 
aldea. No vendrán con máquinas de guerra pero no creo que tarden en 
hacer algún ariete para intentar derribar la puerta. También es 
probable que construyan un múscolo para protegerse en el 
acercamiento | dijo Quintus. 

Necesito, Quintus, que nos digas qué son el ariete y el múscolo 
interrogó Óbila. 

El ariete es una estructura de madera con ruedas que, sujeto con 
cuerdas O cadenas, lleva un tronco de gran tamaño que puede 
balancearse y golpear la puerta hasta derribarla. En ocasiones se 
coloca algún objeto o figura metálica en su punta pero no creo que lo 
hagan en este caso. La puerta no es demasiado fuerte y un tronco 
pesado será suficiente para derribarla | relató el centurión a la vez que 
con las manos intentaba explicar como el tronco del ariete se 
balanceaba para golpear la puerta que se quería derribar. 

Está bien, lo entiendo Quintus, continúa, ¿qué es un múscolo? 
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El múscolo es una estructura de madera, como si fuese una vivienda 
de pequeñas proporciones, a la que se le han añadido unas ruedas. 
Dentro se pueden situar los soldados y acercarse a la muralla sin que 
las flechas les alcancen. También se puede hacer del tamaño necesario 
para que dentro quepa el ariete. De esta manera serán capaces de 
acercarse a la puerta y derribarla sin sufrir ningún daño de los 
defensores. 

Pero Quintus, si es una estructura de madera ¿No es fácil de 
incendiar? | ¡preguntó Briana. 

Está todo pensado. Normalmente la madera se empapa bien de agua 
y se cubre con barro o arcilla para que las flechas incendiarias no 
urtan efecto | respondió el romano a la mujer. 

¿Cómo opinas que nos podemos defender del ariete y el músculo? 
le preguntó Óbila. 

El centurión se quedó en silencio. No se le ocurría la manera de que 
un grupo de bárbaros pudiese hacer frente al ejército romano y sus 
máquinas de guerra. Estaban, definitivamente, perdidos y se imaginó 
como derribaban la puerta y entraban en tromba con los escudos 
levantados para protegerse de la lluvia de flechas. Las espadas de los 
romanos cortarían el cuello de hombres, mujeres y niños hasta que 
nadie quedase vivo. Él, probablemente, sufriría la misma suerte, bien 
por obra del gigante peludo o por orden del Tribuno. La cosa pintaba 
mal. 

Reconozco que no sé cómo podéis pararles. Si consiguen derribar la 
puerta estáis perdidos | confesó apesadumbrado el centurión pensando 
que, quizá, el gigante le rebanaría el cuello en ese mismo momento. 
Quintus, ¿por dentro del músculo también lo empapan y lo cubren 
de barro? Lipreguntó Óbila. 

No, ¿por qué iban a empaparlo por dentro? 

Óbila sonrió ya que sabía cómo podía impedir que las máquinas de 
guerra romanas hiciesen su tarea. 

Imagina por un momento, Quintus, que no consiguiesen derribar la 
puerta, ¿cómo obrarían a continuación | preguntó Óbila más animado. 
Supongo que comenzarían el lanzamiento de flechas incendiarias 
contra la puerta, la empalizada y las casas. Quizá, si tuviesen tiempo, 
construirían una pequeña catapulta para lanzar piedras o bolas 
incendiarias. Puede que intenten algún acercamiento a la muralla con 
escalas. Todo depende de las prisas que tenga el Tribuno en tomar la 
aldea. Asaltar una muralla con escalas suele costar un buen número de 
vidas. 

Gracias Quintus. Solrac, vuelve a llevarte al romano | dijo Óbila. 
Óbila Ldijo Quintus a la vez que era levantado por Solracl l, déjame 
ayudar en la defensa de la aldea. 

¿Por qué ibas a querer defender la aldea? Lipreguntó Óbila a la vez 
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que hacía un gesto a Solrac para que se detuviese! !. No lo entiendo. 

Si el Tribuno entra en la aldea vosotros moriréis pero yo también. Se 
me encomendó una misión y he fallado. Me castigarán con la muerte, 
estoy seguro. 

Bueno, Quintus, de momento permanecerás atado. Ya pensaré que 
hacer contigo Lldijo Óbila a la vez que hacía un gesto al gigante para 
que se lo llevase. 

La reunión continuó sin el romano cuando Solrac volvió. 

Va a ser difícil resistir a los atacantes | opinó Brayan. 

Sí, pero no se lo vamos a poner fácil. Quiero que todos los tejados de 
las casas se empapen, también la puerta y la empalizada. Cualquier 
cacharro que pueda contener agua debe estar lleno para apagar 
cualquier fuego que puedan iniciar las flechas romanas. Decidle a los 
hechiceros que necesito algún tipo de líquido o material que se 
incendie con facilidad, sé que ellos saben cómo hacerlo. Debemos 
cortar dos grandes troncos y depositarlos cerca del camino de entrada 
a la aldea. Quiero que se compruebe a qué distancia somos capaces de 
lanzar nuestras flechas y se pongan marcas visibles desde la 
empalizada. Esto nos servirá para varias cosas, entre ellas para no 
malgastar flechas de manera inútil. ¡Vamos, no perdamos tiempo! 
¡Qué todo el mundo se ponga a trabajar! Llordenó Óbila de manera 
contundente. 

Los ánimos se elevaron al ver al jefe de las cuatro aldeas tan seguro en 
las órdenes que daba. ¿En qué consistiría la defensa que estaba 
ideando? Poco a poco todo iba materializándose y el optimismo 
comenzó a reinar en la aldea. Los romanos no conseguirían su objetivo 
o al menos no les iba a ser fácil. 

El ejército romano avanzaba lo más deprisa que podía por los bosques. 
Ya quedaba poco para llegar cuando se encontraron con los cincuenta 
romanos del destacamento empalados y sin cabeza. Los vientres 
estaban abiertos y las tripas esparcidas por el suelo. El olor era 
insoportable y miles de moscas estaban dándose un festín. Algunos de 
ellos estaban cubiertos de hormigas y a todos les faltaban las manos 
que, probablemente, habían sido desgarradas por pequeñas alimañas. 
Los soldados romanos miraron horrorizados el panorama. Un poco 
más adelante encontraron colgadas de los árboles las cabezas de los 
hombres del destacamento. Se encontraban aplastadas y atravesadas 
por estacas a las que habían atado las cuerdas que las sostenían en el 
aire. Algunos cuervos hacían equilibrios mientras arrancaban trozos 
de carne y dejaban al aire los huesos partidos de los cráneos. El temor 
empezó a llegar a las mentes de los romanos. Algunas de las cabezas 
allí colgadas eran las de compañeros de armas pero ninguno pudo 
identificarles debido a su estado. ¿Eran seres humanos o bestias los 
que habían hecho aquello? 


¡Adelante! | lordenó con firmeza el Prefecto ya que muchos hombres 
estaban dubitativos ante el espectáculo que habían encontrado. 

¡Al que dude le espera el mismo fin que a estos pobres desgraciados! 
dijo el Tribuno para que los soldados le escuchasen. 

Los hombres avanzaron temerosos, esquivando las cabezas colgadas 
que se tambaleaban a la misma altura de las suyas propias. Los 
bárbaros sabían cómo atemorizar a sus enemigos. 

El bosque se acabó y pudieron ver, enfrente de ellos, la aldea vettona. 
Todo parecía tranquilo. Todo estaba terriblemente tranquilo. 

Prefecto, debemos entrar en la aldea lo antes posible. No creo que 
Julio César tarde mucho en darnos alcance | dijo el Tribuno. 

Mandaré un emisario. Esperemos que vuelva con buenas noticias 
pero me temo que no volverá. 

Yo también lo temo. 

Un centurión a caballo, despacio, se fue acercando hasta las 
proximidades de la muralla. Llevaba calado el casco y el escudo en la 
mano para protegerse. Temblaba aunque la temperatura era 
agradable. 

¡Quiero hablar con vuestro jefe! | gritó intentando disimular su 
nerviosismo. 

¡Me llamo Óbila y soy el jefe! ¿Qué queréis? 

Vengo por orden del Tribuno a transmitiros un mensaje. Dejadnos 
ntrar en la aldea y no os pasará nada. En caso contrario nos veremos 
obligados a asaltarla y moriréis todos. 

¡Marchaos por donde habéis venido si no queréis que los lobos se 
coman vuestros cadáveres! [gritó Óbila, y en ese momento se oyó 
como un grupo de lobos aullaba en la montaña como si confirmasen 
que estaban a la espera de darse un buen festín. 

¡Os arrepentiréis! Llexclamó el centurión a la vez que daba la vuelta. 
Una flecha salió silbando desde la empalizada y se clavó en el cuello 
del caballo que calló fulminado. El romano vio como su pierna se 
quedaba atrapada debajo del animal. Cogió su lanza y la metió debajo 
del caballo, hizo palanca y consiguió liberar la pierna. Se puso de pie 
y, a la carrera, se dirigió hacia donde estaba el ejército. Los vettones 
emitieron sonoras carcajadas desde la empalizada. 

Prefecto, creo que no nos van a dejar entrar en la aldea Ldijo el 
centurión, intentando recuperar la respiración después de la carrera. 
¡Prepara el asalto! Llordenó el Tribuno mirando al Prefecto. 
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CAPÍTULO 22 
CONFIANZA 


Los mandos ordenaron montar las tiendas de campaña. Tendrían que 
pasar varias noches allí antes de poder tomar la aldea. 

A excepción del Tribuno y el Prefecto, todos se dedicaron a las tareas 
de tala y construcción de las máquinas de asalto. Les habían ordenado 
construir un ariete y un múscolo, este último lo suficientemente 
grande para poder albergar el ariete y los soldados necesarios para su 
manejo. 

Óbila se encontraba en lo alto de una de las torres de la entrada, 
detrás de la empalizada, observando los avances realizados por los 
romanos en la construcción de sus armas de guerra. Pudo observar 
como habían montado sus tiendas de campaña formando un circulo, y 
en el centro del mismo había una tienda que parecía algo más grande. 
Quizás el jefe del ejército se alojase en la tienda central. 

Traedme al romano Llordenó Óbila a uno de los guerreros que se 
encontraban en la torre. 

Al poco tiempo apareció el guerrero con Quintus y subieron a la torre 
por la escalera construida a base de troncos. El romano se frotaba las 
muñecas para intentar mitigar las molestias ocasionadas por las 
cuerdas que le habían estado aprisionando hasta hacía unos 
momentos. 

Supongo que agradecerás que te liberen de las cuerdas un rato lle 
dijo Óbila en cuanto estuvo a su altura. 
Te puedes imaginar que estar atado a un tronco, en una aldea 
bárbara, no es de los mejores sueños que puede tener un romano le 
contestó Quintus. 

Mira, allí están tus amigos, preparándose para asaltar la aldea. 

Me parece, Óbila, que esos ya no son mis amigos. Probablemente, si 
consiguen entrar en la aldea, harán rodar mi cabeza sin ninguna 
contemplación. 

¿Tan mal tratáis a vuestros propios guerreros? 

Si uno no cumple con su cometido debe ser castigado de forma 
ejemplar para que los demás tomen nota. 

Pero tú no has cumplido porque te ha sido imposible. 

Eso se lo deberías explicar al oficial, y aún así, me cortarían la 
cabeza. 

Si te comprometes a no fallarme te dejaré luchar a mi lado _lle dijo 
Óbila mirándole a los ojos fijamente. 

Óbila, en mi situación actual, es la mejor oferta que se me puede 
hacer. Intentaré defender esta aldea con todas mis fuerzas. 

Eso espero. Te quería hacer algunas preguntas. Llevo aquí mucho 


tiempo observando a tus antiguos amigos. He visto como han montado 
su campamento, las casas de tela sujetas con palos. Las han montado 
formando un circulo y en el centro hay una un poco más grande. 
Supongo que la central será del jefe, ¿es así?. 

Así es, más o menos. En este caso, debido a las constantes batallas 
que han afrontado, los dos mandos que quedan en el ejército que 
tienes enfrente son un Tribuno y un Prefecto. Normalmente hay más 
oficiales pero, por uno u otro motivo, en este caso solo quedan dos. 
Por otro lado, normalmente el número de efectivos es mucho mayor 
pero el gran número de bajas que se han ido produciendo los han 
diezmado. Habitualmente una legión de estas características suele 
tener más de tres mil hombres. 

¿Cuántos son tres mil hombres? Desconozco esa cantidad 
interrumpió Óbila. 

Ahora mismo deben quedar unos setecientos hombres. Eso es algo 
más de una quinta parte del total que eran en un principio. 

¿Una quinta parte? Hablas extraño con los números, Quintus. 
Imagínate que hubiese cinco grupos en total como el que estás 
viendo. Eso era, más o menos, el ejército originalmente. 

Ahora sí que te he entendido. Si pensaba que erais un ejército 
numeroso, cinco veces el actual me parece inmenso. ¿Alguien lo 
podría vencer? 

Hay ejércitos en el mundo mucho más numerosos. Probablemente el 
que se está acercando, con Julio César al mando, lo es. 

Ya, por eso están huyendo. 

Así es. Quizá, con setecientos soldados se pueda vencer a un ejército 
como el que viene, aunque yo lo dudo, pero lo que es seguro es que no 
e le puede hacer frente en campo abierto. 

Por eso construíais la empalizada. 

Sí, pero como no les ha debido dar tiempo quieren tomar la aldea. 
De esa manera intentarán defenderse detrás de una muralla. 

Aquel soldado con un casco dorado ¿quién es? LIpreguntó Óbila 
señalando con el dedo. 

Ese es el Tribuno. El oficial de más alto rango en estos momentos. 
Realmente él nunca manda a la tropa y siempre transmite sus Órdenes 
al Legado, pero el nuestro murió en el campo de batalla. Por ello es el 
Prefecto, que es el que está a su lado, el que le sustituye. 

¿El Prefecto es ese que tiene el casco con plumas? 

Sí, jaja ja, el del casco con plumas. Normalmente el Prefecto no se 
suele encargar de dar órdenes de batalla ya que no está especialmente 
formado para ello. Suele ser un centurión venido a más pero sin 
especial formación. Antes de que el Legado muriese en combate, el 
Prefecto se dedicaba a vigilar que el equipamiento de los soldados 
estuviese en orden. También se encargaba de dirigir los 
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entrenamientos para que los hombres mantuviesen la forma física. 

Veo que el ejército que tenemos enfrente no tiene unos jefes 
preparados para la batalla. 

La verdad es que no. Tendrías que haber visto como nos dirigía el 
Legado, siempre imponente con su coraza de hierro con los músculos 
grabados y su capa escarlata, sujeta con un broche dorado a la altura 
de su hombro derecho. El problema es que gustaba de estar siempre 
en vanguardia en la batalla y una flecha acabó con él. Desde aquel 
día, los efectivos fueron disminuyendo a gran velocidad. Nos hemos 
dedicado más a huir que a otra cosa. Muchos de mis compañeros, 
estoy seguro, han desertado y se han unido a las fuerzas de Julio 
César. Yo he estado tentado a hacerlo en varias ocasiones pero el 
temor a ser descubierto me ha impedido hacerlo. Todo el mundo está 
convencido de que Julio César se hará con toda Roma. Es, quizá, el 
mejor general de toda la historia. 

En esos momentos Briana se unió a ellos en la torre. 

¿Qué hace aquí el romano? | ¡preguntó la mujer mirándole con 
desprecio. 

Tranquila, Briana. He decidido que luchará a nuestro lado. 

¿Estás seguro? A fin de cuentas esos de ahí enfrente son sus amigos. 
Me da que ellos le cortarían la cabeza. Eso me ha dicho y me inclino 
a creerle. 

Quintus presenciaba la conversación entre Óbila y Briana sin 
interrumpirles. Sabía que una mujer puede hacer cambiar, con sus 
palabras, la historia de cualquier hombre. 

Esta bien, Óbila, si así lo crees. No obstante no le quitaré el ojo de 
encima. Cualquier signo de traición le supondrá la muerte Llaseguró 
Briana mirando al centurión. 

Quintus hizo un asentimiento con la cabeza. 

Me estaba explicando cosas del ejército romano que tenemos 
enfrente. Por lo que he podido entender no están demasiado 
organizados y quizá no sea muy difícil vencerlos Llle dijo Óbila a 
Briana. 

Óbila, no menosprecies a los soldados romanos. Están muy formados 
para la batalla Llinterrumpió Quintus. 

No les menosprecio, Quintus. Estoy seguro de que son unos 
guerreros formidables pero pienso que, sin la dirección adecuada, 
pueden sufrir unas grandes derrotas. La táctica en la batalla es muy 
importante. 

¿Qué sabéis de tácticas los bárbaros? | ¡preguntó el centurión. 
Hacemos lo que podemos, Quintus. Ya me dirás, cuando todo 
comience, si las tácticas de los bárbaros sirven para algo [ lle dijo Óbila 
onriente. 

¿Me vas a contar cómo pensáis defenderos? | preguntó Quintus. 
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No, romano, no te lo pienso contar. Ya lo verás cuando llegue el 
momento. Si me estás engañando, y consigues escapar, puede que 
todos nuestros planes se desbaraten. De momento tienes que ganarte 
mi confianza. Lucha cuando te toque luchar y no preguntes 
demasiado. Muchos ojos estarán pendientes de ti y estoy seguro de 
que, a la mínima sospecha, tu cabeza puede rodar por el suelo. 

¿Puedo recuperar mis armas? | ¡preguntó Quintus. 

En cuanto los de ahí enfrente comiencen su ataque, tendrás tus 
armas Llle respondió Óbila a la vez que comenzaba a bajar de la torre. 
Briana desenfundó su espada y apoyó la punta en la barbilla del 
centurión romano. 

No tengo aprecio a los romanos. No me des ninguna escusa | dijo 
Briana mirando desafiante a Quintus. 

Me ganaré vuestra confianza, te lo aseguro | dijo el centurión sin 
apartar la vista. 

¡Jefe! ¿Vuelvo a atar al romano _ gritó el guerrero que se había 
encargado de llevarlo hasta lo alto de la muralla. 

Óbila paró y se dio media vuelta. Se quedó mirando a Quintus durante 
unos instantes. 

¡Déjale suelto! Pero a la mínima muestra de traición... 

El guerrero asintió. A la mínima muestra de traición el romano 
perdería su cabeza. 

Quintus tragó saliva ya que, aunque había tomado la decisión de 
defender la aldea junto a los bárbaros, cualquier imprudencia podía 
suponer perder la vida. Vio como la mujer bajaba por la escalera de 
madera y marchaba detrás del jefe. En esos momentos tuvo envidia de 
Óbila. Ojalá pudiese, en el futuro, tener una hembra como esa para 
disfrutar con ella de los placeres y llenar su casa de hijos. De 
momento, la cosa estaba complicada. No disponía de casa, ni de mujer 
y era más que probable que, dentro de pocos días, su cabeza estuviese 
clavada en lo alto de un palo porque se la hubiese cortado alguno de 
los bárbaros o alguno de sus antiguos camaradas. Bajó de la 
empalizada y caminó por las calles de la aldea. Decidió disfrutar de su 
nueva situación de hombre libre. Libre o, al menos, de hombre no 
atado a un tronco de madera. 


CAPÍTULO 23 
UNA PIRA FUNERARIA 


Un soldado a caballo llegó, al galope, hasta el campamento romano. 
Se bajó de su caballo y dio noticias al Prefecto. Poco después el 
nerviosismo se hizo notar entre la tropa. 

Quintus se encontraba en lo alto de la muralla, detrás de la 
empalizada, y pudo ver la escena que acababa de acontecer en el 
campamento romano. Sin demora, bajó por la escalera de madera y se 
dirigió a la búsqueda del jefe bárbaro. 

Óbila, el asalto está próximo. 

¿Por qué lo sabes?, romano. 

Ha llegado un soldado al galope hasta el campamento para dar 
noticias al Prefecto. Poco después se ha notado la inquietud de la 
tropa. Es más que probable que queden pocos días para que el ejército 
de Julio César llegue hasta aquí. Creo que mañana intentarán el 
asalto. 

¿Y por qué no intentar el asalto ahora mismo? Upreguntó Óbila. 
Comenzarán los preparativos de madrugada. Si iniciasen ahora el 
taque es más que probable que la noche se les echase encima. 
sperarán a que amanezca. 

¿Por la noche no atacarán? 

No es habitual pero, si yo fuese el jefe de esta aldea, reforzaría la 
vigilancia esta noche. 

Gracias Quintus. Como yo soy el jefe de esta aldea, ordenaré que 
esta noche estén especialmente alerta los guerreros situados en la 
empalizada. 

La noche llegó y varios romanos, vestidos con telas negras y con la 
cara pintada del mismo color, se aproximaron a la muralla de piedra. 
Iban armados con sus gladius y llevaban cuerdas y garfios para 
escalar. Se acercaron lentamente, escondiéndose detrás de los pocos 
árboles y matorrales que fueron encontrando en su camino. En 
ocasiones fueron arrastrándose por el suelo. 

Varias cuerdas fueron lanzadas y los garfios se sujetaron en la 
empalizada. Parecía que nadie les estaba esperando. Los hombres 
verificaron que las cuerdas se mantenían firmes y esperaron un tiempo 
prudencial para comprobar que nadie les había descubierto. 
Comenzaron a escalar; la muralla de piedra primero y la empalizada 
después. En total eran cinco los que escalaron. Cuatro fueron 
degollados de manera inmediata sin que se produjese ningún sonido. 
El quinto soltó su gladius cuando notó la punta de la espada vettona 
en su cuello. 

El hombre que había quedado con vida fue, inmediatamente, bajado 
de la muralla y conducido en presencia del jefe de la aldea. Junto a 
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Óbila se encontraba Quintus. El romano capturado, al ver a su antiguo 
compañero le escupió en la cara. 

¡Bastardo! | dijo el soldado mirando con odio a Quintus. 

Creo que te conozco. Eres Lucio, ¿verdad? | preguntó Quintus a la 
vez que se limpiaba la cara con un trozo de piel. 

El romano capturado mantuvo silencio. En ese momento pudo ver 
como una mujer se acercaba a él y, de manera impetuosa, le agarró 
por el pelo de su barba y le propinó un fuerte rodillazo en la 
entrepierna. Lucio cayó en tierra de manera fulminante. 

Tengo más cosas para ti si no te apetece hablar! lle dijo Briana, al 
oído, en voz baja y con tono insinuante. 

Cuando se recuperó un poco del tremendo impacto en su entrepierna, 
Lucio se incorporó con la cara desencajada. 

Sí, Quintus, soy Lucio | Idijo mirando de reojo a la mujer. 

Me alegro de verte, Lucio. Estoy esperando, ansioso, que me cuentes 
los planes de ataque para esta noche. ¿Cual es la señal? Supongo que 
las órdenes consistirían en entrar en la aldea y abrir sus puertas. Me 
imagino que habrá un destacamento esperando para el ataque 
interrogó Quintus. 

Los ojos de Lucio se salían de sus órbitas, clavándolos en su antiguo 
compañero de armas. 

Quiero que sepas, amigo, que Briana solo te ha premiado con una de 
sus mejores caricias. Te puedo asegurar que, si por ella fuera, tu 
miembro estaría separado de tu cuerpo mientras mueres desangrado, 
sentándose a tu lado para ver el espectáculo. Después, cuando 
estuvieses encima del charco producido por tu propia sangre, te lo 
metería en la boca y te tiraría fuera de la aldea para que los lobos 
diesen cuenta de tu cuerpo. Tiene una cierta fijación por los soldados 
romanos. Creo que es mejor que hables. Es la única posibilidad que 
tienes de salvar tu vida Lle dijo Quintus. 

Lucio apretó los dientes pero no dijo nada. Hizo el intento de escapar 
pero los dos guerreros, que le sujetaban por los brazos, se lo 
impidieron. 

Briana se volvió a acercar a Lucio y, de un tirón, le levanto la corta 
falda. Debajo apareció una tela amarillenta que cubría su miembro. La 
mujer pegó un tirón y se quedó con la tela en la mano. La tiró al suelo, 
sacó su puñal y estiró la mano en dirección al pene de Lucio. 

Está bien, hablaré Licomenzó a decir sollozando. 

Briana guardó su puñal y se separó del romano. 

¡Qué pena! Llexclamó la mujer. 

Como bien has supuesto, Quintus, teníamos orden de asaltar la 
muralla, degollar a los vigías y abrir las puertas de madera. Una 
antorcha encendida, delante de la entrada, sería la señal. Hay 
cincuenta soldados apostados, cerca de la aldea, esperando para 


entrar. 

¡Que todos los guerreros se sitúen en la muralla cerca de la entrada 
armados con sus arcos! l lexclamó Óbila. 

¿Qué hago con el romano? lle preguntó Briana. 

Atadlo a un tronco. Veremos después que hacer con él | respondió 
Óbila. 

Las puertas de la aldea se abrieron y una antorcha encendida cayó, en 
el camino, delante de ellas. Un grupo de soldados romanos, totalmente 
equipados y con sus gladius en la mano, salieron de la oscuridad y 
entraron en tromba en la aldea. Cientos de flechas silbaron en el aire y 
se clavaron en los cuerpos de los invasores. 

Las puertas de la aldea volvieron a cerrarse. 

En el interior, cincuenta soldados romanos estaban inertes, 
acribillados por las flechas que estaban siendo recuperadas por los 
vettones que las acababan de disparar con sus arcos desde lo alto de la 
muralla. 

Poco nos va a durar la diversión con estos romanos Ldijo irónica 
Briana mientras sacaba una de las flechas del cuerpo de uno de los 
soldados. 

En ese instante, uno de los caídos situado en el suelo a la espalda de 
Briana, con un rápido movimiento, clavó su gladius en el cuerpo de la 
guerrera. La punta, de la afilada arma, salió por su pecho. A la mujer 
le dio tiempo, antes de dar el último suspiro, de mirar a Óbila. 
¡Bastardos! L dijo el soldado romano mientras acababa con la vida de 
la mujer. 

Quintus, corriendo, llegó hasta la escena para ver como la mujer se 
derrumbaba encima del charco producido por su propia sangre. Se 
quedó paralizado. 

Solrac, que también se acercó de manera inmediata, propinó un 
tremendo golpe con su hacha en la cabeza del soldado romano. La 
cabeza del hombre reventó, como cuando se golpea una sandía, 
esparciendo el contenido del cráneo a su alrededor. 

Óbila, despacio, llegó hasta Briana y se puso de rodillas. Sacó la 
espada del cuerpo de la mujer y la tiró a un lado. Acto seguido se 
abrazó a ella y apretó los dientes. Le pareció escuchar una voz que le 
decía: 

Amor, no te preocupes, estaré siempre a tu lado. 

Los ojos de Óbila se empañaron. Acababa de perder a la mujer que 
amaba. No podía creérselo; tan solo hacía unos instantes que estaba 
llena de vida, luchando a su lado por la supervivencia de su pueblo. 
Brayan se acercó, cayó de rodillas delante de la escena y se abrazó a 
los dos amantes. 

De pronto, Óbila se levantó con Briana en brazos. 

Despojadles de todo y tiradles desnudos fuera de la aldea. Las 


alimañas darán cuenta de ellos | dijo a la vez que se dirigía hacia la 
vivienda que ocupaban los Hombres que Hablan con los Dioses. 

Los hechiceros habían visto lo que había sucedido y comenzaron a 
emitir sus cánticos repetitivos. Los guerreros despojaron a los soldados 
romanos de todas sus pertenencias y los tiraron fuera de la aldea. 
Solrac se acercó a Lucio que permanecía atado a un gran tronco. El 
inmenso hacha del vettón entró por la coronilla y llegó hasta el pecho 
del romano. 

¡Sacad también este despojo! Ligritó Solrac mientras seguía con la 
mirada al jefe de la aldea con la mujer en brazos. 

Óbila, cargando con el cadáver de Briana, entró en la vivienda de los 
Hombres que Hablan con los Dioses y la depositó cuidadosamente en 
el suelo. Permaneció en silencio y de rodillas, durante un tiempo, 
mirando a la mujer inerte. Después se levantó y los hechiceros pararon 
sus cánticos. 

Guiadla en el mundo de la muerte [lles dijo Óbila con los ojos 
nublados por las lágrimas! |. Diré que lo preparen todo para que las 
chispas del fuego la guíen hacia el infinito. 

El jefe salió de la vivienda y se encontró fuera con la mayor parte de 
los habitantes de la aldea. Todos querían estar a su lado en estos 
momentos. Comenzó a andar y se apartaron hacia ambos lados, 
formando un pasillo, para que pudiese avanzar. 

¡Preparad la pira funeraria! Esta misma noche, Briana, viajará hacia 
el mundo de los muertos. 

El grupo se deshizo y Óbila marchó hasta una de las escaleras que 
subían a lo alto de la muralla. Una vez arriba se quedó mirando las 
luces del campamento romano. Los vettones se pusieron a preparar la 
cama de leña en la que el fuego consumiría el cuerpo de la mujer. 
Óbila recordó aquella pelea, en Meseta, con la guerrera hermana de 
Brayan. Recordó como Briana se enfrentó a Solrac y le venció de 
manera contundente para que él fuese el jefe de Alto Monte Sagrado. 
Recordó como esa mujer cabalgaba a su lado y le hacía el hombre más 
feliz del mundo. Recordó como se le encogió el corazón cuando la 
raptaron los romanos. Recordó cuando, por primera vez, compartieron 
placeres. Recordó y recordó y su cara se llenó del transparente líquido 
que brotaba de sus ojos. 

¡AAAAAAARH! Lgritó mirando hacia el campamento romano. 

Los lobos y otras alimañas que ya estaban dando cuenta de los cuerpos 
se asustaron y abandonaron momentáneamente el festín. Poco 
después, confiados, se volvieron a oír los gruñidos. 

Los Hombres que Hablan con los Dioses salieron de la vivienda 
sujetando entre sus hombros una camilla realizada con dos largos 
palos y unas pieles de lobo. Encima de la camilla se encontraba 
Briana. Los cánticos de los hechiceros comenzaron de nuevo y en un 


lento caminar llegaron hasta la pira funeraria. Depositaron, 
cuidadosamente, el cuerpo de la mujer. Brayan apareció y puso la 
espada y el arco de la mujer encima de su pecho. 

Óbila bajó de la muralla y cogió, de las manos de un guerrero, una 
antorcha. Llegó hasta la pira funeraria y se quedó mirando a la mujer. 
La habían desnudado, completamente, y limpiado la herida de espada 
que había causado su muerte. Todo su cuerpo estaba pintado con 
infinidad de lineas y símbolos rojos y negros. En sus ojos cerrados 
había dos puntas de flecha que indicaban que había sido una gran 
guerrera. Parecía que sonreía. Encima de su cuerpo estaba la espada y 
el arco que acababa de depositar su hermano. La antorcha de Óbila 
bajó hasta la base de la pira funeraria y propagó su fuego a la leña 
seca. Acto seguido hicieron lo mismo otras antorchas de manos de 
varios guerreros. Los cánticos de los Hombres que Hablan con los 
Dioses continuaron mientras incontables pequeñas chispas de fuego 
subían hacia el infinito por la oscuridad de la noche. Arriba del todo, 
millones de estrellas recibirían a Briana. 

Óbila no apartó la vista del fuego en ningún momento y, cuando éste 
ya se había convertido en ascuas, un Hombre que Habla con los Dioses 
se acercó a él y le cogió del brazo. El jefe hizo ademan de liberarse 
pero comprendió que debía apartarse de allí. 

Los hechiceros llevaron a Óbila hasta su vivienda y le facilitaron un 
cuenco con un líquido. 

Óbila, tómate esto. Te ayudará a dormir esta noche. Mañana tendrás 
un día muy largo y debes estar en buenas condiciones. Toda la aldea, 
todos lo vettones, dependen de ti L le dijo uno de los hombres santos. 
El jefe comprendió que así debía ser y apuró el contenido del cuenco 
de barro hasta la última gota. No podía fallar, Briana no se lo merecía. 
La guerrera le estaría viendo desde allí donde se encontrase. 


CAPÍTULO 24 
UN RAPTO PLANEADO 


Cuatro soldados romanos, gladius en mano, se encontraban 
susurrando para no ser oídos. 

Debemos ejecutar ya el plan. Si lo demoramos puede que no 
tengamos más oportunidades. 

Cómo nos cojan nos crucificarán. 

No os preocupéis. Todo saldrá como esta planeado. Seremos 
recompensados por esto y nos cubrirán de áureos. Me veo rodeado de 
las más bellas mujeres. Estaréis invitados a las orgías que pienso 
preparar en Roma. ¡Serán sonadas! 

Ya está bien de hablar, ¡vamos! Nosotros dos entraremos en la tienda 
y vosotros acercad ya el carro. Rajaremos la tela y saldremos por 
detrás. ¡No os demoréis! 

Los cuatro soldados se separaron y dos de ellos se acercaron hasta la 
tienda principal del campamento. Los dos hombres armados que 
custodiaban la entrada estaban dormidos, sentados en el suelo. Nunca 
sucedía nada. Sus cuellos fueron degollados y no tuvieron tiempo de 
emitir ningún sonido. 

Entraron en la tienda, iluminada suavemente por varias pequeñas 
lámparas de aceite. En el centro estaba la cama y encima, arropado, el 
cuerpo de un hombre. Los dos soldados se acercaron y uno de ellos 
tropezó con un objeto metálico que hizo un pequeño ruido. El hombre 
de la cama se despertó y, acto seguido, la empuñadura de una gladius 
le golpeó fuertemente en la cabeza. Perdió el conocimiento. 

Los hombres cogieron una tela para envolver el cuerpo del hombre 
inconsciente y, posteriormente, lo ataron con varias cuerdas. Una 
mancha de sangre se reflejó en la sábana, de manera inmediata, a la 
altura de la cabeza. Con una de las gladius rajaron la parte trasera de 
la tienda. Poco después, un carro con los otros dos hombres apareció. 
Atados al carro, había dos caballos. Sacaron el cuerpo y lo echaron 
encima de la paja que contenía el vehículo. Acto seguido desataron a 
los dos equinos y se montaron en ellos. 

Esperad un momento Lidijo uno de los hombres, bajándose del 
caballo y entrando de nuevo en la tienda para, pocos instantes 
después, volver a salir... Me había olvidado de dejar el escrito encima 
de la cama. Ya nos podemos marchar. 

El carro, conducido por dos hombres y custodiado por dos soldados a 
caballo se dirigió hacia la salida del campamento. Nada más llegar los 
vigilantes, armados con sus pilum, les dieron el alto. 

¿Dónde creéis que vais a estas horas? | lincrepó uno de los soldados 
que custodiaban la salida. 

Ordenes directas de Julio César. Tenemos una misión que cumplir 


pero que no puede ser difundida entre la tropa. 

¿Estamos con secretitos? | preguntó otro de los soldados que estaban 
de vigilancia. 

¡Si os lo decimos jurad por todos los dioses que no diréis ni palabra! 
exclamó uno de los soldados a caballo que custodiaban el carro. 
Soltad lo que sea si queréis pasar por aquí y que no os detengamos 
ahora mismo. 

Llevamos a un soldado muerto y con el cuerpo lleno de heridas y 
pústulas. Nos han ordenado que lo tiremos, lo más lejos del 
campamento posible, y que nadie se entere. No quieren que corra la 
voz de que hay algún tipo de epidemia entre los hombres. De 
momento es el único caso pero ya sabéis como empiezan estas cosas. 
Si la tropa se entera de esto puede haber muchos que deserten por 
miedo a contraer una enfermedad. Debéis mantener el secreto, en caso 
contrario el propio Julio César se encargará de mandar que os corten 
la lengua. Si queréis, acercaros al carro y os enseñamos al muerto. 
Está envuelto en una tela pero lo podéis desenvolver vosotros mismos. 
Yo no pienso tocarlo. 

Los vigilantes se miraron los unos a los otros con cara de terror. Se 
echaron a un lado y permitieron que el carro y sus custodios saliesen. 
¡Dejadlo lo más lejos posible! | dijo uno de los soldados. 

El carro, despacio, se fue alejando del campamento. Cuando los 
secuestradores consideraron que se encontraban a una distancia 
suficiente para no ser vistos, desenvolvieron al hombre del carro y le 
ataron de pies y manos. La cabeza todavía le sangraba un poco y no 
había recuperado la consciencia. Le taponaron la herida con un trozo 
de tela doblada varias veces y, a continuación, le vendaron para que la 
presión cortase la hemorragia. 

Debe sobrevivir lLicomentó uno de los soldados mientras le 
vendaban. 

No te preocupes, tampoco es para tanto | dijo el que le había 
propinado el golpe en la cabeza. 

¿Qué no es para tanto? No le has matado de casualidad. Tiene toda 
la cara llena de sangre. Casi no se le reconoce con el bulto que le ha 
salido en la frente. Esperemos que no lo hallas dejado tonto; el senado 
no deseará juzgar a un disminuido. 

¡Venga! Dejemos ya la discusión. Debemos llegar lo antes posible al 
campamento. El Tribuno y el Prefecto se pondrán contentos cuando 
vean el regalo que les llevamos. 

Mientras los cuatro romanos ponían rumbo al campamento, el Tribuno 
y el Prefecto estaban preocupados por lo mal que les habían salido los 
planes. 

Aparte del gran fuego que hemos podido ver en el interior de la 
aldea, no hemos recibido señal alguna de nuestros hombres. Creo que 


nuestros planes han fallado L.comentó el Tribuno mirando al Prefecto. 
Eso me temo, Tribuno. Supongo que el fuego se trataría de una 
incineración, lo que no sé es si se trataba de algún bárbaro que había 
caído o de nuestros hombres que estaban siendo asados vivos. El caso 
es que no hemos recibido señal alguna y tampoco ha vuelto ninguno 
de los hombres que hemos enviado. Es un mal presagio. 

Mañana comenzaremos el asalto y que los dioses decidan. Debemos 
tomar esa aldea lo antes posible si queremos tener alguna posibilidad 
de sobrevivir al ataque del traidor a Roma. 

Todo está preparado, Tribuno. No creo que puedan resistir 
demasiado tiempo. 

Ya ha pasado demasiado tiempo, Prefecto. Vayamos a descansar un 
poco. Mañana va a ser un día muy largo. 

El sol comenzó a salir por el horizonte y los soldados de guardia 
degollados fueron encontrados en el suelo. Se dio la señal de alarma 
pero nadie se atrevió a entrar en la tienda del general hasta que llegó 
el Legado. 

El oficial entró en la tienda y vio el desorden. Julio César no estaba en 
el lecho. Había restos de sangre. Se temió lo peor. 

Quizá Júpiter nos esté castigando por nuestra osadía | masculló 
entre dientes. 

Acto seguido vio un trozo de papiro encima de la cama. Contenía un 
texto: «Si movéis un solo pie en nuestra búsqueda, morirá. Esperad 
aquí a recibir noticias». 

¡Maldición! LUdijo el Legado a la vez que arrugaba la nota y la tiraba 
1 suelo con rabia. 

Cuando recuperó la compostura salió de la tienda. 

¡Decidles a los oficiales que quiero que se presenten inmediatamente 
en mi tienda! Ligritó a la vez que se marchaba dando grandes 
zancadas!!. ¡Y decidles también a los que estaban esta noche de 
guardia que también les quiero ver! | volvió a gritar sin parar su 
marcha y haciendo aspavientos con los brazos. 

No tardaron en reunirse los oficiales con el Legado. Este les explicó la 
situación y todos se echaron las manos a la cabeza. Acto seguido, los 
soldados que habían estado de guardia esa noche pidieron permiso 
para entrar. 

¡Adelante! Pasad | les dijo el Legado en cuanto vio su presencia en la 
puerta de la tienda. 

Los cuatro soldados recién llegados se cuadraron ante todos los 
oficiales y levantaron el brazo, estirándolo, a modo de saludo. 

¿Sois vosotros los que estabais de guardia anoche? | ¡preguntó el 
Legado. 

¡Sí, mi Legado! | respondieron todos al unísono. 

Relajaos. Necesito que me digáis si alguien ha salido esta noche del 
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campamento. 

Los cuatro soldados se miraron los unos a los otros y bajaron la 
cabeza. 

¡Tú mismo! Lgritó el Legado señalando a uno de ellos! |. Dime que ha 
ucedido esta noche. 

El soldado, tembloroso, comenzó a relatar lo sucedido. 

Legado, esta noche aparecieron cuatro soldados. Dos de ellos a 
caballo y otros dos conduciendo un carro. Se disponían a salir del 
ampamento y les dimos el alto. 

¿Y les dejasteis salir? 

Nos dijeron que iban a realizar una tarea que no debíamos contar a 
nadie para no infundir el miedo en la tropa. 

¿El miedo en la tropa? Más vale que me lo expliques bien porque no 
entiendo nada. 

Nos dijeron que un hombre había muerto cubierto de heridas y 
pústulas malolientes. Parece ser que una enfermedad contagiosa le 
había atacado, acabando con su vida de manera fulminante y habían 
recibido la orden, directa del general, de deshacerse del cuerpo. 
También nos trasmitieron que la información era confidencial y que 
nadie debía enterarse. No se lo hemos contado a nadie, Legado, lo 
juro. 

¡Idiotas! ¿Comprobasteis que lo que decían era cierto? 

Los cuatro hombres se miraron horrorizados los unos a los otros. 

Uno de los soldados nos propuso que destapásemos al muerto, si 
queríamos, para comprobar que lo que nos decían era cierto. Lo 
llevaban en el carro, tumbado y envuelto en una tela manchada de 
sangre. No nos atrevimos a tocarlo por si, de verdad, fuese una 
enfermedad contagiosa. Les dejamos pasar de inmediato para que 
pudiesen realizar, lo antes posible, la tarea que les habían 
encomendado | relató tembloroso el soldado. 

¡Imbéciles! ¿Habéis dejado salir del campamento a unos hombres 
que os han dado una explicación inverosímil sin comprobarlo? 
Debería cortaros el cuello ahora mismo. ¡Lleváoslos de aquí y que les 
den veinte latigazos a cada uno! | Igritó el Legado, a la vez que se daba 
cuenta de que los pobres soldados habían sido hábilmente 
engañados. |. Mejor dejadles. Qué se vayan a su tienda a descansar, no 
tienen culpa de lo sucedido. 

En cuanto los cuatro soldados salieron de la tienda, el Legado se sentó 
en su silla y se quedó callado. Los oficiales le observaban sin saber qué 
hacer. Al cabo de un rato, se les quedó mirando y disolvió la reunión: 
Esperaremos noticias. Lo que ha sucedido, si es posible, no debe 
trascender. Haced correr el rumor de que no nos movemos ya que el 
general se encuentra indispuesto después de que alguien matase a los 
vigilantes de su tienda, entrasen, le golpeasen y se llevasen varios 
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objetos de valor. Todo el mundo debe creer que lo que llevaban en el 
carro, los que han abandonado el campamento, era el botín fruto del 
robo en la tienda del general. Veremos cómo acaba todo | dijo, 
meditando sus palabras, el Legado. Cuando terminó de hablar, hizo 
una señal con la mano para indicar a los oficiales que abandonasen la 
tienda. 


CAPÍTULO 25 
PERDIDO EN EL BOSQUE 


La niebla era espesa y, junto con la oscuridad de la noche, impedía ver 
más allá de la distancia que se podía recorrer en cada paso. La 
antorcha que Óbila tenía en la mano solo conseguía iluminar las bajas 
nubes que le rodeaban. Al menos conseguía ver el suelo y, de esta 
manera, no tropezar con las múltiples ramas y otros obstáculos que se 
cruzaban en su vagar por el bosque. 

El vettón estaba asustado ya que no sabía que hacía a esas horas por 
allí, perdido, sin rumbo aparente. Creía recordar que hacía pocos 
instantes se encontraba frente a una pira funeraria despidiéndose de 
Briana. Despidiéndose de la mujer que amaba. No podía ser. Briana 
estaba viva. Debió tener un mal sueño en el que los romanos acababan 
con su vida. La mujer era la mejor guerrera que había conocido hasta 
el momento. No había visto a nadie que consiguiese vencerla en 
combate. Bueno, él sí consiguió vencerla. O quizá no. Quizá ella se 
dejase vencer. Nunca lo sabría ya que ella nunca se lo diría. Se 
amaban. 

A cierta distancia creyó ver una zona luminosa y hacia ella dirigió sus 
prudentes pasos. Poco a poco, la luz se fue haciendo más evidente. 
Una hoguera y dos personas sentadas alrededor de la misma. Se acercó 
prudentemente. ¿Quién sabe quiénes podrían ser? Es posible que 
varios romanos estuviesen en el bosque preparándose la cena. 
También podían ser cazadores de alguna otra tribu. A veces los celtas 
del norte se adentraban en tierras vettonas para cazar, comerciar o 
realizar asaltos a los campesinos de la zona para robarles el ganado. 
Los romanos no habían conseguido apaciguar del todo a ninguna de 
las tribus y siempre había jóvenes dispuestos a seguir con las antiguas 
costumbres de saquear otras tierras. Óbila clavó su antorcha detrás de 
un grueso tronco para no llamar la atención mientras se acercaba a la 
hoguera. Pensó que la recuperaría después de echar un vistazo. 
Procurando no hacer ningún ruido se fue aproximando hasta un 
arbusto cercano a la hoguera. Miró por encima de la planta y pudo ver 
que se trataba de guerreros vettones. Parecía un hombre de cierta 
edad acompañado de una mujer joven. Habían depositado sus 
características espadas, de antenas, a su lado y estaban conversando 
mientras se calentaban con el fuego. Óbila decidió salir de su 
escondite y acercarse, ya sin miedo a que le viesen. 

Ellos giraron la cara y se le quedaron mirando mientras sonreían. 
Óbila se quedó paralizado. Se trataba de su padre y de Briana. No 
tardó en comprender que su amada sí estaba muerta ya que se 
encontraba en compañía de su padre. Quizás, ahora es cuando se 


encontraba en un sueño y no antes, cuando estaba de pie frente a la 
pira funeraria. Unas lágrimas cayeron por sus mejillas. La mujer le 
hizo una seña con la mano para que se acercase y se sentase con ellos. 
Con mucho esfuerzo, Óbila consiguió mover sus piernas y llegar hasta 
la hoguera para sentarse con ellos. Los ojos estaban nublados por las 
lágrimas que brotaban de ellos y no conseguía verlos con claridad. 
Briana tomó un pequeño trozo de piel y le limpió la cara con mucha 
suavidad. 

No te preocupes, Óbila, como ves estamos bien Licomenzó a hablar 
Melvín mientras le sonreía. 

Tu padre tiene razón. Estamos aquí y hemos venido para hablar 
contigo. No debes preocuparte por nosotros | lle dijo Briana mientras 
terminaba de secarle la cara. 

¿Estoy muerto? Llpreguntó de improviso Óbila. 

Ja, ja, ja. No hijo, no estas muerto. Tu sigues en el mundo de los 
vivos dando guerra. Y nosotros tampoco estamos muertos, aunque sí 
que estamos en otro mundo distinto al tuyo. El hechicero te dio de 
beber de la pócima de los viajes. Nosotros se lo sugerimos para poder 
hablar contigo. 

¿Los hechiceros pueden ver a los muertos? Lipreguntó Óbila abriendo 
mucho los ojos. 

Los Hombres que Hablan con los Dioses pueden ver muchas más 
cosas de las que te puedes imaginar | respondió Briana. 

En ese momento, Óbila se quedó mirando a sus dos acompañantes y 
vio que ambos emitían una suave luminosidad y parecían ligeramente 
transparentes. Se miró a sí mismo y vio que él no brillaba como lo 
hacían su padre o Briana. Comprendió que estaban hechos de distinta 
sustancia pero no se atrevió a tocarlos. En ese momento aceptó que lo 
que le estaban diciendo era verdad: ahora pertenecían a mundos 
distintos. Él vivía en el mundo de los vivos y ellos en el mundo de los 
muertos. Le resultó extraño pensar en que se pudiese vivir en el 
mundo de los muertos pero no era la primera vez que lo visitaba. 

¿Por qué queríais hablar conmigo? 

Briana me dijo que te vio muy afectado ante la pira que consumía su 
cuerpo. Pensó que quizás te vieses tentado a abandonar tu labor y 
dejar a los vettones a su suerte. Creo que, incluso, pudo ver en tu 
mente la idea de quitarte la vida. 

Tienes razón, padre. ¿Qué sentido tiene la vida? Te perdí a ti y ahora 
la he perdido a ella. No he hecho más que huir con mi pueblo y no sé 
muy bien para qué. Tengo la impresión de que poco podemos hacer 
ante el ejército que nos acecha. Y aunque lo pudiésemos hacer ¿qué 
voy a hacer sin Briana? | dijo Óbila desesperado mientras sus ojos se 
llenaban de nuevo de lágrimas. 

La mano de Briana tocó la cabeza de Óbila y este sintió una extraña 


calidez. El calor que emanaba la mano de la mujer recorrió todo su 
cuerpo y le llenó de tranquilidad. Sintió una gran paz y las lágrimas 
dejaron de brotar de sus ojos. 

Óbila, estás en el mundo por una razón. Todo lo que sucede tiene 
una razón de ser. Si tu padre no hubiese muerto, tú no serías quien 
eres actualmente. Si yo no hubiese muerto, no sucederían algunas 
cosas que han de acontecer en el futuro. Siempre hay un plan y el plan 
siempre se cumple. 

Briana tiene razón. Seguro que en ese plan estaba tu desesperación y 
nuestro encuentro. 

No entiendo nada | dijo Óbila mientras miraba alternativamente a su 
padre y a Briana. 

Como te puedes imaginar no todo se te puede explicar pero te 
contaré algunas cosas para que sepas cómo obrar en el futuro más 
inmediato | le dijo Melvín a su hijo. 

Te escucho padre. 

Tampoco pienses que te voy a contar las cosas de manera demasiado 
clara. Tú irás comprendiendo, poco a poco, mis palabras cuando 
llegue su momento. 

Espero que así sea, padre. 

Vienen malos momentos pero no debes desfallecer. Cuando pienses 
que es el final algo pasará que retrasará todo, y deberás indagar qué es 
lo que sucede. Alguien que crees que debes odiar es el que te dará la 
llave para vencer, pero antes le deberás ayudar tú a él. Confía en 
alguien que no te traicionará. Todo llegará a buen fin, te lo aseguro, y 
tu nombre será recordado siempre. 

No entiendo casi nada, padre. 

Ya supongo, hijo, pero no te preocupes ya que, poco a poco, irás 
entendiéndolo todo. 

Y Óbila, no te preocupes por mí. Ella te hará muy feliz. Te ama 
desde el momento en que te vio pero tu corazón no podía ser de ella 
ya que lo tenía yo conmigo. No es una guerrera pero te cuidará como 
la mejor. 

No sé de quién me hablas, Briana. 

En breves instantes lo sabrás, no te preocupes. 

Hijo, ahora nos tenemos que despedir pero siempre estaremos a tu 
lado, no lo olvides. 

No puedo olvidaros, padre. 

Poco a poco los dos seres luminosos fueron perdiendo intensidad y la 
hoguera se apagó hasta que no quedó nada de ella. Óbila pudo ver el 
reflejo de la antorcha que había escondido detrás del grueso árbol y a 
ella se dirigió con los brazos estirados delante de su cara para no 
chocarse con ninguna rama. Al llegar a la antorcha la recogió y se 
puso a andar de nuevo. La niebla continuaba siendo muy densa y la 


oscuridad de la noche no ayudaba en la tarea de desplazarse por el 
bosque. De repente un ave nocturna se abalanzó sobre él y la antorcha 
se le cayó de las manos. Cerró los ojos y se derrumbó en el suelo. 
Cuando se recuperó del sobresalto, notó que debajo suyo no había 
ramas, piedras y hojas sino una mullida piel. A su lado oía la 
respiración de una persona y notaba un brazo que le abrazaba por la 
cintura. Poco a poco fue abriendo los ojos. Estaba en su vivienda, 
encima de la piel en la que acostumbraba a dormir. La lámpara de 
aceite iluminaba suavemente la estancia. Airam, la hermana de Solrac, 
estaba a su lado mirándole sin dejar de abrazarle. Óbila comprendió y 
sonrió a la mujer. La mujer le devolvió la sonrisa. 


CAPÍTULO 26 
ASALTO A LA ALDEA 


El jefe de los vettones se incorporó. Lo mismo hizo Airam. La mujer 
acercó su cara a la de él y le miró fijamente a los ojos. A continuación, 
sus labios besaron suavemente la frente de Óbila. 

La voz de alarma comenzó a oírse en la aldea. Los romanos habían 
comenzado el ataque y se oían gritos. Óbila y Airam salieron 
apresuradamente de la vivienda. Solrac les vio salir y sonrió 
enseñando sus grandes dientes. Brayan también les vio y bajó la 
mirada un poco triste. Los guerreros situados en lo alto de la muralla 
estaban señalando al exterior alarmados. El jefe de los vettones corrió 
y se subió a lo alto de una de las torres. Los romanos estaban en 
formación, a las afueras de su campamento. En uno de los laterales se 
encontraba el cornicen, o soplador de cuerno, con el instrumento de 
viento curvado, que rodeaba su cuerpo y que apoyaba en su hombro. 
El cuerno o cornu emitía sonidos intermitentes que indicaban las 
instrucciones a seguir por los soldados. En ese momento, Quintus 
subió a lo alto de la torre junto a Óbila. 

Van a traer el ariete hasta la puerta lle dijo el romano al jefe de los 
vettones. 

¿Eso es lo que están diciendo con el cuerno? 

Así es. 

Óbila se acercó a uno de los vigías y le dijo algo al oído. El guerrero 
saltó de la torre y se dirigió hasta donde se encontraban Solrac, 
Brayan y la mayor parte de los guerreros. 

Óbila dice que van a venir con la máquina para derribar la puerta. 
Que se preparen los arcos para lanzar flechas de fuego. Dos guerreros 
deben salir para, a la señal del jefe, soltar el tronco. 

Dos hombres se pusieron pieles de lobo atadas a sus cuerpos con tiras 
de cuero. La puerta se abrió ligeramente y, acto seguido, salieron a 
cuatro patas de la aldea para internarse por el pequeño bosque que 
quedaba a un lado del camino de entrada. La maniobra fue muy 
rápida y, si eran vistos por los romanos, se les confundiría con perros 
o lobos que huían debido al gran estruendo. 

Cuatro guerreros, provistos de arco, subieron a la muralla. Les 
acompañaban cuatro mujeres que sujetaban vasijas con fuego. 

El sonido del cuerno varió. La formación romana se abrió en la zona 
por la que transcurría el camino que conducía a la aldea. Un gran 
cajón de madera, con forma de cobertizo con ruedas, comenzó a 
avanzar por el camino; era el múscolo que habían estado 
construyendo. En la parte frontal, que se encontraba abierta, se podía 
ver que asomaba una inmensa cabeza de carnero metálica y que era, 
con toda seguridad, la punta del ariete. También se intuía, en el 


interior, la presencia de los hombres que estaban empujando el 
artefacto. Cuando pasó la máquina por el hueco dejado por los 
soldados, la formación se volvió a cerrar. Poco a poco, de manera 
solitaria, el múscolo se fue aproximando a la aldea. La intención debía 
ser derribar el portón y, posteriormente, proceder al asalto. Óbila, 
presenciaba, desde la muralla, el avance de la máquina. 

Tus arqueros no podrán incendiar el múscolo, Óbila. Seguro que está 
totalmente empapado y vuestras flechas se apagarán Licomentó 
Quintus, que también observaba, inquieto, la escena. 

No te preocupes, Quintus; esa máquina no va a llegar hasta la 
puerta. 

El múscolo ya se encontraba bastante cerca de la aldea cuando Óbila 
realizó una señal con el brazo. Los hombres que habían salido con las 
pieles de lobo cortaron una soga y un tronco cayó sobre el camino, 
algo delante de la máquina. 

Óbila, un tronco no les va a parar. Quizás si les hubiese caído 
encima... 

Acertarles encima era más difícil que dejarlo caer un poco antes. Y, 
en cualquier caso, supongo que la construcción no hubiese tenido 
prácticamente desperfectos por el impacto. Era mejor así. 

Quintus se encogió de hombros. No parecía una buena táctica para 
impedir el avance del múscolo pero decidió no decir nada más. 
Sospechaba que el fin se aproximaba más rápidamente de lo esperado. 
Pensaba que el jefe de los vettones era más inteligente y había 
resultado ser un adversario poco preparado para la batalla. El múscolo 
se paró delante del tronco y el ariete comenzó a balancearse y a 
chocar con el tronco caído. En cada impacto el tronco se desplazaba y 
la máquina avanzaba el mismo espacio. El avance en esos momentos 
era más lento pero, inexorablemente, llegarían hasta el portón de la 
aldea. 

Óbila estaba pendiente de dos marcas realizadas, disimuladamente, en 
las orillas del camino. Estaba esperando que el múscolo se encontrase 
entre ellas y, cuando ello sucedió, volvió a hacer una señal con su 
brazo. Los cuatro guerreros, con sus arcos cargados, aproximaron sus 
flechas a las vasijas con el fuego y este se trasmitió inmediatamente a 
las puntas. Apuntaron y dispararon. Quintus meneó la cabeza en signo 
de resignación. Las flechas se clavaron en el suelo, al lado del 
múscolo. Durante unos instantes no pasó nada y Quintus se hecho las 
manos a la cabeza, desesperado por la ineficacia de la táctica vettona. 
De repente, el suelo se incendio y las llamas llenaron todo el espacio 
que ocupaba la máquina de guerra. Se comenzaron a oír los alaridos 
de los hombres que se encontraban dentro del artefacto. El olor a 
carne quemada llegó hasta Quintus que no se creía lo que está viendo. 
¿Qué ha pasado? | preguntó Quintus. 


Nuestros hechiceros nos prepararon el producto que arde, lo 
mezclamos con la tierra y lo pusimos en el camino. Seguro que desde 
dentro esa máquina se incendia con mas facilidad [ lle respondió Óbila 
sonriente. 

El cuerno romano se silenció y los alaridos desesperados de los 
hombres atrapados en el múscolo se comenzaron a oír con más 
claridad. El vapor comenzó a brotar de la parte superior de la 
estructura de madera. De manera inesperada se produjo una explosión 
y la máquina de guerra romana saltó en múltiples pedazos a la vez 
que una fuerte llamarada se dirigió hacia el cielo. Cuando el humo se 
hubo disipado se podían ver los restos carbonizados de varios hombres 
y la cabeza de carnero tirada en el suelo. Óbila levantó los dos brazos, 
con los puños cerrados, y los gritos de júbilo de los vettones 
retumbaron en los oídos de los soldados romanos que no se creían lo 
que acababa de suceder. Las llamas, poco a poco, terminaron con los 
restos del múscolo. Los hombres y las mujeres de la aldea se subieron 
a la muralla y, mientras gritaban, enseñaron sus traseros, sus pechos y 
sus miembros viriles a los soldados del ejercito que tenían enfrente. 
Deberemos realizar el asalto por la muralla lle dijo el Prefecto al 
Tribuno. 

Haz lo que sea pero debemos tomar lo antes posible esa aldea. No 
tenemos demasiado tiempo. 

El oficial romano hizo una señal y el cuerno volvió a sonar. La primera 
línea de soldados romanos comenzó a agruparse en grupos de nueve 
hombres. A cada grupo se le dio una escala realizada con troncos de 
madera. En total, debía haber unos diez grupos que comenzaron a 
acercarse, lentamente, a la muralla. 

Van a intentar el asalto Llle dijo Quintus a Óbila. 

Acabaremos con ellos. 

No va a ser tan fácil. Formarán en testudo y conseguirán acercarse 
hasta la muralla protegidos con sus escudos. 

¿Cómo es la formación esa que me dices? [preguntó Óbila 
mostrando gran interés al mirar a Quintus. 

Colocarán sus escudos encima de ellos, solapados, para cubrirse de 
las flechas que les lancemos. La formación también se llama de 
tortuga ya que recuerda a dicho animal. Son escudos difíciles de 
atravesar y por ello conseguirán, en la mayor parte de los casos, llegar 
hasta aquí sin ser heridos. Vuestros arcos no podrán hacer nada contra 
la formación en testudo | lexplicó Quintus. 

Óbila se quedó durante unos instantes pensando. Diez tortugas 
humanas se acercarían hasta la muralla para colocar las escalas. El 
campo de piedras algo les retrasaría pero, si no se le ocurría nada, 
conseguirían entrar en la aldea. 

Óbila, se me está ocurriendo una idea Ldijo de improviso Airam. 


El jefe de la aldea se sobresaltó ya que no había reparado, en ningún 
momento, en que la mujer se había subido a la muralla y estaba detrás 
de él y de Quintus. Seguro que había estado escuchando sus 
conversaciones. 

No sabía que estabas aquí, Airam. Siempre has tenido buenas ideas. 
xplícanos lo que se te ha ocurrido para impedir que esas tortugas 
eguen hasta la muralla [lle dijo Óbila con gesto de preocupación. 

Por lo que dice Quintus, va a ser difícil impedir que lleguen hasta 
aquí pero quizás podamos evitar que suban. Creo que también 
odemos llegar a herir a algunos de ellos. 

No te demores más. 

Podemos pescarlos como hacemos con los peces en el río. 

¿Pescarlos? No te entiendo Airam. Explícamelo por favor. 

¿No atamos cuerdas a las flechas que lanzamos a los peces para 
después sacarlos? Podemos hacer lo mismo: atar cuerdas a algunas de 
nuestras flechas, lanzarlas a sus escudos y después tirar de ellas. Es 
probable que consigamos desplazar sus protecciones ya que los 
hombres que portan los escudos estarán empujando hacia arriba para 
soportar los envites que puedan recibir. No creo que estén preparados 
para que alguien tire hacia arriba de sus escudos. Si conseguimos 
levantar algunos de ellos o incluso desprenderlos de los brazos que los 
sujetan, las mujeres, los niños y los ancianos podrán tirarles piedras. 
Los hombres podrán disparar sus flechas y herir a algunos de ellos. 
Seguro que el desconcierto les hará retroceder. No creo que lleguen a 
poner las escalas en la muralla. 

Óbila sonrió. 

Airam, habla con las mujeres y los ancianos. Qué suban a la muralla 
con todas las piedras que puedan portar. Los niños deben correr todo 
lo posible y reponer los proyectiles que se vayan arrojando. Yo voy a 
hablar con los hombres para que aten cuerdas a algunas flechas. 
¡Puede salir bien! 

Cuando los grupos de romanos llegaron a acercarse lo suficiente para 
estar a la distancia efectiva de los arqueros vettones, lanzaron gritos 
en dirección a la aldea y golpearon sus escudos con las espadas. Acto 
seguido formaron en testudo. 

La muralla de la aldea estaba atestada de mujeres y ancianos con las 
manos llenas de piedras. Los guerreros tenían sus arcos preparados. 
Algunos de ellos habían colocado cuerdas finas, pero muy resistentes, 
en las flechas. Todos estaban esperando la orden de Óbila. 

Las tortugas de hombres protegidos por los escudos, despacio, 
comenzaron a atravesar el campo de piedras. Este campo es efectivo, 
principalmente, para un ataque de caballería o de soldados corriendo. 
Ahora, simplemente, les hacía avanzar más despacio para evitar el 
tropiezo. Cuando llegaron a los pies de la muralla las escalas 
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empezaron a asomar por delante de las formaciones y, en ese 
momento, el jefe de los vettones hizo la señal con el brazo. 

Varias flechas con cuerdas se clavaron en los escudos de cada una de 
las formaciones en testudo. Se notaba como los hombres protegidos, al 
notar los golpes, empujaban hacia arriba sus escudos. En ese instante, 
Óbila volvió a hacer una señal y los guerreros pegaron fuertes tirones 
de las cuerdas. En todas las formaciones, varios escudos volaron hacia 
arriba. Los soldados romanos no podían imaginar que algo así pudiese 
suceder. Cientos de piedras volaron desde la muralla hacia los huecos 
dejados por los escudos. Los guerreros vettones comenzaron a lanzar 
sus flechas. El desconcierto reinó entre los atacantes y, abandonando 
las formaciones, salieron corriendo en retirada. Muchos de ellos 
tropezaron con las piedras clavadas en el suelo y cayeron de bruces. 
Algunos se partieron una pierna o un brazo en la huida. Los arqueros 
vettones, sin piedad, no pararon de disparar sus flechas hasta que los 
soldados estuvieron fuera de la distancia efectiva de tiro. Los gritos de 
mofa volvieron a lo alto de la muralla. Se volvieron a mostrar los 
traseros, los pechos y los miembros viriles de los habitantes. 

Parece que va a costar más de lo que pensamos entrar en la aldea 
le dijo cabizbajo el Prefecto al Tribuno. 

Sí, dejémoslo por hoy. Mañana lo intentaremos de nuevo. 

Mañana la aldea será nuestra. 

Más nos vale, Prefecto, más nos vale. 

Esa noche, varios vettones salieron de la aldea, cortaron las cabezas de 
los romanos caídos y las clavaron en estacas delante del campo de 
piedras. Era su manera de advertir a los enemigos de lo que les pasaba 
si osaban atacar al pueblo vettón. 


CAPÍTULO 27 
INFIERNO EN LA ALDEA 


El cuerno volvió a sonar y las formaciones del ejército romano se 
deshicieron. 

Parece que no era tan difícil rechazarlos [dijo Óbila mirando a 
Quintus. 

Reconozco que me has sorprendido pero sigo sin ser optimista. 
Mañana atacarán la aldea con todas sus fuerzas. 

Nosotros les responderemos con todas las nuestras. 

Esperemos que sea suficiente. Hasta ahora han intentado el asalto 
pensando en sufrir el menor número de bajas posible. Esta claro que 
os habían menospreciado y por ello han perdido un tiempo precioso, 
pero mañana no será igual. Los oficiales lanzarán todo el ejército 
contra la aldea. 

Muchos romanos caerán si hacen eso. 

Muchos vettones también, y ellos son muchos más |imurmuró 
Quintus bajando la cabeza. 

Quintus bajó de la muralla y Óbila ordenó a los vigilantes que 
estuviesen atentos a cualquier movimiento. En ese momento los 
hombres, con las pieles de lobo atadas a su cuerpo, volvían a la aldea. 
El jefe les hizo una señal para que supiesen que habían hecho un buen 
trabajo. La puerta se entreabrió y entraron. 

Óbila hizo una señal para que los habitantes de la aldea bajasen de la 
muralla y fuesen a descansar. Mañana iba a ser un día complicado. 
Acto seguido se dirigió a su vivienda y Airam le siguió. 

La noche se caracterizó por una calma tensa. Poco durmieron en 
ninguno de los bandos. El estrés hizo mella en el sueño tanto de los 
atacantes como de los defensores. Los hombres y mujeres vettones se 
tumbaron en sus pieles y se abrazaron, permaneciendo así durante 
toda la noche. Sabían que muchos de ellos, mañana, caerían en la 
batalla y quizás no podrían abrazarse de nuevo. Airam se abrazó a 
Óbila y él rodeó con sus brazos a la mujer. Los Hombres que Hablan 
con los Dioses no pararon, en toda la noche, de entonar sus repetitivos 
cánticos. Todos los habitantes de la aldea pensaban que los hechiceros 
estaban hablando con los dioses para pedirles su protección. Como 
cualquier otro día, el sol salió e iluminó la aldea. 

¡Quiero que todo el mundo se suba a la muralla! Las mujeres y los 
ancianos deben portar cualquier instrumento que permita empujar las 
escalas de los atacantes. Palos, hoces, lo que sea. Subid todo tipo de 
objetos contundentes para lanzarlos contra los atacantes. ¡Qué los 
niños no paren de llevar piedras a la muralla! l.comenzó a ordenar 
Óbila en cuanto salió de la vivienda. 

En ese momento, los Hombres que Hablan con los Dioses se acercaron 


al jefe. 

Óbila, debemos aguantar. Muchos caerán pero puede que suceda 
lgo, no sabemos bien qué, pero debemos aguantar hasta que eso 
suceda L le dijo uno de los hechiceros. 

¿Algo de qué? | preguntó medio gritando Óbila. 

No lo sabemos. Los dioses nos han dicho que debemos decirte que 
hay que aguantar. 

Óbila movió la cabeza hacia ambos lados y continuó dando órdenes. 
Los hechiceros se retiraron de nuevo a su vivienda para continuar sus 
cánticos. Como el resto de los aldeanos, no habían dormido y se les 
notaba en los ojos cansados. 

El cuerno romano sonó. Tanto los guerreros como los aldeanos 
vettones estaban en la muralla. Los romanos comenzaron a formarse 
pertrechados con sus escudos, espadas y lanzas. 

El cuerno romano emitió un nuevo sonido y cientos de espadas 
golpearon los escudos a la vez que emitían un estruendoso grito de 
guerra. Los romanos comenzaron a andar. Cuando llegaron a la 
distancia en que las flechas procedentes de la aldea podían hacer 
blanco pararon un instante, los escudos de la primera hilera se 
pusieron verticales mirando al frente. Las hileras de soldados 
siguientes pusieron sus escudos en horizontal, por encima de sus 
cabezas. Después continuaron con su avance. Por una de las hileras de 
escudos se escapaba el humo procedente de las vasijas que portaban 
fuego. Sonó una nueva orden en el cuerno. Dos hileras de escudos 
horizontales se abrieron y cientos de flechas, con fuego en sus puntas, 
volaron en dirección a la aldea. Los tejados de ramas estaban 
empapados y la mayor parte de las flechas se apagaron al llegar a su 
destino. Se produjeron varios pequeños incendios que fueron 
sofocados por algunas mujeres y ancianos. 

Los oficiales romanos habían sospechado que los aldeanos habrían 
empapado los techos de las viviendas para impedir que se incendiasen. 
Por ello tenían preparada una nueva táctica. Un grupo de soldados, 
debidamente protegido con sus escudos, se acercó más a la empalizada 
de la aldea. Cuando consideraron que la distancia era la adecuada, por 
los laterales de la formación, sacaron sus brazos y comenzaron a hacer 
girar unas cuerdas en cuyo extremo había una bolsa de piel atada con 
algún tipo de líquido en su interior. Varias veces lanzaron al interior 
de la aldea las cuerdas con las bolsas de piel. Estas, al impactar con los 
tejados, paredes o el suelo, se rompían y el líquido que contenían se 
esparcía empapándolo todo. Una lluvia de flechas de fuego volvió a 
cruzar el cielo en dirección a la aldea. Los vettones se cubrieron detrás 
de la empalizada. El líquido esparcido por la aldea comenzó a arder 
cuando las flechas lo alimentaron con sus llamas. El líquido 
incendiado de los tejados comenzó a gotear en el interior de las 
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viviendas. Los enseres de las viviendas, de piel y madera, comenzaron 
a contagiarse de las gotas de fuego que caían del techo y comenzaron 
a arder. Las llamas, en poco tiempo, comenzaron a verse salir por las 
ramas de los tejados. Los vettones se quedaron paralizados por lo que 
estaba sucediendo. 

¡Rápido, sofocad los fuegos! | lgritó Óbila desde lo alto de la muralla. 
El humo comenzó a invadir la aldea y, si no acababan pronto con las 
llamas, el aire se iba a convertir en irrespirable. Varias mujeres y 
niños comenzaron a vaciar sus cubos en el interior de las viviendas 
incendiadas. El líquido inflamado de las calles de la aldea fue sofocado 
fácilmente. 

Aprovechando el caos producido, varias escalas fueron colocadas en la 
muralla y los soldados romanos comenzaron a subir por ellas. Los 
efectivos que defendían la muralla eran muchos menos ya que el fuego 
se había convertido en una prioridad si no querían morir abrasados o 
intoxicados por el humo. Como podían, las mujeres y ancianos que 
quedaban empujaban las escalas consiguiendo derribar algunas de 
ellas pero inmediatamente volvían a ser colocadas. Los soldados 
romanos se acercaban protegidos por sus escudos y subían por las 
escalas. Algunos de ellos fueron derribados por las flechas de los 
arqueros pero otros consiguieron llegar a lo alto. Desenvainaban sus 
espadas y, sin piedad, arremetían contra las mujeres y ancianos. Los 
guerreros vettones cruzaban sus espadas con las de los soldados 
romanos pero la habilidad de los invasores se hacía notar y los heridos 
comenzaron a esparcir la muralla. Cada vez más romanos conseguían 
ascender hasta lo alto de la muralla. Varios ya se encontraban por las 
calles hiriendo a las mujeres que trabajaban en sofocar el fuego. 

Óbila estaba rodeado de varios romanos y Solrac vino a su ayuda, 
descargando varios golpes contra las cabezas de los atacantes. 

¡Solrac, debemos aguantar! | Igritó Óbila. 

Esto se pone feo, jefe. Aguantaremos todo lo que podamos. 

El suelo de las calles comenzó a llenarse de miembros amputados, de 
cuerpos mutilados y de sangre. Las bajas en ambos bandos eran 
innumerables. Los romanos tomarían la aldea pero les iba a costar 
caro. Los arqueros vettones continuaron disparando sus flechas hasta 
que se les acabaron los proyectiles. Acto seguido desenvainaron sus 
espadas y comenzaron la lucha cuerpo a cuerpo. Se oían gritos por 
todas partes. Gritos de furia, de rabia, de dolor... 

Varios soldados romanos habían conseguido llegar hasta las puertas de 
la aldea y estaban comenzando a abrirla. Si el grueso del ejército 
invasor conseguía traspasarlas todo estaría perdido. Las puertas de la 
aldea se abrieron de par en par y un numeroso grupo de soldados 
comenzó a entrar gritando con sus armas en las manos. En ese instante 
el cornicen, o soplador de cuerno, tocó retirada. Se produjo un gran 


desconcierto entre los invasores que luchaban dentro de la aldea pero, 
de repente, todos comenzaron a correr en dirección a la salida recién 
abierta. Los soldados romanos que estaban en lo alto de la muralla 
procedieron a bajar por las escalas y los que estaban a punto de 
subirlas se dieron la vuelta y empezaron a correr en dirección a su 
campamento. El desconcierto también se notaba en las caras de los 
vettones ya que, hasta hacía pocos momentos, lo daban todo por 
perdido. Cuando el último soldado romano salió de la aldea cerraron 
las puertas. 

Óbila, cubierto totalmente de sangre, se subió a la muralla para ver 
como los soldados romanos huían hacia su campamento. Quintus le 
siguió y a continuación subieron Airam y Solrac. Brayan estaba en el 
suelo de una de las calles de la aldea, tumbado, con un profundo corte 
en su pecho y los ojos, sin vida, mirando al cielo: se había reunido con 
su hermana. 

¿Qué ha sucedido? | murmuró Óbila casi sin aliento. 

Quizás estén siendo atacados por los ejércitos de Julio César 
respondió Quintus jadeante. 

Yo no les veo luchar L dijo Solrac que se había cruzado de brazos y 
que parecía el menos cansado de todos. 

Parece que los oficiales rodean una carreta recién llegada. Alguien 
ha entrado al campamento y ha provocado el fin del ataque | lcomentó 
Airam, más observadora que los demás. 

¿Qué ha podido provocar que se detenga el ataque cuando ya nos 
tenían a su merced? L preguntó extrañado Óbila. 

Supongo que nada bueno para nosotros Llafirmó  Quintus 
preocupado. 

De pronto, gritos de júbilo comenzaron a escucharse provenientes del 
campamento romano. Cientos de cascos volaban en el aire. Los 
vettones no entendían nada, habían estado a punto de tomar la aldea 
y se habían retirado en el último momento. Ahora, para colmo, 
celebraban su retirada. 

Óbila, debemos averiguar qué ha sucedido Ldijo Quintus muy serio 
mirando al jefe vettón. 

Estoy de acuerdo contigo, Quintus. Tenemos que saber a qué nos 
enfrentamos ahora. No tiene sentido lo que está sucediendo. 

Puedo acercarme, con mi uniforme de centurión, e indagar. Traeré 
oticias. Creo que es la mejor manera de averiguar por qué han 
etenido su ataque | propuso Quintus. 

¿Y qué me garantiza a mí que no nos traicionarás? | lcontestó Óbila 
mirando fijamente a los ojos de Quintus. 

Mi palabra te lo garantiza, Óbila. No te traicionaré. 

En ese momento, Óbila recordó las palabras de su padre en el sueño 
que tuvo después de la muerte de Briana: “Vienen malos momentos 
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pero no debes desfallecer. Cuando pienses que es el final algo pasará 
que retrasará todo, y deberás indagar qué es lo que sucede. Alguien 
que piensas que debes odiar es el que te dará la llave para vencer, 
pero antes le deberás ayudar tú a él. Confía en alguien que no te 
traicionará. Todo llegará a buen fin, te lo aseguro, y tu nombre será 
recordado siempre.” 

Está bien, Quintus, mi padre me avisó de todo esto. Confiaré en ti 
dijo Óbila. 

¿Tu padre? | preguntó extrañado Quintus. 

Sí, pero no hablemos más. Prepárate para ir a indagar. ¿Cómo lo 
piensas hacer? 

He pensado en vestir de nuevo mi uniforme de centurión para pasar 
esapercibido ante la tropa. 

¿Pero cómo vas a llegar hasta el campamento? Te verán llegar y 
llamarás su atención. 

Quizás pueda utilizar la piel de lobo atada, como hicieron tus 
ombres, para salir de la aldea y acercarme al campamento por la 
arboleda. 

Buena idea, Quintus. Prepárate y que los dioses te acompañen | dijo 
Óbila a la vez que apoyaba su mano en el hombro del centurión 
romano. 
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CAPÍTULO 28 
EL PRISIONERO 


La puerta de la aldea se abrió ligeramente y Quintus, con una piel de 
lobo atada a su cuerpo, salió a cuatro patas en dirección a la arboleda. 
Daría un amplio rodeo para situarse en un lateral del campamento y, 
después de despojarse de la piel, entraría para averiguar lo que estaba 
sucediendo. 

Todo sucedió según lo previsto. Una vez en el campamento, escuchó 
algunas conversaciones de los soldados romanos. 

¡Menudo golpe de suerte! Nunca hubiese pensado que tendríamos de 
invitado a tan ilustre personaje. 

Y ¡menudo coscorrón que lleva! Parece ser que lo sacaron de su 
campamento diciendo que era un cadáver motivado por una 
enfermedad infecciosa. ¡Nos han salvado con su astucia! Ahora no se 
atreverán a atacarnos. 

Quintus se preguntaba a quién habían llevado al campamento. Debía 
ser alguien suficientemente importante para impedir que Julio César 
les atacase y, por ello, no necesitasen tomar la aldea. Pero ¿quién 
podía ser? 

Deambuló entre las tiendas y llegó a una que estaba custodiada por 
dos legionarios. Se acercó y les habló. 

¿Qué tal está nuestro ilustre invitado? | preguntó Quintus. 

Los dos legionarios, al ver al centurión, se cuadraron. 

Relajaos. ¿Cómo va el prisionero? 

Ave Centurión. Julio César está medio inconsciente. Tiene un fuerte 
golpe en la cabeza Llrespondió uno de los legionarios. 

A Quintus, muy sorprendido, le dio un mareo de la impresión al 
escuchar el nombre del cautivo y tuvo que disimular para no descubrir 
su sorpresa. 

Bueno, legionarios, en todo caso vigiladle bien. Nuestra seguridad 
depende de que no le pase nada. 

Así lo haremos, centurión. No nos moveremos de aquí. 

¿Le habéis dado algo de agua? | ¡preguntó de improviso Quintus. 
Nadie nos dijo... 

¿Queréis que se nos muera? Anda, dame tu pellejo que le haré beber 
un poco Llle dijo Quintus a uno de los legionarios a la vez que le 
arrancaba de las manos un pellejo lleno de agua y franqueaba la 
entrada a la tienda. 

Allí se encontraba en el suelo, atado al poste central de la tienda, el 
cautivo. Se acercó, le levantó la cabeza y le aproximó el pellejo lleno 
de agua a la boca. No había duda alguna, era Julio César. El general 
bebió un poco de agua y asintió en señal de agradecimiento. Tenía la 
cara manchada de sangre debida, seguramente, a la herida producida 


por un golpe que tenía en la cabeza. 

Aguante, general, vendremos a rescatarlo | lle susurró Quintus. 

Se dio la vuelta y le dio la espalda. 

Mucho general, mucho general y ¡mírale!. Menudo guiñapo dijo 
Quintus a la vez que salía de la tienda. 

Le devolvió el pellejo de agua al centurión. 

Lo dicho, soldados, cuidad para que no le pase nada al general. 
Seguro que nuestra jubilación en Roma depende de ello. 

¡Descuidad centurión! 

Quintus volvió al lugar en el que había escondido la piel de lobo y se 
la colocó de nuevo atada a su cuerpo. Retornó a la aldea lo más 
deprisa que pudo. La puerta se volvió a entreabrir cuando el extraño 
perro se puso delante de ella. 

Óbila, ¡debemos rescatarle! | ldijo Quintus jadeante por la carrera al 
jefe vettón nada más entrar en la aldea. 

Respira, Quintus, respira. ¿De quién me hablas? 

Quintus tardó unos instantes en recuperar el aliento. Acto seguido se 
esató la piel de lobo y uno de los guerreros se la cogió de las manos. 
¡Han capturado a Julio César! | gritó el centurión romano con los 
ojos fuera de las órbitas. 

¿Dices que han capturado al general que les perseguía? 

Así es. Supongo que tendrían algunos infiltrados en sus tropas y, de 
alguna manera, han conseguido traerle cautivo hasta aquí. Puede ser 
nuestra perdición. 

No entiendo nada, Quintus. ¿Por qué va ser nuestra perdición? Se 
supone que el ejército que nos estaba atacando quería apoderarse de 
nuestra aldea para defenderse del ataque de Julio César. Si ahora no 
son atacados ¿para que van a querer la aldea? [ preguntó Óbila que no 
entendía nada de lo que estaba sucediendo y sus consecuencias. 

Ahora tendrán menos prisa, pero no dudarán en acabar con nosotros 
y nadie nos defenderá. Quién sabe si no se harán con el mando del 
ejército de Julio César, que es enorme, con la amenaza de matar a su 
general y de esta manera acabar rápidamente con la aldea. Creo que 
las órdenes del Cónsul, Pompeyo, son las de acabar con todos los 
pueblos que ofrezcan algún tipo de resistencia a Roma. Los vettones 
estáis en la lista en una de las primeras posiciones. Muchos pueblos de 
la península están en la lista: vettones, íberos, celtas, lusitanos... 

Pero Quintus, Julio César también es romano y, supongo, enemigo 
e los pueblos que mencionas. ¿Qué más nos da uno que otro? 
ompeyo, Julio César ¿qué tenemos nosotros que ver con ellos? 
preguntó Óbila intentando comprender la situación. 

No lo entiendes, Julio César no quiere acabar con los pueblos 
conquistados. Su intención es convertirlos en aliados. Diría más, 
convertirlos en ciudadanos romanos. En las Galias es lo que hizo con 
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un éxito de grandes magnitudes. No sé si sus ejércitos tenían más 
efectivos romanos o de las gentes, los bárbaros, que se aliaron con él. 
Es un gran estratega y sabe que a los pueblos no se les conquista 
masacrándolos y dominándolos ya que lo único que consigues es 
fabricar feroces enemigos que buscarán venganza en el futuro. 

No entiendo, Quintus, por qué luchabas a las órdenes de Pompeyo 
comentó Óbila. 

Un soldado lucha en el bando en el que le toca luchar aunque no 
esté de acuerdo con los ideales que defiende. Muchos desertaron y 
cambiaron de facción. Yo, reconozco, no me atreví por miedo a ser 
descubierto y ejecutado. La traición se castiga con la muerte. Y no es 
una muerte agradable, como te puedes imaginar. Siempre he pensado 
que Julio César era el que tenía una visión más clara, y justa, de lo 
que debía ser Roma. Pero, como te digo, el miedo me impidió cambiar 
de bando. 

Y ¿cómo piensas que podemos liberar al cautivo? Me parece que no 
va a ser tarea fácil Ldijo Óbila viendo que la tarea que proponía 
Quintus era de complicada ejecución. 

Debemos hacerlo. Déjame pensar | respondió Quintus. 

Airam, como era habitual en ella, sin que se notase su presencia, 
escuchó toda la conversación entre el jefe de los vettones y el 
centurión romano. 

Quizás podamos... Llcomenzó a decir la mujer y Óbila, que no había 
notado su presencia, dio un respingo al escuchar de improviso su voz. 
Airam, no sé cómo lo haces, pero siempre estás presente sin que se 
note tu presencia. Habla, ya sabes que valoro mucho tus buenas ideas 
dijo Óbila en cuanto reaccionó. 

Supongo que los romanos tendrán ganas de celebrar la captura del 
jefe enemigo. 

Supones bien | irespondió Quintus. 

Podemos esperar a que lo celebren. Supongo que la bebida correrá 
por sus gargantas y nublará sus cabezas. Incluso podríamos ayudarles 
un poco en la tarea | comentó Airam. 

¿A qué te refieres, mujer? ¿Cómo podemos ayudarles? | ipreguntó 
Óbila extrañado. 

Tenemos gran cantidad de hidromiel en el almacén de la aldea. 
Quizás podamos hacérsela llegar con un carro... Pueden pensar que es 
un tributo por haber abandonado el asalto a la aldea | dijo Airam con 
una sonrisa en su boca. 

No creo que los romanos sean tan tontos | dijo Óbila. 

Creételo, no despreciarán un carro de buena hidromiel en una 
situación como esta. Sus suministros de bebida estarán en niveles muy 
bajos Ldijo Quintus mirando a Óbila apoyando la idea de Airam. 

En ese caso, quizás podamos atacar su campamento... .icomenzó a 


decir Óbila. 

No lo recomendaría | respondió de inmediato Quintus. ,, no todos 
estarán en malas condiciones y sufriríamos un gran número de bajas. 
Pero sí podemos hacer una incursión y liberar a Julio César. Algo 
rápido para que no tengan tiempo de reacción. 

Está bien, pero en cuanto descubran lo sucedido volverán a atacar la 
aldea y ya hemos visto que poco podemos hacer Lldijo Óbila 
opesando las consecuencias. 

Necesitaremos ayuda | dijo Airam de improviso. 

¿Quién nos va ayudar? |ipreguntó Quintus extrañado por la 
afirmación de la mujer. 

¡Ya sé quien! [respondió Óbila. 

¿Quién? | preguntaron al unísono Quintus y Airam. 

¡El ejército de Julio César! | respondió Óbila inmediatamente. 

Eso, Óbila, va a ser complicado. Seguro que les han amenazado con 
matar al general si avanzan contra ellos dijo Quintus bajando la 
cabeza. 

Tú te vas a encargar de convencerlos [lle dijo Óbila a la vez que 
apoyaba la mano en el hombro del centurión. 

¿Cómo quieres que les convenza? 

Vas a salir ahora mismo en su búsqueda. Dos de mis guerreros te 
acompañarán. Debes decirles que los vettones hemos liberado a Julio 
César, y que lo tenemos en nuestra aldea, pero que no podremos 
soportar durante mucho tiempo el asedio. Deben venir lo antes posible 
a socorrernos; a socorrer a su general. Eso les convencerá. 

Pero no podréis soportar demasiado tiempo el asedio. No creo que 
podamos llegar a tiempo | dijo Quintus pensando que el plan de Óbila 
era una locura. 

No te preocupes. Resistiremos. Debes salir ahora mismo. 
Esperaremos un día, con su noche, y cuando el sol se vuelva a 
esconder les haremos llegar el carro con la hidromiel. Cuando veamos 
que la situación lo permite, liberaremos al jefe romano y, cuando se 
den cuenta de lo sucedido, al día siguiente, no tendrán el cuerpo para 
asaltar la aldea, debiendo esperar un día más para recuperarse. 

No sé si será tiempo suficiente L dijo dubitativo Quintus. 

Debe serlo. ¡Qué ataquen sin demora con su caballería! Les pillarán 
por retaguardia mientras intentan asaltar la aldea | respondió 
entusiasmado Óbila. 

¿Y aguantaréis? | preguntó Quintus. 

Aguantaremos. ¡Dos guerreros y tres caballos! ¡Rápido! Llordenó 
Óbila. 

¿A plena luz del día? | ¡preguntó sobresaltado Quintus. 

¿Qué mejor disimulo que hacerlo a plena luz del día? LLrespondió el 
jefe vettón. 
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El centurión romano se encogió de hombros. Peor de lo que ya 
estaban no podrían estar. 


CAPÍTULO 29 
LIBERACION 


Las puertas de la aldea se abrieron y, uno tras otro, salieron tres 
caballos, despacio, sin hacer el menor ruido, como si fuesen animales 
salvajes pastando. Escondidos tras de ellos iban el centurión y dos 
guerreros. Sin prisa llegaron hasta la arboleda y, una vez internados lo 
suficiente como para no ser vistos ni oídos, los hombres montaron y 
salieron al galope en dirección al lugar en el que pensaban que podía 
estar acampado el ejército romano de Julio César. No fueron vistos. La 
vigilancia a la aldea se había relajado desde que tenían cautivo al 
general. 

¡Dejadnos pasar! Llordenó Quintus a los legionarios que custodiaban 
la puerta del campamento romano. 

¿Quienes sois? | interrogó uno de ellos. 

Me llamo Quintus y soy uno de los centuriones del ejército de 
Pompeyo que estáis persiguiendo. 

Cuando escucharon sus palabras levantaron inmediatamente su pilum 
amenazando al centurión recién llegado. 

¿Habéis venido a entregaros? ¿Quiénes son esos bárbaros? 

Son dos guerreros vettones. No venimos a entregarnos. Necesito 
hablar urgentemente con el Legado. ¡Avisadle! 

Uno de los legionarios cogió un cuerno y lo hizo sonar en señal de 
alarma. No tardaron en llegar varios legionarios armados seguidos de 
un centurión. 

¿Qué sucede aquí? | preguntó el centurión recién llegado. 

Me llamo Quintus y necesito hablar urgentemente con el Legado. 
stoy seguro de que se alegrará de las noticias que le traigo. 

¡Pero si eres uno de esos perros que siguen a Pompeyo! Llexclamo a 
la vez que escupía al suelo el centurión. 

¡Abrid paso al Legado! Lise oyó exclamar cuando llegó el oficial que 
había acudido al escuchar el revuelo en la entrada. 

Quintus se bajó inmediatamente del caballo y se cuadró frente al 
legado. 

¿Quién eres? | preguntó el Legado. 

Soy el centurión Quintus, del ejército de Pompeyo al que estáis 
persiguiendo. 

¿Habéis venido a que os crucifiquemos? 

No, Legado, vengo a traeros un mensaje que será de vuestro interés. 
Ven conmigo Lidijo dándose la vuelta. Suponía que el mensaje 
tendría que ver con Julio César y no quería que la tropa escuchase lo 
que venía a decir! |. Dad de comer a esos vettones que le acompañan y 
¡tratadles bien! Son mis invitados. 

Quintus relató lo sucedido en la aldea vettona y el motivo por el que 
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se encontraba en el campamento romano. El Legado le escuchó con 
interés pero con cierta desconfianza. 

¿Dices que Julio César está en la aldea vettona? ¿Qué lo han 
iberado esos bárbaros? 

No puedo estar seguro de que ya esté en la aldea pero lo estará con 
toda seguridad. 

¿Me estás pidiendo que ataque sin estar seguro de que Julio César 
esté a salvo? 

Legado, Julio César no estará a salvo ni siquiera cuando se encuentre 
en la aldea. En cuanto se den cuenta de su liberación, y aten cabos, 
sospecharán que el cautivo ha sido liberado por los vettones y se 
encuentra en la aldea. Atacarán y solo será cuestión de tiempo que 
acaben con los bárbaros y vuelvan a capturar al general. Eso si no lo 
matan en el asalto... 

¡Maldición! ¡Por todos los dioses! ¿A quién se le ha ocurrido todo 
este plan? Es de locos | gritó el Legado. 

El jefe de los vettones se llama Óbila y creo, si se me permite opinar, 
que es un buen plan. 

¿Un buen plan? ¿Cómo diablos vamos a llegar antes de que reduzcan 
la aldea a cenizas y maten a Julio? 

Óbila sugirió que atacaseis la retaguardia del ejercito asaltante con 
vuestra caballería. Les pillaréis por sorpresa mientras están asaltando 
la aldea. Los vettones os ayudarán en lo que puedan y protegerán al 
general. Cuando llegue vuestra infantería todo habrá acabado. Confiad 
en el vettón, no sé si sabe lo que hace o es que el dios de la suerte le 
acompaña, pero creo que saldremos airosos en esta campaña. 

Si Julio César muere... 

No morirá. 

Se hizo la noche; una carreta salió de la aldea tirada por dos caballos 
y se dirigió al campamento romano. Los legionarios de guardia se 
alertaron y dieron la señal de alarma. 

No entiendo por qué esos bárbaros nos han mandado la carreta llena 
de hidromiel | comentó el Tribuno a la vez que introducía un dedo en 
una de las vasijas y se lo chupaball. Y es de la mejor calidad, por lo 
que veo. 

Quizás estén agradecidos por haber interrumpido el asalto lJopinó el 
refecto realizando el mismo gesto con su dedo que el Tribuno para 
egustar el preciado líquido. 

No lo desaprovecharemos. Se repartirá entre la tropa para celebrar la 
captura del traidor a Roma. Brindaremos en honor a estos tontos 
bárbaros que no saben lo que les espera. Ahora la prioridad es poner a 
buen recaudo al prisionero y por ello, en dos días, marcharemos de 
aquí para llevarlo encadenado a Roma, pero no tardaremos en volver 
para acabar con ellos | sentenció el Tribuno. 
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Mandaré que repartan las vasijas entre la tropa y que lleven un par 
de ellas a nuestra tienda | dijo el Prefecto. 


Óbila, Solrac y cuatro guerreros vettones se pusieron los uniformes de 
algunos de los soldados romanos caídos en el asalto. 

Óbila, no hay manera de colocarse este uniforme. Los romanos son 
muy pequeños | protestaba Solrac mientras luchaba con los ropajes. 
Prueba con este Lille dijo Airam a su hermano acercándole un 
uniforme que había quitado a un soldado muy corpulento. 

Ajá, este sí que me vale | idijo el gigantón ofreciendo una gran 
onrisa a su hermana mientras se acercaba el uniforme a su cuerpo 
para verificar que entraría en él. 

Recordad lo que hemos hablado. Iremos todos juntos hasta la tienda 
que nos describió Quintus. Acabaremos con los centinelas y nos 
llevaremos a Julio César Lldijo Óbila mientras se terminaba de ajustar 
el cinturón. 

¿Y si el Julio César ese se resiste? | preguntó Solrac. 

No se resistirá. El romano ya le avisó de que iríamos a rescatarlo. 

Si se resiste le atizo | continúo diciendo Solrac. 

Le necesitamos vivo, Solrac. Ten cuidado con lo que haces. 

Y con los soldados que nos encontremos ¿qué hacemos? ¿Les puedo 
atizar? | preguntó Solrac que estaba deseando abrir unas cuantas 
cabezas. 

Espero que no nos encontremos con ningún soldado en condiciones. 
Los hechiceros han mezclado con la hidromiel un líquido que les 
dejará fuera de combate durante toda la noche. Esperemos que les 
haga efecto. 

¿Y por qué no acabamos entonces con ellos? Estando en esas 
condiciones sería fácil cortarles la cabeza a todos y acabar con esta 
historia Ludijo Solrac mientras tocaba el filo de la espada. 

Solrac, no sabemos si todos están en esas condiciones. Quizás 
algunos de ellos estén de guardia y no les hayan permitido unirse a la 
fiesta. Debemos ser cautos y ceñirnos al plan. No seas pesado, ya 
tendrás tiempo de cortar cabezas cuando se enteren de que nos hemos 
llevado al prisionero Llrespondió Óbila intentando no perder la 
paciencia. 

Está bien, Óbila, está bien Lldijo Solrac resignado a la vez que 
enfundaba la espada. 
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El jolgorio en el campamento era manifiesto. Amparados en la 
oscuridad los vettones, con los uniformes romanos, se deslizaron hasta 
el bosque próximo a la aldea. Dando un rodeo se fueron acercando 
hasta el campamento romano. Óbila tenía en la cabeza las 
indicaciones que le había dado Quintus sobre la localización de la 


tienda en la que tenían al prisionero. Permanecieron en silencio e 
inmóviles a la espera de que llegase el momento adecuado para 
penetrar en el campamento. Los cánticos de los soldados resonaban en 
la oscuridad y tuvieron que esperar un buen rato hasta que el efecto 
de la hidromiel, mezclada con el narcótico preparado por los 
hechiceros, hizo su efecto. 

Se hizo el silencio en el campamento, solo roto por alguna ventosidad 
o eructo. Los seis vettones salieron de la oscuridad y se internaron en 
la maraña de tiendas de campaña con Óbila a la cabeza. Cerraba la 
comitiva Solrac, al que el jefe vettón le había pedido que vigilase la 
retaguardia del grupo. 

Siguiendo las instrucciones dadas por Quintus consiguieron llegar 
hasta las inmediaciones de la tienda custodiada por dos legionarios 
romanos. Los soldados se encontraban sentados en el suelo a los lados 
de la entrada. Parecían dormidos pero no había ninguna vasija a su 
lado. Seguramente el sueño de los soldados fuese natural y no 
inducido por la bebida, por lo que cualquier ruido podría despertarlos 
y hacer que diesen la voz de alarma si se veían sorprendidos. 

Óbila hizo señas a dos de los guerreros para que se acercasen 
sigilosamente hasta los legionarios y acabasen con ellos. Sin realizar 
ningún ruido llegaron hasta ellos, les taparon la boca y sus espadas 
realizaron profundos cortes en sus gargantas. No se produjo el más 
mínimo ruido en la operación. Los dos legionarios fueron depositados, 
cuidadosamente, encima de los charcos de su propia sangre. 

El jefe vettón hizo gestos para indicar a los cuatro guerreros que 
permaneciesen fuera de la tienda vigilantes. Él y Solrac entraron y 
vieron al cautivo apoyado en el palo central, aparentemente dormido. 
Se acercaron a él y se despertó, abriendo los ojos asustado y 
mostrando su cara llena de sangre. Óbila le puso un dedo en los labios 
e intentó mostrar una sonrisa para tranquilizarle. Solrac sacó su 
cuchillo y Julio César se revolvió. 

Tranquilo, venimos a rescatarte. No debes hacer ningún ruido Lle 
susurró Óbila. 

El cautivo se relajó y Solrac se encargó de cortar las cuerdas que le 
mantenían maniatado. Se frotó las muñecas ya que estaban doloridas 
y tenían unas profundas marcas dejadas por las cuerdas. Intentó 
levantarse pero le vino un mareo y Solrac tuvo que sujetarle para que 
no se cayese. 

Llévale tú Llle dijo Óbila a Solrac. 

El gigante vettón cogió a Julio César por la axila y una pierna y se lo 
echo al hombro. Salieron de la tienda donde les esperaban los cuatro 
guerreros e iniciaron la huida. 

De camino, un soldado salió de improviso de una de las tiendas y se 
puso a vomitar a los pies de Solrac. Cuando levantó los ojos vio lo que 


estaba sucediendo y el cuchillo de uno de los guerreros le atravesó el 
cuello. No pudieron evitar que el soldado realizara un pequeño grito 
que alertó a varios legionarios que se encontraban de guardia en las 
inmediaciones. Se oyeron carreras en su dirección. 

¡Solrac, llévale a la aldea! Ule dijo Óbila. 

Solrac se apresuró a salir del campamento y se puso rumbo a la aldea 
a través del bosque cargando sobre su hombro al general. Óbila y los 
cuatro guerreros quedaron a la espera de que llegasen los legionarios. 
Se presentaron cuatro soldados y frenaron su carrera en seco al ver a 
los cinco vettones con los uniformes romanos, pensando que no había 
peligro alguno. 

¡Qué está sucediendo aquí! | ¡preguntó uno de los legionarios. 

Se nos ha acabado la hidromiel. ¿No os sobrará un poco? | contestó 
Óbila simulando la voz habitual de los borrachos y tambaleándose un 
poco. 

¡Ya no hay más bebida! Seguidnos y os llevaremos a vuestras 
tiendas. 

Los cuatro legionarios se dieron la vuelta, los vettones se abalanzaron 
sobre ellos, les taparon la boca y los cuchillos seccionaron sus 
gargantas. Cuando dejaron de tener los espasmos previos a la muerte, 
les dejaron suavemente en el suelo. Acto seguido, Óbila y los cuatro 
guerreros salieron del campamento y se dirigieron a la aldea. El plan 
había tenido éxito sin demasiados contratiempos. 


CAPÍTULO 30 
NEGOCIACIÓN 


Cuando Óbila y los otros guerreros llegaron a la aldea, Solrac había 
llevado al general romano a la vivienda de los Hombres que Hablan 
con los Dioses. El jefe de los vettones se dirigió hacia allí. Al entrar vio 
que los hombres santos estaban limpiando la sangre de la cara de 
Julio César, que se encontraba sentado en un banco de madera. El jefe 
de los vettones se quedó petrificado: conocía esa cara. Desenfundó su 
espada y la puso en el cuello del general. Los hechiceros dieron un 
paso atrás alarmados por lo que estaba sucediendo. 

Tú mataste a mi padre [ lgruñó Óbila apretando los dientes y con los 
ojos fuera de sus órbitas. 

No sé de qué me hablas, vettón. 

Mi padre y los guerreros de las aldeas vettonas fueron masacrados 
por tus soldados. Lo vi con mis propios ojos. 

No sé cómo pudiste verlo, pero así fue. El cobarde del Tribuno, a las 
órdenes de Pompeyo, alistó a los guerreros de las tribus para lanzarlos 
contra nuestro ejército, a sabiendas de que no tendrían ninguna 
posibilidad de éxito. Fue un acto cobarde por su parte pero, ¿qué 
podía hacer yo? Una horda de guerreros se lanzaba contra nosotros y 
debíamos defendernos. 

Fue una masacre sin sentido. Los matasteis a todos y después los 
humillasteis. Cortasteis sus cabezas y las pateasteis lanzándolas al aire 
dijo Óbila apretando el cuchillo en el cuello del general. 

No había opción. La guerra es así. Yo no deseo la muerte de los 
guerreros vettones pero si nos atacan debemos defendernos. Los 
culpables están en el campamento del que me habéis liberado. 
Después de lanzar a los guerreros contra nosotros, huyeron y no 
presentaron batalla. Ellos son los que mataron a tu padre. 

Uno de los hechiceros alargó su mano hasta tocar el hombro del jefe 
vettón. En ese momento, Óbila pudo escuchar una voz dentro de su 
cabeza: “tiene razón, hijo. Hizo lo que tenía que hacer”. El jefe vettón, 
con la mano temblorosa, separó la espada del cuello y la enfundó. 
¡Curad sus heridas! Necesitaremos que este general empuñe su 
espada para defender la aldea Ldijo Óbila, lleno de rabia, mientras 
salía de la vivienda de los hechiceros. 


El sol comenzó a salir por el este y empezaron a oírse señales de 
alarma en el campamento romano. El revuelo era manifiesto. Los 
legionarios se movían por entre las tiendas buscando al cautivo. El 
cuerno no paraba de sonar. 

Parece que ya se han dado cuenta de lo sucedido | susurró Airam, al 
oído de Óbila, mientras le acariciaba la espalda. 


El jefe de los vettones giró su cara y se encontró con la de la mujer 
que le sonreía. La abrazó y sintió su cuerpo desnudo. La mano de ella 
buscó su virilidad y la encontró preparada. Solrac entró de improviso 
en la vivienda. 

¡Jefe! Ldijo interrumpiendo rápidamente sus palabras al ver la 
situación Li. No tardéis, que los romanos ya han descubierto lo 
sucedido. 

Sin prisa, Airam continuó acariciando a Óbila y, a continuación, se 
sentó sobre él, sin parar de moverse hasta que lo sintió explotar dentro 
de ella. En ese instante, la mujer sintió un calor interno que la llevó 
hasta el mayor de los gozos. 

Mientras se vestían, Airam pensó que si los dioses lo consideraban 
oportuno saldrían con vida de la situación en la que se encontraba el 
pueblo vettón y podrían compartir placeres en muchas más ocasiones. 
Pidió a los dioses, con todas sus fuerzas, que su amado saliese 
victorioso. 

Óbila salió de la vivienda y se dirigió a lo alto de la muralla. Allí se 
encontró con Solrac. 

Está claro que han encontrado a los soldados muertos y ya han 
descubierto que el cautivo ha sido liberado | dijo Solrac en cuanto 
Óbila se puso a su lado. 

Ahora debemos esperar a ver qué hacen. Hoy no creo que estén en 
condiciones de luchar después de la fiesta de ayer. Aunque quizás 
piensen que no hemos sido nosotros los que hemos liberado al general 
romano y tengamos una oportunidad de salir de esta sin luchar. Puede 
que se les pase por la cabeza que hayan sido soldados de Julio César 
los que le han liberado Llcomentó Óbila mientras observaba los 
movimientos desesperados de los romanos. 

Tribuno, uno de los legionarios todavía se encontraba con vida. 

Iré a interrogarle personalmente | dijo el Tribuno levantándose de su 
silla. 

Es tarde. Ya dio su último suspiro. 

¡Por todos los dioses! ¿Conseguisteis sacarle alguna información? 

Le pregunté quién había sido y, estirando su brazo, señaló hacia la 
aldea vettona. Fue lo último que hizo. 

¡Malditos bárbaros! ¡Acabaremos con ellos! Ligritó enfurecido el 
Tribuno. 

Quizás deberíamos negociar. Hemos sufrido muchas bajas. 

¿Negociar con unos seres incivilizados cómo esos? | preguntó el 
Tribuno a la vez que se dejaba caer en la silla. 

Quizás, si les aseguramos que nos marcharemos, nos devuelvan al 
traidor | dijo dubitativo el Prefecto. 

Lo que me pide el cuerpo es arrasar la aldea, con Julio César dentro 
si es posible. 


En cualquier caso la situación podría haber sido peor. 

¿Peor? No te entiendo, Prefecto. Explícate. 

En algún momento se me pasó por la cabeza que un comando del 
ejército de Julio César se había infiltrado y había liberado a su 
general. En ese caso no tardaríamos en tener a su ejército encima 
explicó el Prefecto. 

Sí, reconozco que yo también tuve ese temor. Esperemos que sí que 
hayan sido los bárbaros vettones los que han liberado al traidor. 

Creo que debemos ir a negociar su entrega y estar vigilantes | sugirió 
el Prefecto. 

¿Vigilantes? ¿A qué te refieres? 

Vigilantes de que nadie salga de la aldea para avisar al ejército de 
Julio César. Creo que deberemos mandar un destacamento a las 
proximidades de su puerta para evitar que manden un emisario 
explicó el Prefecto. 

Tienes razón Lidijo el Tribuno mientras se atusaba el pelo de la 
cabezal .. Esperemos que no lo hayan hecho ya. 

Esperemos que no, aunque reconozco que es una situación extraña 
que los vettones hayan liberado al traidor. ¿Qué les habrá motivado a 
hacerlo? | ¡pensó en voz alta el Prefecto. 

Quizás hayan pensado que así puedan negociar | opinó el Tribuno. 
Mandaré a un centurión a parlamentar con los bárbaros y un 
destacamento para vigilar, a distancia, las puertas de la aldea. 

Me parece bien, mantenme informado. Si no quieren negociar 
arrasaremos hoy mismo la aldea. 

Tribuno, si no quieren negociar, opino que deberíamos esperar a 
mañana para atacar. Los hombres, después de la fiesta de anoche, no 
están en condiciones. 

Tienes razón. Yo mismo tengo un fuerte dolor de cabeza. ¡Dichosa 
hidromiel! 

Un centurión, acompañado por dos legionarios, se acercó hasta la 
torre más cercana de la aldea. 

¡Deseo hablar con vuestro jefe! | gritó el oficial romano. 

¡Hablad! Lles respondió Óbila desde la torre. 

¿Podemos entrar? | ¡preguntó el centurión. 

Si entráis no saldréis con vida. Podéis elegir Llrespondió Óbila. 

En ese caso, mejor hablaré desde aquí. Sabemos que habéis liberado 
a un prisionero. Queremos que nos lo entreguéis. 

¿Y por qué pensáis que hemos realizado tal hazaña? ¿De qué 
prisionero nos habláis? | preguntó Óbila haciéndose el sorprendido. 
No te hagas el tonto. Uno de los legionarios heridos, antes de morir, 
nos confirmó que habíais sido vosotros los que realizasteis la incursión 
en el campamento y liberasteis al prisionero. La forma de cortar 
cuellos y el regalo de la hidromiel, con el actual dolor de cabeza, nos 


confirma sobradamente las palabras del soldado. 


Y ¿quién es ese prisionero del que habláis? ¿Tan importante es? 


a 


Eso no es de vuestra incumbencia. Es un traidor que debemos llevar 
Roma. Es todo lo que debéis saber. 


¿Suponiendo que tenemos a ese que decís? ¿Qué nos ofreceríais a 


cambio? 


d 


Si nos entregáis al prisionero nos marcharemos de inmediato y os 
ejaremos en paz. 


¿Por qué hemos de creeros? ¿Qué os impediría volver a atacarnos si 
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s lo entregamos? 


Nuestra palabra de romanos. ¿Qué mejor garantía que esa? 


Ja ja ja. Palabra de romano. Permitidme que me ria. La palabra de 


los que intentan acabar con mi pueblo no tiene demasiado valor para 
mí. 


Si no nos lo entregáis nos veremos obligados a asaltar la aldea. Es 


vuestra decisión. 


p 
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Decidle a vuestro jefe que si os retiráis, sin demora, quizás os 
erdonemos la vida. El cautivo se queda con nosotros, sobre todo 
iendo cuanto lo queréis. Lo mantendremos con vida para 
arantizarnos que nos dejaréis en paz. 


Te equivocas, vettón. Sin duda preferimos tener al cautivo vivo, pero 


muerto también nos sirve. No nos obliguéis... 


¡Decidle al Tribuno que yo, personalmente, le separaré la cabeza de 


su cuerpo! | gritó de improviso Julio César, que se acababa de subir a 
la muralla sin que nadie lo percibiese. 


No se hable más en ese caso Lidijo el centurión a la vez que 


espoleaba su caballo para retornar al campamento. 


E 


l oficial romano informó al Prefecto de la situación. Le confirmó que 


Julio César se encontraba en la aldea, aparentemente con libertad de 
movimiento ya que se había subido a la muralla profiriendo amenazas 
contra el Tribuno. Los vettones no lo entregarían ya que pensaban que 
era la manera de protegerse de un ataque. 


No entiendo nada centurión. Gracias por la información. Descansad, 


tenéis mala cara. 


Gracias Prefecto, no mejor que la vuestra. Parece que la hidromiel de 


anoche nos ha hecho levantarnos con un fuerte dolor de cabeza. 


Así es. Algo le debieron echar esos dichosos bárbaros. Hemos tenido 


suerte de que no viniese envenenada. A veces, siendo tan avanzados, 


p 
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arecemos tontos. 
| centurión saludó y abandonó la tienda del oficial. 


Ya habéis escuchado, Tribuno, los bárbaros no nos entregarán al 


traidor. 


Mañana, al alba, comenzaremos la toma de la aldea. 


No tendremos piedad alguna, Tribuno. Mañana la aldea será nuestra 


y Julio César, vivo o muerto, estará de nuevo en nuestro poder. 

Espero que los dioses nos sean favorables. A veces pienso que Julio 
César tiene sus bendiciones ya que la suerte siempre le acompaña. 
Esta historia está durando demasiado tiempo. 

Bueno, no siempre le acompaña la suerte. Conseguimos hacerle 
prisionero. 

En muchas se habrá visto el general y de muchas ha salido. Veremos 
qué sucede mañana | dijo el Tribuno preocupado. 


¿Qué hace el romano en la muralla? | preguntó Obila. 
Jefe, nadie nos ha dicho que le mantuviésemos encerrado. 
Está bien, Solrac. Tienes razón. 


CAPÍTULO 31 
LA DEBILIDAD DEL ROMANO 


Durante todo el día se mantuvo una calma tensa en la aldea. Los 
guerreros de guardia, situados en las torres, no quitaban la vista del 
campamento. Pudieron comprobar que un pequeño destacamento de 
soldados romanos se había situado a cierta distancia de las puertas. 
Supusieron que para dar la voz de alarma si alguien salía de la aldea. 
Creo que no saben que hemos mandado emisarios al ejército de Julio 
César Lidijo Óbila a Airam mientras comían dentro de la vivienda. 
¿Por qué lo piensas? 

Han puesto un destacamento para vigilar que nadie salga de la aldea. 
Quizás teman que llevemos al romano con su ejército. Supongo que 
prefieren que esté aquí. 

El romano es un guerrero importante. Quizás deberías hablar con él. 
uede que sepa alguna manera de defender la aldea de la que se nos 
avecina | sugirió Airam. 

Tienes razón pero no sé si podré | dijo Óbila bajando los ojos. 

¿Qué sucede? 

El romano mandaba el ejército que acabó con nuestros padres 
respondió Óbila sin dejar de mirar al suelo. 

¿Cómo puedes estar seguro de eso? ¿Quién te lo ha dicho? 
preguntó extrañada Airam. 

Airam, el Hombre que Habla con los Dioses me llevó a ver lo que 
había sucedido con mi padre y con el resto de los guerreros que fueron 
reclutados. Lo pude presenciar todo: como les masacraron y 
humillaron. También pude ver al general romano que daba las 
órdenes. 

¿Fue él el que recluto a nuestros padres y a los guerreros? 

No, Airam, no. Los reclutaron sus adversarios. Se los llevaron los que 
están acampados enfrente de la aldea. Ellos fueron los que les 
mandaron a una muerte segura. Es probable que el general que 
tenemos en la aldea simplemente se defendió del ataque pero fue el 
que, con su ejército, acabó con nuestra gente. 

Por lo que me dices, es evidente que no tuvo otra opción _le dijo 
Airam a la vez que comenzaba a acariciar la cabeza de Óbila. 

Ya lo sé, pero no puedo quitármelo de la cabeza... El general, en su 
flamante caballo, dando las órdenes para acabar con ellos Lldijo Óbila 
la vez que unas lágrimas asomaban por sus ojos. 

Los culpables son los otros, los que reclutaron a nuestra gente para 
enviarles a una muerte segura Lidijo Airam, secando las lágrimas de 
Óbila, no pudiendo impedir que sus ojos también se humedeciesen. 
Tienes razón. Hablaré con el romano. 

Julio César se encontraba en lo alto de la muralla, observando los 
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movimientos en el campamento romano, cuando Óbila subió por la 
escala y se acercó a él. 

¿Todavía estás pensando en atravesarme el cuello con tu espada? 
Reconozco que tengo dudas. ¿Alguna novedad en el campamento? 
Hay movimientos. Supongo que no tardarán en atacar. Quizá 
mañana Lirespondió el general romano sin mirar a Óbila. 

En el ataque anterior casi lo consiguen. Sin querer, tú nos salvaste. 
¿Os salvé yo? No lo recuerdo. 

El golpe en la cabeza te mantendría inconsciente. Cuando estaban a 
punto de acabar con nosotros debieron llevarte al campamento y se 
retiraron. 

Supongo que no hay mal que por bien no venga. Si no me hubiesen 
apturado ahora estarían protegidos por estas murallas y sería más 
complicado acabar con ellos Lireflexionó el general. 

Supongo que así es, aunque no sé si al final servirá de algo. Será 
complicado resistir un nuevo ataque. 

Sí, será muy complicado. ¿Dónde está el centurión que me visitó? 
Supongo que estará con vosotros. 

Te refieres a Quintus. Marcho junto con algunos de mis guerreros. 
¿Huyó el cobarde? | preguntó extrañado Julio César. 

No, nada más lejos de la realidad. Le envié para avisar a tu ejército 
de que te encontrabas con nosotros. También a alertarles de que 
necesitaríamos su ayuda para que nosotros no perdiésemos la aldea y, 
de paso, que ellos no perdiesen a su general | explicó Óbila. 

Un plan arriesgado. Un centurión enemigo y varios bárbaros para 
convencer a mi Legado de que ataquen sin pruebas de que lo que 
dicen es cierto. Espero que no les crucifiquen. 

Si no tienen éxito, pocas esperanzas nos quedan. Los dioses nos 
acogerán con gusto. 

En cualquier caso, aunque les convenzan, no sé si llegarán a tiempo. 
Supongo que saldrían esta mañana, cuando ya me encontraba en la 
ldea ¿verdad? 

No, salieron la misma noche en que Quintus descubrió tu presencia 
en el campamento romano. 

¿Me estás diciendo que mandasteis a los emisarios antes de 
liberarme? ¡Muy seguros estáis de vosotros mismos! ¿Y si no hubieseis 
conseguido rescatarme? ¡Estáis locos! El Tribuno me hubiese 
crucificado si mi ejército se hubiese presentado. 

Supongo que si no te hubiésemos conseguido liberar yo estaría 
crucificado en estos momentos. Ya todo tendría poca importancia 
respondió el jefe vettón mirando muy serio al general. 

Perdona, tienes razón, arriesgaste tu vida para liberarme. 

Arriesgué mi vida para salvar la aldea; para salvar a mi pueblo. 
Parece que ahora van las cosas unidas. Por lo que me cuentas, quizás 
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sí lleguen a tiempo. 

Yo no lo veo claro. No sé si Quintus ha conseguido convencer a tus 
hombres de que deben venir a socorrernos. Y, en el caso de que lo 
haya conseguido, cuánto habrá tardado. El tiempo ahora es muy 
importante. Mañana atacarán y no podremos resistir durante mucho 
rato. 

Traer el ejército hasta aquí llevará varias jornadas | ¡pensó en voz 
alta el general. 

Le dije a Quintus que solo necesitaríamos que su caballería les 
tacase por la retaguardia. No podemos esperar a que lleguen vuestros 
oldados de a pie. Sería demasiado tarde. 

Ha sido una buena idea. El ejército que tenemos enfrente está muy 
diezmado y ha sufrido bastante. Estoy seguro de que no les queda 
mucho para desertar. Veremos que sucede cuando escuchen, si llegan 
a tiempo, el tronar de los cascos de mi caballería. 

Si llegan a tiempo... Ven a mi vivienda a comer algo. Serás mi 
invitado. Tengo que acostumbrarme a tu presencia Llle dijo Óbila a la 
vez que comenzaba a bajar de la muralla. 

Necesitaré un arma cuando llegue el momento Llafirmó el general. 
Tendrás todas las que quieras. Espero que defiendas tu vida y la de 
mi pueblo. 

Tenlo por seguro. Mi vida se venderá muy cara, y gracias a tu pueblo 
he dejado de estar atado a un poste. Verás cómo lucha un general 
romano. 

El resentimiento que le producía Julio César a Óbila fue reduciéndose 
poco a poco. El general romano irradiaba confianza. El jefe vettón 
comprendió que su huésped no le defraudaría y defendería la aldea 
mientras le quedase una sola gota de sangre en las venas. El general 
romano era un auténtico guerrero y tenía una deuda con su gente. 
Una deuda o quizás dos: por un lado los vettones le habían liberado de 
su cautiverio, y de una más que segura agonía y muerte, por otro lado 
seguro que algún sentimiento de culpabilidad le quedaría por haber 
sido el artífice material de la muerte del padre de Óbila así como de 
los otros jefes y guerreros. Óbila comprendió que el romano daría la 
vida, si fuese necesario, por el pueblo vettón. 

Entraron en la vivienda y Airam se quedó sorprendida por el 
acompañante de Óbila. Cuando reaccionó, no pudo evitar que sus 
labios dibujasen una sonrisa. Parecía que aquellos dos, al final, podían 
llegar a ser amigos. 

Animosamente, dieron cuenta de la comida, que había preparado 
Airam, mientras Julio César les contaba las hazañas en las Galias y 
como consiguió conquistar innumerables tierras y pueblos. De repente, 
el general se quedó en silencio, como ausente. Después empezó a 
mirar a su alrededor confuso, como si no supiese dónde estaba y le 
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empezó a temblar todo el cuerpo. Cayó al suelo y, con los dientes 
apretados, empezó a sufrir convulsiones. 

¡Airam, trae inmediatamente a un hechicero! Llgritó Óbila a la vez 
que sujetaba al general para que no se golpease la cabeza contra el 
suelo. 

La mujer salió inmediatamente de la vivienda y, en breves instantes, 
volvió con uno de los Hombres que Hablan con los Dioses. 

¡Rápido, colocad una piel debajo de su cabeza! | lindicó el hechicero 
a la vez que retiraba algunos enseres que había alrededor del general. 
Airam colocó una piel debajo de la nuca del romano. 

Óbila, sujétalo con firmeza, pero sin hacerle daño, por los hombros. 
Debemos evitar que se golpee | idijo el hechicero mientras le aflojaba 
el cinturón y las cintas que sujetaban sus ropas. 

Cuando se quisieron dar cuenta el general romano comenzó a dejar de 
tener convulsiones. Se había hecho sus necesidades encima y tenía la 
cara llena de su propia saliva. Airam permaneció de pie, asustada, 
observando la escena. 

¿Qué le ha sucedido? Lipreguntó Óbila. 

Algunas personas sufren este tipo de ataques. No sabemos a qué se 
eben pero, aparte de lo que habéis presenciado, hacen una vida 
normal | ¡respondió el hechicero. 

¡Menudo susto que nos ha dado! | consiguió decir Airam que todavía 
temblaba un poco. 

Ahora dejadle tranquilo un rato. No tardará en recuperarse. Después 
dadle los medios necesarios para que se asee. 

Al cabo de un rato, Julio César abrió los ojos y vio a su alrededor al 
jefe vettón, la mujer y el hechicero. Comprendió que acababa de sufrir 
uno de sus ataques. Como pudo les habló: 

Perdonad el susto que seguro os he dado. Me gustaría que esto... 

No se preocupe, general, nadie tendrá noticias de lo sucedido dentro 
de esta vivienda | ¡se apresuró a decir el hechicero. 

Óbila y Airam le miraron y asintieron, confirmando las palabras del 
hombre santo. 

Gracias, un general romano no debe mostrar sus debilidades o 
perdería el respeto de sus hombres | dijo agradecido. 

Mientras Julio César se recuperaba, Airam se encargó de recoger los 
utensilios y restos de la comida. A continuación preparó unas vasijas 
con agua y unas pieles. Entre Óbila y Airam levantaron al general. 
Preferiría quedarme un rato solo para asearme, si no os importa |_les 
dijo. 

Óbila y Airam asintieron y, junto con el hechicero, salieron de la 
vivienda. 

Nadie debe saber lo que ha sucedido ahí dentro. A todos los que 
tienen este tipo de ataques les avergiienza que la gente lo sepa Lles 
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dijo muy serio el hechicero. 

La enfermedad del romano no trascenderá, no te preocupes 
confirmó Óbila. 

El hechicero asintió satisfecho con la reacción del jefe de la aldea y se 
marchó a su vivienda. Es de suponer que para comentar lo sucedido 
con los otros Hombres que Hablan con los Dioses ya que, al cabo de 
un rato, volvió con una bolsa de piel y entró en la vivienda de Óbila. 
General, aquí le traigo una mezcla de hierbas y hojas que pueden 
ayudarle con su dolencia. Prepárese todas las noches una infusión y 
tómela antes de irse a dormir. Reducirá la frecuencia de los ataques. 
Puede que, incluso, haga que desaparezcan lle dijo el hechicero al 
general a la vez que le daba la bolsa de piel. 

Si salimos vivos de esta os haré caso. ¿Puedo saber que plantas 
contiene? | ¡preguntó el general. 

Principalmente hojas de naranjo, pero también contiene algunas 
plantas relajantes, como la que llamamos valeriana. Si tomáis la 
infusión por la noches tendréis sueños apacibles y los ataques se 
espaciarán en el tiempo. 

Gracias hechicero. Lo tendré en cuenta. 


CAPÍTULO 32 
LA BATALLA FINAL 


Otra noche sin apenas dormir. Hombres y mujeres abrazados 
sintiéndose por última vez. Hombres y mujeres llorando por las 
pérdidas sufridas. Hombres y mujeres esperando un inevitable fin. 
Mañana, si nada lo remediaba, serían ferozmente atacados por un 
enemigo invencible que acabaría con ellos. En la oscuridad de la 
noche, en la aldea, se escuchaban sollozos, cuchicheos, murmullos, 
jadeos... 

Airam se puso encima de Óbila. Sus movimientos eran lentos y 
acompasados. Hombre y mujer se miraban a los ojos. 

Me dijo Briana que tú me cuidarías Lldijo de repente Óbila. 

La mujer paró y abrió mucho los ojos. No sabía que decir. 

No te preocupes. Fue un sueño que tuve. Me dijo que una mujer 
estaba enamorada de mí. No era una guerrera. Me cuidaría. Cuando 
desperté de mi sueño, estabas tú a mi lado. 

Airam suspiró. Por un momento pensó que la pareja había estado 
hablando de ella. Solamente había sido un sueño. Sonrió y deposito 
sus labios sobre los del hombre. Las manos de Óbila se posaron en las 
nalgas de ella y empezó a guiarla para que comenzasen de nuevo los 
movimientos. 

La luz del alba entró por la puerta de la vivienda y despertó a la 
pareja. El silencio reinaba en la aldea. 

¿La echas de menos? | preguntó Airam. 

Es extraño que ya no esté con nosotros. No obstante sé que está bien. 
Los dioses decidieron que debía dejarnos y, seguro, así debía de ser. 
Sí que la echo de menos, pero reconozco que me siento muy bien a tu 
lado. Eres la dulzura y me haces olvidar la batalla. Ella era una 
guerrera y... bueno, quizás una guerrera no... Con una guerrera a mi 
lado siempre me encontraba en una batalla. Contigo ambas cosas 
están separadas. Cuando estás a mi lado, descanso de la guerra y de 
sus preocupaciones. 

Airam le cogió la mano y se la besó. Le miró a los ojos y le regaló una 
dulce sonrisa. 

Se produjo un gran silbido y un estruendo llegó desde la puerta de la 
aldea. Óbila se incorporó corriendo y salió de la vivienda. Otro 
silbido, una bola de fuego volaba hacia la puerta de la aldea que ya 
estaba en llamas. Otro estruendo al golpear. Miles de chispas se elevan 
hacia el cielo. 

¡Rápido, echad agua a la puerta! [gritó Óbila a la vez que corría 
hacia una de las torres. 

Detrás del jefe corría Julio César, que subió también a la torre para 
ver que estaba sucediendo. 


No han tardado mucho tus amigos en atacarnos | Idijo Óbila. 
Crucificaré a esos amigos de los que me hablas | ¡sentenció el general 
romano. 

Ya veremos cómo acaba todo esto. Están utilizando dos árboles como 
lanzaderas de sus bolas. Pensaba que no iban a construir máquinas de 
guerra y acerté. No han necesitado fabricarlas, el bosque se las ha 
proporcionado | dijo el jefe vettón a la vez que señalaba el lugar desde 
el que estaban lanzando las bolas de fuego. 

Si no les paramos van a acabar con toda la aldea. Hay que hacer algo 
le dijo el general. 

¡Vosotros cuatro! Coged vuestros caballos y acabad con los que nos 
lanzan las bolas de fuego. 

Aparentemente solo unos pocos soldados romanos estaban en el lugar 
desde el que se lanzaban los objetos ardiendo. El grueso del ejército 
estaba esperando, a cierta distancia, a que las puertas sucumbiesen al 
poder del fuego. La aldea se abrió y los cuatro jinetes salieron al 
galope en dirección a la improvisada catapulta. En cuanto se 
aproximaron lo suficiente, cargaron sus arcos y comenzaron, sin parar 
la marcha, a disparar sus flechas. Los soldados romanos, al verse 
atacados, interrumpieron el lanzamiento y corrieron a coger sus 
escudos y espadas. Estaban agotados por el esfuerzo realizado para 
efectuar los lanzamientos. Varias flechas vettonas hicieron blanco. Al 
llegar los jinetes, gritando, se lanzaron desde sus caballos a los cuellos 
de cuatro soldados romanos que acabaron degollados. Otros cuatro se 
pusieron en guardia e hicieron frente a los recién llegados. Las espadas 
romanas eran mucho más fuertes que las que llevaban los vettones y 
era una lucha desigual. Dos de los guerreros vieron una de las bolas de 
paja preparada para ser lanzada. La antorcha, encendida, no estaba 
lejos. Se miraron el uno al otro y abandonaron el enfrentamiento. 
Salieron corriendo hacia el proyectil mientras los soldados romanos no 
entendían lo que sucedía. Entre los dos guerreros empujaron la bola 
hasta que quedó apoyada en los árboles que utilizaban como 
catapulta. La antorcha transmitió su llama al proyectil y este último 
no tardó en hacer arder los flexibles troncos. Los soldados romanos 
tardaron en reaccionar pero cuando lo hicieron corrieron hasta los dos 
guerreros vettones y les hundieron las espadas en sus espaldas. Los 
otros dos guerreros yacían muertos con sus vientres abiertos. El arma 
de guerra había sido destruida y cuatro guerreros se reunieron con sus 
antepasados en el mundo de los muertos. 

En la aldea, todos trasladaban recipientes de agua para sofocar el 
fuego producido en las puertas. Pero estas estaban muy dañadas y no 
soportarían un ataque. Estaban a punto de venirse abajo. 

El cuerno romano emitió un largo sonido. 

Ya vienen | dijo Julio César. 


¡A la puerta! [gritó Óbila mientras bajaba de la torre seguido del 
general romano. 

Varios guerreros se mantenían con sus arcos en las torres, a los lados 
de las puertas, pero el fuego y el humo les cegó y casi no podían 
respirar. Tuvieron que abandonar las posiciones y bajar con el resto 
para luchar mano a mano con los invasores. 

Comenzaron los golpes en las puertas. Los soldados romanos llevaban 
troncos que utilizaban como arietes. La entrada a la aldea no pudo 
resistir demasiado tiempo y los tablones en llamas cayeron hacia el 
interior, produciendo millones de chispas ardiendo que subieron al 
cielo. El hueco dejado estaba lleno de humo. Se produjo un momento 
de silencio. De tensa calma. Los romanos esperaban que la entrada 
quedase despejada de la densa niebla producida por el humo, los 
vettones apretaban los dientes y las armas pensando que pronto se 
reunirían todos en el mundo de los muertos. El general romano tenía 
una gladius en cada mano. Óbila empuñaba la espada que le regaló su 
padre el día de la iniciación. Solrac apoyaba en su hombro una pesada 
hacha. Bilinos, tembloroso, empuñaba su espada en una mano y la 
espada de su hermano en la otra. 

El humo comenzó a disiparse y los soldados romanos, despacio, 
comenzaron a entrar en la aldea. Se encontraron con todos los 
vettones esperándoles. Iba a ser una carnicería. Las luchas dentro de 
las aldeas significaban, siempre, muchas bajas por ambos bandos. 
¡Rendid la aldea y esto acabará ya! Ligritó un centurión romano que 
marchaba al frente de los soldados. 

Como respuesta, cinco flechas se clavaron en la garganta del 
centurión. Los soldados romanos gritaron y se lanzaron sobre los 
vettones. Los vettones gritaron y se lanzaron sobre los soldados 
romanos. El empuje de los atacantes hizo que los guerreros tuviesen 
que retroceder posiciones. 

¡Dispersaos por la aldea! | gritó Óbila. 

Los hombres y mujeres que se encontraban más atrás salieron 
corriendo por las calles de la aldea para refugiarse en los recovecos, 
en las viviendas, tras cualquier esquina o parapeto. Todos llevaban 
algún tipo de arma. 

Los soldados romanos consiguieron entrar en tromba y comenzó una 
encarnizada lucha. La sangre corría formando regueros por la 
empinada calle que terminaba en la puerta de la aldea. Había soldados 
y guerreros esparcidos por el suelo. Unos muertos y otros agonizantes. 
La superioridad numérica de los atacantes era un escoyo insalvable. 
Los guerreros vettones luchaban sin cuartel pero cada soldado caído 
era sustituido por otro fresco. Los vettones caídos no eran sustituidos 
por nadie. 

Bilinos yacía en el suelo sobre un charco de sangre. Solrac giraba con 


su hacha sobre sí mismo, tenía a su alrededor las cabezas de varios 
soldados que habían tenido la osadía de acercarse. De pronto, los 
soldados romanos se retrasaron un poco y aparecieron otros portando 
sus lanzas. El gigante se paró y buscó a su hermana con la vista. No la 
encontró. Vio como Óbila luchaba con varios adversarios cubierto de 
sangre. Varias lanzas salieron de los brazos de los soldados romanos 
que rodeaban a Solrac. El gigante, con un rápido movimiento de su 
brazo, hizo que su hacha interceptase algunas de ellas. Otras llegaron 
a su destino. El arma del gigante peludo cayó al suelo. Solrac, 
tambaleándose, con los brazos levantados y los dientes apretados, se 
dirigió hacia algunos de los soldados. No tardó en derrumbarse. Varios 
soldados le remataron con sus gladius y uno de ellos le agarró de los 
pelos y le separó la cabeza del cuerpo para luego levantarla y 
mostrarla a sus compañeros. 

Julio César luchaba con dos centuriones y varios soldados rodeaban la 
escena. Óbila que lo vio, corrió hacia el círculo formado por soldados, 
les empujó y entró en el mismo. Puso su espalda en la espalda del 
general romano. 

Caeremos, pero les va a costar trabajo |_dijo el jefe vettón. 

Gracias por la ayuda. ¡Acabemos con ellos! Ligritó el general. 
Guerrero y general, espalda con espalda, comenzaron a girar. Varios 
soldados se unieron a los centuriones. Acercarse a los dos hombres 
era, probablemente, una apuesta por una muerte segura. Algunos 
soldados se abalanzaron sobre ellos y acabaron degollados o con las 
tripas repartidas por el suelo. Dos soldados, dos guerreros formidables, 
un jefe bárbaro y un general romano se protegían el uno al otro. 
Sabían que el fin estaba a punto de llegar. 

La inquietud llegó a las filas romanas. El silencio se hizo, empezando 
desde fuera de la aldea y llegando hasta donde tenían rodeados a 
Óbila y a Julio César. Se oyeron cascos de caballos. Se oyeron los 
cascos de muchos caballos al galope que se acercaban. 

¡Retiradaaaaa! | gritó un centurión. 

Pero no tuvieron tiempo. Cientos de soldados a caballo, con sus pilum 
en mano, con sus gladius, comenzaron a ensartar los cuerpos de los 
que atacaban la aldea. Las espadas seccionaban los cuellos y 
derrumbaban los cuerpos de los que hasta hacía un momento estaban 
ganando una batalla. Algunos consiguieron salir de la aldea y correr 
hacia el bosque. La mayoría, bien perecieron o bien dejaron sus armas 
y se arrodillaron. 

Óbila y Julio César cayeron exhaustos en tierra. No podían soportar el 
peso de sus espadas y las apoyaron en el suelo. Un deslumbrante 
caballo blanco entró por la puerta de la aldea. A sus lomos estaba un 
impresionante oficial, con su casco adornado de plumas y su cuerpo 
metálico brillante. Detrás de él, otro jinete, un centurión, le seguía a 


pocos metros. 

¡Legado! ¡Qué alegría de verte, amigo mío! lidijo Julio César 
mientras con un gran esfuerzo se levantaba. 

¡Quintus! Veo que no me has fallado Lisonrió Óbila al ver al 
centurión a caballo siguiendo al impresionante oficial. 

El Legado se bajó de su caballo y lo mismo hizo Quintus. Ambos se 
aproximaron al general y realizaron, cuadrándose, el habitual saludo 
con el brazo levantado. 

¡Mi general! Aquí está su ejército para lo que ordene | dijo de 
manera marcial el Legado. 

Saludad a este formidable guerrero. Si no hubiese sido por él y por 
su pueblo, no me estaríais saludando en este momento Lidijo Julio 
César, todavía recuperando el aliento. 

El Legado y Quintus, mirando a Óbila, se volvieron a cuadrar y 
saludaron al jefe de los vettones. 

Ven, Quintus, me alegro mucho de verte Lidijo Óbila. 

Me alegro de haber llegado a tiempo. Temía lo peor. 

Óbila le estrechó la mano y, a continuación, abrazó a su amigo 
romano. 

Sabía que podía confiar en ti. Te debemos la vida Llle dijo Óbila. 
Creo que también mi vida dependió de ti y me permitiste 
mantenerla. Estamos en paz Lidijo Quintus mientras apretaba la 
espalda del jefe vettón. 

¡Traedme al Tribuno y al Prefecto! | lgritó Julio César |. Tengo que 
decidir qué hacer con ellos. 


CAPÍTULO 33 
NUEVO HOGAR 


Julio, permitid que sean mis hombres los que te traigan las cabezas 
de los que han ocasionado tanto sufrimiento a mi pueblo _lle dijo 
Óbila al general, mirándolo fijamente a los ojos. 

Julio César se quedó sorprendido con la petición y dudó qué contestar 
durante unos instantes. Había pensado capturarlos vivos y llevarlos a 
Roma. Quizás le ocasionarían menos problemas estando muertos. Por 
otro lado, era cierto que el pueblo bárbaro había sufrido muchas 
calamidades y desgracias debidas a la ambición y soberbia del Tribuno 
y del Prefecto. 

Está bien, Óbila pero, ¿es necesario cortarles la cabeza? Llpreguntó 
Julio César. 

Sí, claro que es necesario cortarles la cabeza, después de que las 
mujeres, las madres, las esposas y los hijos de los hombres y mujeres 
que han muerto por su culpa puedan desahogarse con sus cuerpos 
respondió muy serio el jefe de los vettones. 

Julio César comprendió que los oficiales romanos iban a vivir un 
calvario, pero también entendió que así debía ser para que los 
vettones pudiesen resarcirse de lo sufrido por su causa. 

Sea pues | Irespondió el general romano bajando la cabeza. 

¡Buscad a los que nos han hecho pasar por esto y traedlos aquí! 
ordenó Óbila a varios guerreros vettones. 

Siete jóvenes guerreros montaron en sus caballos y salieron al galope 
hacia el campamento romano. Al llegar al grupo de tiendas reinaba el 
silencio. Desmontaron y comenzaron a registrar las viviendas de tela. 
En una de ellas encontraron colgados por el cuello al Tribuno y al 
Prefecto. Unas sillas volcadas estaban a la altura de sus pies. 

Aggg Liemitió un sonido uno de ellos. 

¡Están vivos todavía! L dijo uno de los guerreros. ¡Sujetadlos! Deben 
llegar vivos a la aldea. 

Dos guerreros sujetaron y levantaron al Tribuno. Lo mismo hicieron 
otros dos guerreros con el Prefecto. Las sogas fueron cortadas y 
aflojadas de los cuellos. Los romanos comenzaron a respirar a 
bocanadas. Les dieron algo de agua y, cuando se recuperaron, les 
ataron por las muñecas y fueron obligados a ir andando hasta la aldea 
detrás de los caballos. En varias ocasiones tropezaron y, con fuertes 
tirones de la cuerda, fueron obligados a levantarse y continuar. 
Recorrieron, algún tramo, arrastrados por el suelo sufriendo 
laceraciones en sus cuerpos que ocasionaron que sus ropajes se 
llenaran de sangre. 

Cuando llegaron a la aldea, el Tribuno y el Prefecto, al ver al general 
romano se arrodillaron en el suelo y pidieron clemencia. 


¡Por favor, Julio, apiádate de nosotros! Simplemente cumplíamos 
órdenes |_ dijo el Tribuno. 

Tribuno, me apiado de ti. Pensaba llevaros a Roma y que fueseis 
juzgados pero me temo que los vettones tienen otros planes para 
vosotros. A mí me habéis raptado, golpeado, humillado y qué sé yo 
cuántas cosas más. Pero a ellos les habéis robado las vidas de sus seres 
queridos sin ninguna necesidad. Les habéis hecho abandonar sus 
casas. Han sufrido innumerables calamidades por vuestra causa 
respondió el general. Después hizo una pausa antes de continuar 
Me alegro de no estar en estos momentos en vuestro pellejo. Adiós 
Tribuno. Adiós Prefecto. Nos veremos en el otro lado. 

Julio César se dio la vuelta. Se paró y se volvió a girar hacia donde se 
encontraba Óbila. 

Óbila, cuando acabéis con ellos me lo hacéis saber. No quiero estar 
presente en lo que se les avecina. 

El jefe de los vettones asintió e hizo una señal para que se llevasen a 
los dos prisioneros. Durante varias horas se escucharon gritos 
desgarradores. Cuando los gritos cesaron, dos cabezas fueron clavadas 
cerca de los animales de piedra. Quizá los dioses mostrarían las 
cabezas cortadas a los hombres y mujeres muertos debido a su causa. 
Se montaron muchas piras funerarias para honrar a los caídos en la 
batalla. Llegó la noche y el fuego se transmitió desde las antorchas 
hasta las ramas secas. Airam y Óbila vieron como se quemaban los 
restos de Solrac junto con su enorme hacha. El jefe de los vettones 
pasó el brazo por encima del hombro de la mujer. 

Era un bruto, pero tenía un gran corazón Lidijo entre lágrimas e 
hipos la mujer. 

Un temible guerrero que defendió siempre a su pueblo. Un buen 
amigo. Le echaré de menos [ ldijo Óbila mientras una sonrisa se dibujó 
en su boca al recordar como Briana acabó, en un momento, con las 
aspiraciones del gigante peludo de ser el jefe de las aldeas. 

Quintus permaneció en la aldea. Ayudó en las tareas de preparación 
de las piras y rindió homenaje, con su presencia, a los vettones caídos. 
Julio César y el Legado observaron la escena a distancia, subidos en la 
muralla de la aldea vettona. Pensaron que se trataba de momentos 
para la intimidad. Era impresionante ver como las llamas iban 
consumiendo los cuerpos de los guerreros mientras los Hombres que 
Hablan con los Dioses emitían sus cadenciosos cantos, ataviados con 
pieles de animales y golpeando extraños instrumentos de madera. Les 
pareció que las chispas que subían hacia el firmamento formaron las 
figuras de un lobo, un jabalí y un toro. 

Las llamas se apagaron y los vettones se recogieron en las viviendas de 
la aldea. Las parejas que quedaron se abrazaron con fuerza. Las 
mujeres que habían perdido a su hombre lloraban en silencio. Todo 


había acabado pero nada se borraría de sus memorias. Varios lobos, 
peleándose, dieron cuenta de las dos cabezas clavadas en las estacas al 
lado de los animales de piedra. 
Llegó un nuevo día. La aldea amaneció llena de las cenizas de las piras 
funerarias de la noche anterior. El viento de la noche había pintado 
todo del color del polvo de los restos de los fuegos. Toda la aldea 
estaba gris. Los vettones también tenían sus ánimos grises. 
Julio César apareció en la puerta de la aldea montado en su caballo 
blanco y con su uniforme de gala. Óbila, al verle, se dirigió hacia él. 
Buenos días, romano. Hoy la aldea se ha levantado triste. 
Ya veo. ¿Qué pensáis hacer? | ¡preguntó el general romano después 
e bajarse del caballo. 
No lo sé. Quizás retornar a alguna de las aldeas que abandonamos. 
Todas fueron quemadas pero, quizás, podamos reanudar nuestra vida 
respondió Óbila meditativo. 
No creo que sea una buena idea | dijo Julio César. 
Yo tampoco sé si es buena idea, pero aquí Lldijo Óbila mirando la 
aldea! ., creo que no debemos quedarnos. 
Yo tampoco creo que debáis quedaros aquí. Pero tampoco creo que 
debáis volver a ninguna de vuestras antiguas aldeas. Debéis empezar 
una nueva vida en un nuevo lugar. A veces es bueno intentar borrar el 
pasado Lle dijo Julio César a la vez que ponía su mano en el hombro 
del jefe vettón. 
Ya, pero ¿dónde iremos? 
Mientras perseguía al ejército del Tribuno vi un lugar, un alto. Pensé 
que podía ser un buen sitio para fundar una nueva ciudad. 
¿Una ciudad? | preguntó Óbila. 
Bueno. Una nueva aldea. Una ciudad es una aldea grande. Muy 
grande. Y eso llevará mucho más tiempo | contestó el general. 
¿Y dónde está ese alto que dices? 
Es un monte alto, no muy lejos de la que fue tu aldea. Es una zona 
muy rocosa y ello permitiría extraer piedra para la construcción de 
viviendas. En su parte inferior pasa un río que debe tener agua 
prácticamente todo el año. Creo que el cauce de agua es el mismo que 
bañaba tu aldea, aunque no estoy seguro relató Julio César. 

¿Hay lugar para cultivar y para que paste el ganado? | ¡preguntó 
Óbila. 
Estoy seguro de que sí. Hay llanuras, pastizales, la ribera del río que 
te he comentado... También me pareció ver otro pequeño río que 
desembocaba en el mayor. Se podrán cultivar buenos huertos en las 
márgenes de los ríos. También hay zonas arboladas. El alto es un lugar 
impresionante y, a lo lejos, se pueden ver algunos grupos de 
montañas. Parece un lugar frío en invierno pero vosotros estáis 
acostumbrados a ello. Creo que allí podéis comenzar una nueva vida y 
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ser felices. 

Parece que pinta bien el sitio [dijo Óbila como respuesta a la 
escripción del lugar hecha por el general romano. 

Si os apetece, me gustaría acompañaros hasta el lugar y, una vez allí, 
que mis hombres os ayuden en el inicio de las tareas. 

Óbila se quedó pensando sobre la propuesta del general romano. No 
parecía mal lugar para empezar de nuevo. Tenía razón Julio César 
cuando decía que debían comenzar la nueva vida en un nuevo lugar. 
Las antiguas aldeas estaban llenas de recuerdos. 

Es una buena idea lle pareció escuchar a Óbila, en su cabeza, una 
voz que parecía ser la de su padre. 

Está bien, general. Daré orden de recoger todo y seguiros hacia ese 
monte del que me hablas. Los vettones tendremos una nueva aldea 
dijo el jefe vettón con cierto entusiasmo. 

Óbila, sé que vosotros siempre os consideraréis vettones pero, si no 
te importa, me gustaría que también os consideraseis ciudadanos 
romanos. Roma os acogerá como iguales. Me gustaría que no 
pensaseis que sois un pueblo conquistado. Roma es grande y será más 
grande aun y quiero que seáis parte de ese gran proyecto. 

Supongo que todo lleva su tiempo. Quizás algún día podamos 
considerarnos ciudadanos de ese proyecto tuyo. 

Eso espero, amigo. 

Esperaron varios días hasta que llegó el grueso del ejército romano. 
Nunca antes los vettones habían visto tantos soldados romanos. El 
poder de Roma era evidente y nadie podría arrebatárselo. Los vettones 
se sintieron pequeños ante semejante espectáculo. 

Julio César mandó formar a todo su ejército de manera que hiciesen 
un pasillo para que el pueblo vettón lo atravesase en el comienzo del 
camino hacia su nuevo hogar. Miles de soldados, perfectamente 
uniformados, rindieron homenaje al pueblo vettón. Los cuernos no 
paraban de sonar a su paso. Al frente de los mismos se encontraba 
Óbila y a su lado, un poco retrasado, el general Julio César. 

Cuatro días tardaron en llegar a los pies del monte rocoso descrito por 
Julio César. Por el camino, algunos de los soldados de caballería 
cedieron sus monturas para que mujeres y niños viajasen en mejores 
condiciones. Óbila, al ver el lugar, miró al general romano y asintió, 
dando por aprobada la ubicación de la nueva aldea vettona. 

Me gusta el lugar [dijo Óbila. 

Durante veinte lunas, los soldados romanos ayudaron a los vettones en 
la construcción de las primeras viviendas que, aunque temporales, 
sirvieron para acoger a la población. 

Óbila, nos tenemos que marchar. Hay muchas tareas que realizar en 
Roma Lidijo Julio César a la vez que pasaba un brazo por encima de 
los hombros del jefe vettón. 
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Gracias Julio. El pueblo vettón está en deuda contigo. 

No Óbila. No podéis estar en deuda con el pueblo romano. Mucho 
bien os traerá pertenecer a Roma pero también os ha traído mucho 
sufrimiento. Espero que ya todo quede en calma y podáis ser felices en 
vuestro nuevo hogar. Siempre recordaré al pueblo que me salvo de 
una muerte segura. 

Quintus, que pasaba por el lugar y vio la escena, se cuadró ante el 
general. 

¡Hombre! Aquí está el centurión amigo de los vettones. Partimos 
para Roma, centurión | dijo Julio César. 

Mi general. Si no os importa, me gustaría quedarme | dijo Quintus 
sin perder la posición. 

¿Te quieres quedar aquí? ¿No quieres volver a Roma? | preguntó 
extrañado el general. 

Nadie me espera allí y aquí puedo tener todo lo que deseo. Estoy 
cansado de la guerra y quiero cultivar la tierra y formar una familia. 
Como desees, Quintus. Puedes quedarte aquí. Serás la representación 
romana en la aldea vettona. 

¡Gracias, mi general! |Udijo el centurión realizando el acostumbrado 
saludo marcial. 

Por cierto, Óbila, ¿habéis puesto ya un nombre a vuestra nueva 
aldea? | preguntó Julio César. 

No Julio, no le hemos puesto nombre todavía. Para nosotros, es, 
simplemente, la aldea. 

Bueno. Diré a mis cartógrafos que señalen este punto en los mapas y 
que, al lado del punto, pongan tu nombre: Óbila. Así cuando vea los 
mapas de Hispania veré tu nombre. Será un buen recuerdo que, 
seguro, sacará una sonrisa de mis labios. 

Como quieras Julio. Será mi aldea y la de todos los vettones que lo 
eseen. Cualquier otro pueblo, que venga en son de paz, también será 
ien recibido. 

Antes de irme, me gustaría entregarte un regalo. Toma mi gladius. 
Esta espada me ha acompañado en infinidad de batallas. Ella también 
me ha salvado, en más de una ocasión, la vida. Igual que tú. Quiero 
que la tengas | dijo Julio César descolgando la espada de su cinto. 
Gracias general | dijo Óbila a la vez que desabrochaba su capal). Yo 
te ofrezco mi broche. Es un caballo y simboliza la libertad. Fue un 
regalo de mi padre y le tengo mucho aprecio. 

Gracias Óbila. Sujetará mi capa en las mejores ocasiones. Adiós, 
querido amigo. 

Adiós, general. 
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CAPÍTULO 34 
FIN DE LA HISTORIA 


Y esa, Miguel, es la historia de Óbila que me contó mi abuelo y que 
había oído de labios del suyo. 

Pero abuelo, el nombre de Óbila es muy parecido al nombre de 
nuestra ciudad: Ávila Ldijo Miguel a su abuelo Segundo. 

Así es, Miguel. Con el tiempo, el nombre de la ciudad fue 
transformándose. Pero ya ves, el origen de su nombre viene de un 
guerrero vettón que salvó la vida a un importante dictador romano. 
Como la aldea no tenía nombre, Julio César puso al lado de la marca 
del mapa el nombre de su amigo. Así se quedó para siempre. 

Nos explicaron, en el instituto, que el origen del nombre de la ciudad 
no estaba claro. Nos contaron que podía venir del germánico, del 
hebreo, de cuando estuvieron en la península los cartagineses y no sé 
cuantas teorías más. Una de ellas era de un tal Ptolomeo, que creo que 
era un griego de principios de la era cristiana, y que dijo que podía ser 
el nombre de una ciudad vettona. No obstante, el profesor no sabía su 
origen real y se limitó a pasar por encima el tema. 

Bueno, parece que ese tal Ptolomeo estaba más cerca de la realidad. 
ero piensa que esto es un secreto de familia. Nadie te creería si se lo 
contases. 

No te preocupes abuelo. Será nuestro secreto. No se lo contaré a 
nadie. 

Deberás contárselo a tu nieto mayor, para que no se pierda el 
conocimiento. 

Por cierto abuelo, me gustaría preguntarte algunas cosas. 

Claro, Miguel. Estaré encantado en responderlas si tengo el 
conocimiento para ello. 

¡Vale! ¿Existen todavía las aldeas vettonas de la historia que me has 
contado? | preguntó entusiasmado Miguel. 

Bueno, claro que existen, pero, como te puedes imaginar, 
actualmente no vive nadie en ellas, y las visitan los turistas y 
estudiosos. 

¿Y se llaman como las llamaban los antiguos vettones? ¿Dónde 
están? 

Bueno, no se llaman igual. Piensa que los nombres se los han puesto 
en la época actual. Mira, la aldea original de Óbila, que ellos llamaban 
Rocotas, actualmente se llama Castro de las Cogotas y se encuentra 
cerquita de la ciudad de Ávila, a pocos kilómetros, en el término 
municipal de Cardeñosa. 

¿Me llevarás a verla? | interrumpió entusiasmado Miguel. 

Claro. Si quieres podremos ir a ver esta y las otras. La aldea de 
Brayan y de Briana, que se llamaba Meseta, actualmente se llama 
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Mesa de Miranda y está en el municipio de Chamartín. Está bastante 
bien conservada. 

¿Y Meseta está muy lejos? | ivolvió a interrumpir Miguel. 

No. Está a unos veintidós kilómetros de Ávila. 

¡También quiero ir a ver la aldea de Briana! 

Que sí, no te preocupes Ldijo con una sonrisa Segundo! . La aldea de 
Alto Monte Sagrado, actualmente, se llama Castro de Ulaca y está al 
sur de Mesa de Miranda, en el municipio de Villaviciosa-Solosancho. 
¡Alto Monte Sagrado! ¡La aldea donde se inició Óbila! La aldea 
donde se formaban los Hombres que Hablan con los Dioses. ¡También 
quiero ir! 

Ya me imagino. A esta no se si te llevaré. Tendrás que convencer a tu 
padre. Como su nombre indicaba: Alto Monte Sagrado, está al final de 
una caminata que no sé si yo podré soportar. Ya sabes que las piernas 
me fallan bastante. 

¡Convenceré a papa! Quiero ver la aldea de Solrac, ¡el grandullón 
peludo! 

Allí, todavía se conserva la piedra en la que hacían sacrificios y parte 
el lugar en el que los iniciados tomaban sus baños de vapor. 

¡No me lo puedo perder! 

Y por último, está la aldea que llamaban Montaña y que actualmente 
se llama Castro de El Raso. Está en el municipio del mismo nombre y 
cerquita de la localidad de Candeleda. Esta aldea sí que está un poco 
más lejos, pero iremos a verla. Tiene reconstruidas algunas de las 
viviendas, creo que de manera bastante fiel. Como te conté en la 
historia, desde ella se pueden ver las impresionantes montañas que 
daban nombre a la aldea. 

¿Y podremos ver el lugar donde estaban los dibujos? Allí está el 
lugar donde Bilinos y Óbila viajaron al mundo de los dioses para ver 
quién debía ser el jefe. 

Eso no lo sé. Hay una buena caminata hasta los dibujos. Quizás, si 
nos acompaña tu padre, yo os esperaría abajo. 

¡Qué ganas tengo de visitar las aldeas vettonas! ¿Hay más aldeas? 

Sí, claro. Hay otras aldeas vettonas, también en otras provincias, 
pero en la historia que me contaron de Óbila no fueron mencionadas. 
No sé el motivo. Quizás Óbila solo visitase las cuatro que te he 
mencionado. 

¡Está bien! Por cierto, abuelo, las dos espadas que tienes en el salón 
clavadas en la viga de madera... 

¡Has acertado, Miguel! Las dos espadas son la de Óbila y la del 
mismísimo Julio César. La de los dragones en la empuñadura es la del 
vettón y la que tiene esa especie de bola, y está tan ricamente labrada, 
es la del romano. 

¿Puedo cogerlas? | ¡preguntó Miguel con los ojos muy abiertos. 
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Quizás algún día. Como ves, están clavadas en un madero y 
protegidas por una urna de cristal. Tienen muchos años y no debe 
darlas el aire ya que se podrían estropear. En ocasiones, viene una 
persona a hacerlas un mantenimiento y cubrirlas de unos productos 
que las conservan en buen estado. Cuando venga te avisaré para que 
puedas estar presente y tocarlas durante un momento. 

¡Gracias abuelo! Y, una última cosa, ¿que fue de Óbila? 

Poco más sé, aparte de lo que ya te he contado. El guerrero vettón 
vivió muchos años y tuvo unos cuantos hijos con Airam. Creo que 
Quintus también encontró una buena mujer, vettona, y formaron un 
hogar. 

Pero, por cierto, ¿por qué me has contado esta historia? ¿Por qué 
tienes tú las espadas de Óbila y del general romano? 

Pues Miguel, te he contado esta historia porque tú eres, de momento, 
el último vettón descendiente de Óbila, y esas espadas serán tuyas 
dentro de poco tiempo... 


EPÍLOGO 
EL PUEBLO VETTÓN 


Los vettones fueron un pueblo prerromano, de cultura celta, que 
ocupó algunos territorios de la península ibérica situados en las 
actuales provincias españolas de Ávila, Salamanca y Cáceres, así como 
algunas zonas de Toledo y Zamora. 

Se sitúa el origen, de esta civilización, en torno al siglo V antes de 
Cristo y su fin en fechas próximas al siglo 1 antes de Cristo o poco 
después, coincidiendo con la llegada al poder de Julio César. Es 
probable que continuase durante más tiempo pero bastante integrada 
en la cultura romana. 

Los vettones vivían en lo que, actualmente, denominamos “castros” y 
que consistían en aldeas amuralladas situadas, por regla general, en 
zonas altas, en las que se podían defender de los numerosos enemigos 
que habitaban en la península ibérica, y próximas a alguna fuente de 
agua. Dentro de la muralla se encontraban varios recintos separados: 
viviendas, ganado, etc. En algunos casos la necrópolis se encontraba 
dentro del recinto amurallado y en otras ocasiones en las 
proximidades. 

Para la defensa, la muralla de piedra se solía complementar con fosos, 
torres de vigilancia y campos con numerosas piedras clavadas en el 
suelo que dificultaban un ataque por sorpresa. Encima de la muralla 
solía haber una empalizada que protegía a los guerreros que la 
defendían. 

Era característica de esta sociedad la construcción de los denominados 
verracos. Se trata de esculturas realizadas en piedra, de grandes 
dimensiones, de toros y cerdos salvajes. Se han encontrado un gran 
número de dichas esculturas en las zonas habitadas antaño por estos 
pobladores. Es probable que, para ellos, fueran algún tipo de divinidad 
o animal sagrado. En algunos estudios se habla de los vettones como 
la cultura de los verracos. 

Fue una cultura, principalmente, guerrera y ganadera aunque también 
desarrollaron la agricultura, la alfarería y el trabajo del hierro; todo 
ello sin olvidar el trabajo escultórico en piedra de los verracos antes 
mencionados. 

Los vettones incineraban a sus muertos y depositaban en una urna sus 
cenizas. Los restos eran enterrados junto con algunas de sus 
pertenencias. Por ejemplo, los guerreros viajaban a la otra vida en 
compañía de sus armas y sus fíbulas. 

En las excavaciones arqueológicas, realizadas en las poblaciones o 
castros vettones, se han encontrado gran cantidad de objetos 
cerámicos, canicas, utensilios, molinos de piedra, armas, elementos de 


decoración personal, etc. 

Con la llegada al poder de Julio César los castros fueron abandonados 
y no se han encontrado signos evidentes de violencia en dicho 
proceso. El poder romano buscó la manera de acabar con la violencia 
y la rapiña practicada tanto por esta cultura como por otras en la 
península. Por ello procuró que los vettones se trasladasen a los llanos 
y abandonasen las poblaciones fortificadas. También se prohibió la 
construcción de fortalezas. 

No es seguro que el emplazamiento de la actual ciudad de Ávila tenga 
su origen en el pueblo vettón. No obstante, hay documentación 
(Geographia de Ptolomeo) de que una aldea vettona denominada 
Óbila estaba situada en la misma zona en la que actualmente se 
encuentra la ciudad española amurallada. En cualquier caso, hay que 
mencionar que se han encontrado gran cantidad de vestigios que 
pueden afirmar, en cierta manera, que la zona estuvo poblada por 
dicho pueblo. Hay varios castros en las proximidades de la ciudad y 
algunos verracos fueron utilizados en la construcción de la muralla de 
Ávila. Quizás, algún día, podamos tener una prueba más evidente de 
que Óbila es la actual Ávila. 

Para finalizar, mencionar que hay gran cantidad de documentación, 
tanto en papel impreso como en la red, que puede ser consultada por 
el lector si desea ampliar esta escueta información sobre este curioso 
pueblo celta. Por supuesto, en la ciudad de Ávila, podemos ver restos 
arqueológicos e información sobre los vettones en el museo situado en 
el Palacio de los Mújica (Torreón de los Guzmanes) y en el museo 
provincial. En Facebook puedes encontrar el grupo “Óbila. La leyenda 
del vettón” donde iré publicando fotografías interesantes y podrás 
interactuar lo que desees. 


